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Descripción topográfica de la isla , 
población y costumbres sardas. 

La isla de Cerdeña, aunque situa- 
da tan cerca de la Francia y de la 
Italia, es sin embargo muy poco co- 
nocida ; su descripción pintoresca es 
pues útil y necesaria. El primero 
que, cu nuestros dias, describió es- 
ta isla fértil y notable por su civili- 
zación, como igualmente por la ar- 
rogancia de las costumbres de sus 
habitantes, fué el presidente Azuni, 
nuestro compañero , en 1810, en el 
cuerpo lejislalivo; después de él vi- 
nieron el caballero Mimaut, cónsul 
de Francia, y el barón Manno, direc- 
tor de los negocios de su nación, en 
Turin, y últimamente, en 1826, el 
caballero Alberto Ferrero de laMár- 
mora, de una familia vercellesa, que 
desde el siglo duodécimo (I) fué ilus- 
tre en las ciencias y las artes. De las 
obras de estos sabios distinguidos 
nos hemos valido nosotros para for- 
mar la presente descripción ; porque 
las historias redactadas antiguamen- 
te por Carrillo, Vico, Fara, Vital is, 
Matteís, Gazano, y Cambiagi, están 

(i) Véase la «Storia della Vercellesp lette- 
ratiira ed arti,w t, tv. qne pnhlicamos en 
182*. Tarín, con 40 retralon. 



llenas de tradiciones fabulosas so- 
bre el oríjen de los Sardos y sobra 
los primeros tiempos de su civiliza- 
ción. Vamos á emprender nuestra 
tarea, siguiendo el método délos que 
nos han precedido en la publicación 
de esta Revista del Universo, en la 
que lo pintoresco adorna y embelle- 
ce la severidad de la historia, y que 
se halla ya tan esparcida en ambos 
emisferios; nos esforzarémos pues 
para corresponder con los deseos de 
sus numerosos suscrítores. 

_ La isla de Gerdeña está situada á 
cincuenta y ocho leguas de distancia 
de las costas de Africa, en medio 
del Mediterráneo, entre el 38y el 42 
grado de latitud, desde elcaboTeu- 
lada hasta la isla de la Magdalena, 
entre el 5 o y el 7° grado de lonjilud, 
desde el cabo Comino hasta el cabo 
Caccia. Tiene una estension de 145 
millas jeográficas , su anchura es de 
78 millas, y su superficie de 999 mi- 
llas cuadradas, comprendidos en 
ellas los islotes adyacentes. La Cer- 
deHa goza jeneralmente de un clima 
templado que es la condición de su 
posición jeográfíca; y la parte sep- 
tentrional de la isla recuerda el de 
lasmashermoKascomarcas.de la Ita- 
lia. Las lluvias son raras, además la 
inconstancia de su clima es un gran 
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4 tfgo aveniente para la salud de los 
habitantes. 

Dos grandes rios riegan las vegas: 
el Tirso, qne nace en Monte-Acuto, 
y va á vaciarse en los pantanos de 
Oristano; y el rio de Flumendosa , 
que baja de las montañas de G-enar- 
gento para caer cerca de Muravera 
(véase el mapa, lámina t) en el Me- 
diterráneo : este rio es mas impetuo- 
que el Tirso; atraviesa muy amenu- 
do estrechos precipicios, y en el tiem- 
po de las inundaciones, causa mu- 
chos daños á las campiñas inmedia- 
tas. 

Hemosdado la carta jeográfica del 
caballero Carbonazzi, alumno déla 
Escuela politécnica en 1809, en el 
dia inspector civil de injenieros en 
Turin. Este es el mismo que abrió el 
camino real que conduce del cabo 
Cagliarial caboSassari. Este camino, 
principiado por orden del esceleule 
rey Carlos-Félix de Saboya, último 
vástago de la rama primojénita de 
la mas ilustre y mas antigua dinas- 
tía de los soberanos de Italia , fué 
concluido por orden del rey Cárlos- 
Alberto de Saboya-Carignan , lla- 
mado al trono de sus abuelos en vir- 
tud de la ley sálica , el cual , por sa- 
bios edictos, acaba de dar á la Cerde- 
ña una organización judicial y admi- 
nistrativa que contribuirá eficaz- 
mente al acrecentamiento de sus ri- 
quezas y de su población. 

La isla está pro tejida por unas tor- 
res colocadas de distancia en distan- 
cia para defender á los habitantes de 
las costas contra las incursiones de 
1 os berberiscos ; mas esta defensa es 
inútil en el dia, habiendo destruido 
el rey de Francia e] poder de Ar- 
jel , y lo será para siempre, si persis- 
ten los Franceses en la grande idea 
de una colonización tan útil para 
atraer á ella la población europea , 
que se ha aumentado muchísimo en 
veinte y cuatro años de paz no in- 
terrumpida. La posición de la Cer- 
deña al mediodía de la isla de Cór- 
cega favorece las relaciones comer- 
ciales, y cuando se ejecute el gran 
proyecto de reunir el mar Rojo al 
Mediterráneo por el istmo de Suez, 
•por medio de un canal ó de un ca- 
mino de hierro, entonces la Cerde- 



fia, cortada por un número conside- 
rable de golfos casi todos al abrigo 
de los vientos del norte (1) , será por 
supuesto la escala mas cómoda pa- 
ra el comercio de todas las naciones. 

Hase creído convenienteañadir en 
el mapa, indicándolos con la señal 
+ , los golfos y puertos mas frecuen- 
tados por las embarcaciones comev- 
ciantas, y que sirven de abrigos á 
las numerosas escuadras de las dife- 
rentes potencias. Notaremos aquí 
que el golfo de Cagliari, que se lin- 
11a al mediodía de la ciudad, donde 
forma un medio crículode 35 millas, 
está reconocido por uno de los mas 
vastos y mas seguros de Europa, á 
causa délas tres costas que le rodean 
y del banco de arena que cierra las 
dos terceras partes de su entrada, de 
suerte que muchas escuadras pue- 
den abrigarse enéláun mismo tiem- 
poéinvernarcon toda seguridad. Allí 
es donde mandó el emperador Gar- 
los V. en la época de su célebre es- 
pedicion de Túnez y la Goleta , 
que se reuniesen las escuadra es- 
pañola, portuguesa y napolitana, 
con las galeras de Jénova, Roma, 
Malta y Vencciá, que todas juntas 
permanecieron en seguridad du- 
rante mucho tiempo (véase la lá- 
mina 1). 

La isla está dividida en dos partes, 
la una al mediodía, Capo Cagliari, 
la otra al norte, Capo Sassari; y se- 
parada déla Córcega por el estrecho 
de san Bonifacio. El pais no está eri- 
zado de grandes y altas montañas 
que se abajan hacia el mar, y la na- 
turaleza no la ha invadido en sus su- 
blevaciones , según el sistema de Mi'. 
Elias de Beaumont; pero su clima 
templado es mal sano al mediodía 
y bueno al norte , escepto los panta- 
nos de Oristano, que hay esperanza 
de hacerlos salubres por medio de 
un emissarium, igual al que practi- 
có el papa Pió VI para los pantanos 
Ponlinos. 

(I) Pansanias, lib. X, Fóüidas, cap. IS, di- 
ce qne la Córcega impide por sm altas mon- 
tanas la llegada de ¡os vientos del norte a 
Cci'deña, lo gue, a nuestro modo de ver, lin- 
ce él aire mal sano; pero, por otra parte, la 
Córcega impide ignaimento que pueda for- 
marse el granizo, y caiga eti nieve sobra las 
cosechas. 
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líl cabo meridional, descubierto , 
árido , pobre de vejetaeion , está de- 
vorado por el ardor del sol. Las en- 
fermedades mortales, llamadas déla 
intemperie , las calenturas pernicio- 
sas y 'pútridas arrebatan en este ca- 
bo j los enfermos en veinte y cuatro 
horas, como sucede muy á menudo 
en Roma , en sus campiñas , y en las 
tierras pantanosas de la Toscana, 
desde el mes de julio hasta el mes de 
noviembre de cada año. De este mo- 
do, según el historiador jeógrafo 
Pomponio Mela, puede decirse con 
razón que en Cerdeña Tale mas la 
lierra que el aire sardo; esto es pre- 
cisamente lo que nos patentiza el 
Dante en el capítulo XXIX del In- 
fierno: 

Cnal dolor fora, so degü sppdalí 
Di Váldiübtana r.ra'1 luglio e*l setiembre, 
£ di Maremma e dt Sardigtin i raali 
Fossero in una fossa tutti insembre í 
Tal' era ernivi e tai puzza n'usciva, 
Qual suol venir dalle uaarcite membre. 

Estas enfermedades son produci- 
das por las exhalaciones pantanosas 
enteramente análogas á tas de los 
pantanos Pontinos, y mas todavía 
por los vientos frios que soplan in- 
opinadamente en la noche, en medio 
de los grandes calores, destruyen 
los temperamentos mas fuertes y 
aniquilan al hombre mas robusto; 
porque estas exhalaciones pestilen- 
ciales envuelven la atmósfera y 
obran sobre in economía del mismo 
modo que en los países de los arro- 
zales, cuando la policía rural, por 
falla de vijilaocia , no se opone al es- 
tancamiento délas aguasen los cam- 
pos. Las capitanías de Oristano y de 
Cagliari son las mas infectadas, y 
para purificar el aire, hacen en ellas 
fuegos considerables; queman en 
los campos todas las malas yerbas: 
precauciones que son de una gran 
utilidad en los países sujetos á en- 
fermedades contagiosas. 

El cabo septentrional está suficien- 
temente regado , cuenta un numero 
bastante considerable de rios y ria- 
chuelos de aguas vivas, que bajan 
<ie las montañas y de colinas llenas 
de arbolados, las cuales suministran 
en abundancia un combustible escc- 



lente á la ciudad y á la parte de la 
costa de Italia llamada e¿ rio de Jé- 
nova. 

Aquí se presenta una cuestión im» 

Í tortante de jeolojía: la de saber si 
aCerdeña estaba antíguamentecon- 
tigua á la Córcega. No entraremos 
en la esposicion de las opiniones 
emitidas por los sabios, que creen 
con fundamento que el espacio ocu- 
pado en el dia por el Mediterráneo 
no formaba en las primeras edades 
del mundo mas que un solo conti- 
nente, que fué violentamente des- 
unido por lasirupciones delOcéano 
contra las colunas deBércules, co- 
mo mas anteriormente todavía suce- 
dió la separación del América y el 
Asia en el estrecho de Behring; dire- 
mos solamente con Buffon, Cetti y 
Besson , que, según el aspecto de los 
sitios, la naturaleza de los terrenos 
y la correspondencia de las monta- 
ñas, es muy probable que ambas is- 
las estaban unidas por el estrecho 
de san Bonifacio. 

Añadirémos aquí que el célebre 
jeólogo, el abateGíovenedeMolfetta, 
había reconocido en 1807 , que en el 
mar Adriático existen bancos de to- 
ba pluvial, lo que !e condujo á con- 
jeturar con los sabios Thompson y 
Patriní, que este golfo no existia en 
su oríjen, y que fué formado por 
una revolución terrestre. Así es que 
el caballero Perrero lia reconocido, 
en sus observaciones, qne la cadena 
centralde las montañas queatravie- 
san la Cerdeña como un verdadero 
núcleo primitivo, se halla en la mis- 
roa dirección que la cadena central 
de las montañas de la Córcega, lo 
que confirma mas y mas la antigua 
unidad de ambas islas. 

La población de la Cerdeña, en 
tiempo de los Ronsanos, podia as- 
cender á dos millones de almas; y 
Polibio atestigua que esta isla estaba 
muy poblada. Bajo la dominación 
española, no contaba mas que tres- 
cientos veinte y siete mil habitantes; 
y debe al duquedeSn hoya, nombrado 
rey" de Cerdeña en 1720, el haber as- 
cendido su población á quínieutes 
mil, que sin embargo se halla dismi- 
nuida en el dia por las emigracio- 
nes comerciales; porque el pabellón 
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sardo surca lodos los mores, y haca 
prosperar á muchas costas maríti- 
mas. 

Si las naciones han conservado 
mas ó rnenossus cosí timbres, sus há- 
bitos, su carácter primitivo, en 
razón ele su aislamiento de las hor- 
das del norte que han inundado el 
mediodía de la Europa , y con parti- 
cularidad ia Italia, y cruzádose las 
castas por sus enlaces, los Sardos , 
respectivamente de un carácter or- 
gulloso, valientes y sobrios, lian 
sufrido poco de las invasiones de 
Jos Vándalos, Godos y Sarrace- 
nos; ellos han conservado en sus 
trajes y en sus hábitos, recuerdos 
de la dominación romana ó del or- 
gullo cart ajinés, hasta el punto de 
ser considerados, los unos como 
Africanos y los otros como Italianos, 
habiendo pertenecido este pueblo á 
diferentes gobiernos cuya historia y 
costumbres nos proponemos descri- 
bir. 

El pueblo sardo , por la singulari- 
dad de sus costumbres, por su inde- 
pendencia de espíritu , por ia eleva- 
da opinión de sí mismo, por su hos- 
pitalidad jenerosa y cordial, forma 
por sí soto una nación distinta que 
hace parte de la gran familia euro- 
pea, cuya existencia social se con- 
funde en las nubes de las primeras 
edades del mundo. Fué célebre en 
otro tiempo , y á través del curso de 
los siglos ha conservado y conserva 
todavía la traza viviente de su edad 
antiguayori ji nal, si ha de darse crédi- 
to á las tradiciones históricas de los 
tiempos mas remotos. Cuando G¡ce- 
,,on, en su oración en favor de Emi- 
j ¡oScaurus, ciudadano romano que, 
en el año 700 de Roma, había si- 
do justamente acusado de concu- 
sión y de rapiña durante su procon- 
suladoen laCerdeña, acusa á los Sar- 
dos de ser mentirosos, de descender 
de los Fenicios siempre rebeldes, 
siempre turbulentos, y como los 
Africanos, enemigos constantes de 
los Romanos (véase Peyron, Frag- 
nienta Ciceronis) , el elocuente ora- 
dor ha hecho como todos los aboga- 
dos, ha arrojado lodo el desfavor 
sobre los que se quejaban; mas es 
preciso decir en este lugar que los 



Romanos que trataron conslantr- 
menteálos Sardos como pueblo con- 
quistado, é hicieron dé la Cerdeña 
un sitio de destierro y de detención 
para los condenados, trasportaron á 
ella las costumbres de los crimina- 
les de toda la Italia. 

Nosotros presentamos la Cerdeña 
como una tela pintada con grandes 
lineamienlos , que debe contener el 
claro y el oscuro de las vicisitudes 
de un pueblo, cuyo oríjen se pierde 
en el caos de los tiempos fabulosos, 
semejante en esto á los primeros ha- 
bitantes de la Italia, no obstante las 
investigaciones del sabio Micali. Lue- 
go que el horizonte histórico se des- 
pejó por la civilización de los pue- 
blos de las costas del Mediterráneo, 
fueron los Sardos fcl objeto de las 
conquistas de los Cartagineses y Ro- 
manos, á medida que la rivalidad 
de las dos grandes naciones tomaba 
consistencia y que la victoria los fa- 
vorecía á su vez. 

% II. 

Orljen de los antiguos pueblos sar- 
dos. Tiempos fabulosos é históri- 
cos. 

Es peculiar de todos los pueblo:; 
como de las familias, ambicionar un 
oríjen directo, de la mas alta anti- 
güedad : así es, que algunos autores 
dan á los Sardos un oríjen fenicio, 
por la sola consideración de que es- 
te pueblo era navegante; otros le 
dan un oríjen etrusco, porque los 
Tirrenos, conducidos á esta isla pol- 
los Foceos, dieron á sus naturales el 
nombre de Sandaliotas, nombre sa- 
cado de ia configuración topográfi- 
ca de la misma isla , que representa 
una sandalia nías bien que la plan- 
ta de un pié (1) como la Italia tiene 
la forma de una bota de caballero, y 
la Béljica' la de un león , de donde lia 
provenido el nombre de Leo Bél- 
gicas (2). 



(1) Plinto, lib. iit, cap. S, dice: «Sardi- 
níara ipsam Timaena Sandatioiln app^ÜaVit 
ab effioic soleas. 

(2) Vénse «Cíesü Leo Be?gí cus» 1600, apnd 
Eiceviriosu, libo cpie hace parte de Íoíí no- 
venta volúmenes da las repúblicas. 
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A la entrada de las montañas , en- 
tre los pueblos de Lacoui y de Sen-i, 
se ve una construcción singular , 
que una tradición antigua del país 
hace pertenecer á un tiempo fabu- 
loso , y que llaman el palacio de Me- 
dusa, hija del rey Forco, jefe de la 
colonia etrusea que debió ocupar la 
Cerdeña diez y siete siglos antes déla 
era vulgar. Es una especie de castillo 
abierto en el peñasco con bastante 
arte, inaccesible por detrás, liso y 
pulimentado por delante, que solo 
tiene una ventana hacía su cumbre 
con un anillo de cobre fijado en" la 
muralla: no puede verse mas que en 
el exterior, en atención á que los 
derrumbamientos de tierra impiden 
la entrada en él. Los arqueólogos 
atribuyen á la edad media esta cons- 
trucción muy curiosa. 

Un historiador menos romántico, 
Silvio Itálico, hace derivar el nom- 
bre de Cerdeña de Sardas, jefe de 
Libios, quevíno é dar leyes á los na- 
turales de esta fértil isla, y les impu- 
so su propio nombre que, por reco- 
nocimiento, han conservado hasta 
nuestros dias. En el cabo llamado de 
la Frasca se hallaba, si ha de creer- 
se al jeógrafo Tolemeo, el sepulcro 
levantado por los habitantes á la me- 
moria de su lejislador, Sardas Pa- 
ter, que honraron largo tiempo ba- 
jo el nombre de Hércules. 

No sabrá precisarse la época del 
desembarco que hizo en el mediodía 
de la Cerdeña, según dice el histo- 
riador Pausanias, un Ibero llamado 
Morax, pretendido fundador de la 
ciudad arruinada de Nora, ciudad 
que ocupaba la parte meridional 
de la isla en el territorio de San 
Effisio, cerca del pueblo de Pula, 
á siete leguas de Cagliari. Su iden- 
tidad , dice el caballero Ferrero, es- 
tá reconocida en el dia por inscrip- 
ciones recien descubiertas. En esta 
rejionseven bien distintamente los 
restos de un antiguo acueducto ro 
mano puesto encima de un noragkc, 
que en este lugar hace veces de poste. 
Aristóteles, en su libro de Mirabili- 
había hablado délos héroes que 
descansan en la Cerdeña, añadiendo 
que se veian allí, en los tiempos de 



Jolas, sobrino de Hércules, cons- 
trucciones muy antiguas. 

Las noraghas, dice ¡Marino, son 
los célebres sepulcros enigmáticos 
de los jefes de las tribus, y las pirá- 
mides estravagantes, que se cuentan 
en número de mas de tres mil recor- 
riendo la isla sarda, porque solo el 
territorio de Nulvi, cerca delpueblo 
de Sorso, contiene mas de ciento. 
Observaremos con este motivo que 
la América ( particularmente Mé- 
jico y el Perú) está cubierta de nora- 
ghos que aseguran componerse de 
piedras, muy párecidas por sus di- 
mensiones á las de la Cerdeña. Es- 
tos monumentos eternos, á causa de 
las enormes masas de piedras traba- 
das las unas con las otras, se levan- 
tan en conos sólidos por construc- 
ciones en seco (véase la lámina 2), y 
su arquitectura orijinal prueba la 
infancia del arte de construcción; se 
remonta á la mas alta antigüedad. 
La noragha llamada de la Argentie- 
ra está guarnecida de piedras blan- 
cas que la dan la forma de una grue- 
sa torre sepulcral; la de Santo San- 
tino , tan magnífica, es una de las 
mas curiosas y la que se halla mejor 
conservada. Somos deudores á Mr. 
Crivellari , que ha recorrido toda la 
isla , del dibujo de la lámiua que pu- 
blicamos; él mismo nos ha asegura- 
do que ha bajado con gran trabajo 
en muchos de estos monumentos 
que están casi inhabilables, y solo 
sirven de asilo á los pastores Echa- 
se de menos aquí que el célebre an- 
ticuario Mr. Pelit-Radel, de .la aca- 
demia de las inscripciones , haya 
creído poder asemejar estas cons- 
trucciones á las murallas de Ferenti- 
no y deFondi , las primeras que des- 
cribió y publicó madama Diouigi, 
Rom a n a , 1 as otra s q u e v isi ta m os n os - 
otros mismos, en 18Í4, en atención 
á que estas últimas se componen de 
masas mucho mas enormes, de tra- 
pecios ligados entre sí. En los tiem- 
pos antiguos se creía mas sólida es- 
ta especie de construcción, y los 
hombres empleados en trasportar 
unos pedazos de piedia tan grue- 
sos, designados con el nombre de 
ciclopes, hicieron dar á estas cous- 
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tnicciones el nombre d« murallas ci- 
c!o|ieas. 

Estos sepulcros, llamados por los 
Sardos nuragkas ó noraghas, tienen 
hasta cincuenta pies de elevación en 
su estado de construcción y noventa 
de diámetro; terminan en cono abo- 
cinado y están por lo común cons- 
truidos en piedras calizas , aunque 
algunas de ellas lo están en granito 
mal tallado y sin ningunaargamasa. 
La puerta de entrada está formada 
por tto arquitrabe liso; es asimismo 
muy estrecha y baja como la del se- 
pulcro de Ciro descrita por Amano. 
Examinando elinterior de estos mo- 
numentos, se ven en ellos nichos ó 
columbario., como en los sepulcros 
mas antiguos de Roma, lo que prue- 
ba hasta la evidencia que estos edi- 
ficios han servido de sepulturas, con 
alguna diferencia sin embargo, por- 
que los calumbaría romanos conte- 
nían únicamente las urnas cinera- 
rias, al paso que las noraghas esta- 
ban construidas para recibir los 
cuerpos humanos enteros, lo que es- 
tá en relación con las mitolojías 
ejipcia y china. La creencia relijio- 
sa divulgaba y divulga todavía en la 
China que el alma no se separa del 
cuerpo antes desu completa consun- 
ción, cuando ha sido censervada en 
el sepulcro. Hanse hallado en algu- 
nas noraghascráneos humanos, pro- 
bablemente de personas que fueron 
sepultadas en ellas en tiempos mo- 
dernos. Se atribuyen, conalgun fun- 
damento, estos sepulcros al Ibero 
Jíorax, jefe de una colonia, y nos- 
otros creemos que fué enterrado en 
un mausoleo de forma cilindrica,, y 
que estos sepulcros tomaron por esto 
en Cerdeña la denominación de no- 
raghas, porque, en la isla de Menor- 
ca existen monumentos enteramen- 
te parecidos, á los quedan otro nom- 
bre. Otros han supuesto que las no- 
raghas habiao sido construidas an- 
tiguamente por los pastores del pais 
para ponerse al abrigo de las incle- 
mencias del tiempo; pero se obser- 
va que estos monumentos están ca- 
si todos al lado de las ciudades, y 
construidos no en las cercanías de 
los penasoos, sino en parajes donde 



no existen piedras de esta grau di 
mension. , 

Dejando aun lado todas las tra- 
diciones inciertas, habla la historia 
de la llegada á Cerdeña de aquellos 
desgraciados Griegos, espulsados de 
Troya hacia el año 1184 antes ele la 
era cristiana. Montesquieu nos liacu 
saber según Aristóteles que el gran 
Arátideshabiaintroducidoenaquella 
colonia griega los principios de la 
agricultura; que los Carlajineses, 
muy emprendedores, cuando se cre- 
yeron bastante fuertes para empren- 
der conquistas,oeuparon la parle me- 
ridional déla Cerdeña, y fundaron la 
ciudad de Kalaris, Cagliari, ciudad 
importante, separada del Africa por 
una especie de gran canal que atra- 
viesan sin cesar los navios mercan- 
tes. 

Los Carlajineses tomaron posesión 
de toda la Cerdeña hacia el año 528 
antes de J. C. , y permanecieron ta 
ella durante tres siglos, sin poder 
consolidar sus conquistas sino con 
actos de barbarie, tales como hacer 
arrancar las vinas, los árboles fruta- 
les, y obligará los infelices habitan- 
tes á refugiarse en las cavidades 
abiertas en medio délos peñascos. 

La primera espedicion que hicie- 
ron los Carlajineses en Cerdeña la 
condujo Mácheos, al cual opusieron 
los Sardos una resistencia tenaz, 
ayudados por los Corsos, obligándo- 
los á volver á Cartago con las reli- 
quias desús tropas. 

Algún tiempo después, quiso el 
gobierno deCartago tentar una nue- 
va espedicion contra la isla de Cer- 
deña , bajo las órdenes del jeneral 
Asdrúbal;este no solamente fué der- 
rotado por mar y tierra, sino ade- 
más herido de bastante gravedad en 
una batalla. 

El historiador Cambiagi da los de- 
talles de una espedicion vigorosa 
bajo la dirección del mismo Asdni- 
baí, con soldados que los Cartajine- 
ses sacaron de España, después dn 
haber caido bajo su dominio. La is- 
la fué atacada en muchos puntos en 
el momento en que los Sardos espe- 
raban menos semejantes hostilida- 
des: espantosa fué la carnicería; los 
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unos sucumbieron bajo el yugo del 
senado deCarlago, y los otros se 
salvaron en las montañas, donde lle- 
varon una vida nómada, alimentán- 
dose solo con la leclie y la carne de 
sus rebaños, no teniendo para cu- 
brirse mas que las pieles de sus 
ovejas ; estos son los montañeses 
que, siempre perseguidos, están sin 
embargo indicados en las historias 
antiguas como pueblos pastores vi- 
viendo soló del robo y de la cosecha 
de los labradores de ios llanos. 

El historiador Azuni asegura que 
además se prohibió á los Sardos to- 
da especie de comercio con Jos es- 
tranjeros,y que hacían ahogar á los 
que llegaban á la isla para traficar 
con las jentes del pais; aserto apoya- 
do por la autoridad de Aristóteles, 
de Polibio y de Eslrabon. 

La obstinada ceguedad déla políti- 
ca cartajinesa llamó á los Romanos 
á recojer los frutos de una estúpida 
ferocidad; alargaron la mano á los 
oprimidos. Dueña la república de la 
Sicilia por la victoria quealcanzó so- 
bre Iiieron , tirano d? Siracusa , vol- 
vió sus miradas hacia la Cerdeña, 
que se hallaba en estado de insurrec- 
ción permanente contra sus opreso- 
res , y declaró la guerra á los Cartaji- 
neses. 

Entonces losRomanos vencedores 
ordenaron al cónsul Lucio Cornelio 
Escipiou que hiciese la conquistade 
las islas de Córcega y Cerdeña en el 
año 494 de Roma, y se concluyó una 
paz provisional con sus rivales, los 
Cartajineses , quienes pagaron dos 
mil y doscientos talentos de contri- 
bución (once millones de francos.) 

Dueños los Romanos del litoral y 
de la ciudad de Cagliari, no pudie- 
ron en mucho tiempo, como los Car- 
tajineses, someter las poblaciones 
independientes délas montañas, po- 
blaciones mezcladas de refnjiados 
troyanos, etruscos y demás dester- 
rados. Los mismos Cartajineses es- 
citaron en diferentes épocas, con el 
objeto de vengarse, á que se subleva- 
sen los que , entre aquellos Sardos 
rebeldes y siempre celosos de su in- 
dependencia, habían sido vencidos 
por los Romanos. 

La primera sublevación estalló ha- 



cia el año 235 antes de la era vulgar. 
T. Manlio Torquato, habiendo bati- 
do á los insulares, volvió bien pron- 
to á Roma para obtenerlos honores 
del triunfo. 

Dos años después, se sublevaron 
nuevamente los Sardos, á imitación 
de los Corsos; mas el senado envió 
contra ellos á Pomponio Matho, 
quien triunfó sin poderlos domar, 
porque, al siguiente año, volvieron 
á tomar las armas. En seguida se pa- 
cificó el pais por los desvelos de 
aquel cónsul que, en el año 231 pu- 
blicó, por orden de la república, la 
reunión de ¡a Cerdeña á las provin- 
cias romanas. 

La sublevación del príncipe sardo 
Harsicoras, jefe de un pequeño esta- 
doen Jas montañas, fuéescitada por 
los Cartajineses, bajo la dirección 
de Asdrúbal Calvo, los cuales asola- 
ron las tierras de cuantos no eran 
partidarios suyos. El senado volvió á 
enviar á Torquato: llegado este á la 
isla, colocó su campamenLo enfrente 
del del príncipe rebelde,que se ocu- 
paba en levantar jente en las mon- 
tañas. Su hijo liiosto , joven y va- 
liente, atacó á los Romanos, pero 
fué balido, y se retiró con su tropa 
en desorden. Una acción jeueral tu- 
vo lugar en seguida después de la 
reunión de los Cartajineses; ambos 
ejércitos se batieron con encarniza- 
miento; Hiosto fué muerto y el pa- 
dre se suicidó. 

Manlio Torquato, victorioso, per- 
siguió las reliquias de los vencidos, 
sometió las ciudades arrast radas á la 
sublevación, impuso contribuciones, 
y destruyóla chiflad de Corno, resi- 
dencia habitual del príncipe rebelde. 

La severidad del jeneral romano 
afianzó la tranquilidad y la paz en líi 
isla durante muchos años; mas las 
exacciones y las concusiones de los 
pretores lucieron en fin estallar una 
sublevación jeneral; el senado envió 
entonces á Tito Semprouio Graco, el 
cual, como se lee en Tilo-Livio on 
el libro XII, capítulos XVÍI y 
XXVIII, después de dos campañas y 
muchas batallas, salió victorioso, 
sometió á la obediencia todas las tri- 
bus sardas que se habian sublevado, 
y les impuso una contribución en dfc 



8 



HISTOtUA DE 



11 ero y provisiones. Concluida la pa- 
cificación de esta provincia, envió 
Graco á Roma doscientos y treinta 
rehenes para anunciar al senado 
aquella buena noticia, obtener para 
él los honores del triunfo, y solici- 
tare! permiso de volver con su ejér- 
cito. Él senado, después de haber 
oido á la diputación sarda en el 
templo de Apolo, accedió á aque- 
lla doble demanda, ordenó que fue- 
sen sacrificados cuarenta de los mas 
valientes, y que Sempronio perma- 
neciese en la isla con su ejércitodu- 
rante un año (1). 

Roma quedó por fin triunfadora 
de los Cartajineses, y, después de la 
destrucción de Oartago, quedó fija- 
do el deslino de la Cerdeña, forman- 
do una parle integrante de aquella 
gran nación, escepluadas sin embar- 
go las poblaciones montañesas, que 
fueron llamadas Balan ó Barbari. 
Enviáronse á Cerdeña muchos pre- 
tores, entre los cuales el de mas pro- 
bidad fué Catón Marco Porcio , lla- 
mado el Severo, amigo del poeta Q. 
Enio, Catabres establecido en aque- 
lla isla , á quien Catón llevó á Roma 
con él hacia el año 170 antes de la 
era cristiana. Para conseguir el sena- 
do una fusión completa, elevó al ran- 
go de ciudades romanas las villas 
principales de Calaris, Sulcis, Nea- 
polis, Rosa, Nora,Olbia, ForumTra- 
jani. Para mantener eu la obedien- 
cia áios nuevos ciudadanos, se fun- 
daron dos colonias romanas, una en 
Usellis y otra en Turris , y por me- 
dio de la amalgama política de los 
dos pueblos se obluvo la paz de las 
* familias. 

Las destrucciones del tiempo, y 
mucho mas todavía las degradacio- 

(I) Lo que cuenta Tito-Livio en el ca- 
pitulo xxviii, debe atribuirse, según nuestro 
parecer, no ;i una Tiueva rebelión de los Sar- 
dos, como lian pensado algunos historiado- 
res, sino al triunfo que anteriormente se ha- 
bía concedido á Graco, porque en diferentes 
batallas había muerto ú hecho prisioneros 
mas de ochenta mil rebeldes. Para conciliar 
los hechos de ambos capitidos es preciso ob- 
servar que Tito-Li vio en e¡ capítulo xxi, di- 
ce que M. Aurelio, pretor, fué, según Graco, 
enviado ii Cerdeña con una nueva lejiuiu por 
consiguiente, la inscripción colocada en el 
templo y mencionada en el capitulo xxxvm, 
debe atribuirse al triunfo decretado por el 
senado. 



nes que hizo la mano del hombre, 
hac arruinado los preciosos edificios 
de la antigüedad en la isla- de Cerde- 
ña; sin embargo, todavía se notan 
en Cagliari los restos de un espacioso 
anfiteatro, y en Kora vastos acue- 
ductos arruinados, lo que prueba 
que Ios-Romanos no tomaron por 
este pais menos interés que por lo- 
dos los de su dominación que ador- 
naron con tan hermosos monumen- 
tos. 

Los baños de aguas minerales y 
termales construidos por los Roma- 
nos eran magníficos y estaban ador- 
nados de mármoles. Encuéntrense 
en Codrongianos restos de los anti- 
guos termas llamados jfqua* hypsi- 
tanoe. El puente sobre el Turritano 
es una obra romana. En Terranova , 
que es la antigua Oibia , y en Sassarí, 
se Yen antiguos acueductos que sin 
embargo no se hallaban bastante 
conservados, ni son tan curiosos co- 
mo los de la ciudad de Cagliari, cu- 
ya agua se tomaba á cinco leguas de 
distancia de la capital , á consecuen- 
cia de trabajos de una gran dificul- 
tad , quelos bárbaros han arruinado 
casi enteramente, y cuyas ruinas se 
admiran todavía. 

Julio César, después de haber 
triunfado de Pompeyo, á su vuelta 
de la espedicion de Ejiplo, se detu- 
vo un mes en Cagliari; impuso una 
contribución de un millón de fran- 
cos á la ciudad de Sulcis (1), que ha- 
bía dado asilo á la fióla de Nasidio y 
suministrado víveres y socorros á 
aquel partidario de Pompeyo. Cuan- 
do Octavio partió el imperio con M. 
Antonio, se reservó la Cerdeña á cau- 
sa de su fertilidad. Tiberio favoreció 
poco á los Sardos: bajo pretesto de 
confeccionar obras públicas, envió 
cuatro mil judíos para que los em- 
pleasen en servicios penosos, é infec- 
tó el pais con una multitud de hom- 
bres corrompidos. Véase Tácito, Ana- 
les , libro segundo. 

Hasta parece que en tiempode Ti- 
berio tuvo la Cerdeña un pretor par- 
ticular, y que se separó su gobierno 
del de la Córcega , que , hasta eDtón- 

(OEs casi ignorada la antigua posición de 
esta ciudad, y los sabios no se hallan de 
acuerdo sobre este particular, 
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ees, no habia formado roas que una 
sola provincia. El gobierno de Ro- 
ma, muy prudente y muy político, 
puso un gran cuidado en establecer 
aii Cerdeúa y en conservar en ella 
medios de correspondencia , lo que 
contribuyó sobremanera á la pros- 
peridad y tranquilidad (pública. 
Echemos unaojeada sobre el itinera- 
rio de Antonino, y veremos cuántos 
caminos unian entre ellos los dife- 
rentes pueblos. Las piedras minia- 
rías que á cada instante se descu- 
bren, como igualmente los restos de 
las vias romanas, sobre todo en la 
parte central de la isla , "vienen en 
apoyo de las relaciones délos histo- 
riadores antiguos. 

Hácia el año 303, se estableció en 
Cerdeña el cristianismo llevando 
consigo la igualdad evaojélica ; bien 
pronto bajo el emperador Díoclecia- 
no y hubo numerosos mártires, en- 
tre los cuales se cita á san Efisío, que 
es en el día el protector de aquella 
isla. 

Efisio era uno de los jenerales del 
emperador que fué enviado á Cerde- 
ña con tropas para sojuzgar á los 
cristianos. Apenas hubo llegado á la 
isla, fué convertirlo él mismo por 
aquellos á quienes iba á combatir, y, 
con ja cruz en la mano, marchó con- 
tra los bárbaros del interior siempre 
indómitos; roas, después de haber- 
los vencido, se vio precisado á dejar- 
los cou sus ídolos y su independen- 
r cia. 

Sabedor Diocleeiauo de la conver- 
sión á la relijion cristiana de aquel 
jeneraj , le entregó á los verdugos, 
y Elisio recibió la muerte con intre- 
pidez. 

La política romana quería estable- 
cer en todas las provincias conquis- 
tadas la unidad de relijion: impuso 
pues á los Sardos las divinidades de 
Huma, sin desarraigar de los insula- 
res la devoción que han conservado 
por Sardas Pater, á quien adoraban 
bajo la forma de Hércules, Los his- 
toriadores han guardado el silencio 
sobre la relijion primitiva de aquel 
pueblo; pero, según el modelo que 
nos ha presentado el caballero Ter- 
rero de laMármora (lámina 3), pue- 
de pensarse que tcnian las mis- 



mas creencias que los Cartajlneses. 
En efecto , el ídolo en bronce que 
damos representa el Hércules sardo 
con su maza y el cayado pastoral que 
indica la protección acordada por 
Sardas al labrador y al pastor, pro- 
fesiones que forman la riqueza prin- 
cipal de Cerdeña. La túnica con que 
está revestido el ídolo es parecida á 
laque han conservado algunoslabra- 
dores sardos, como lo haremos ob- 
servar mas adelante. 

Antes de hablar délas vicisitudes 
que sufrieron los Sardos bajo el do- 
minio de aquellos bárbaros, convie- 
ne dar una idea de su antigua indus- 
tria agrícola, de sus rentas y de su 
relijion bajo la dominación romana. 

Roma sacaba de Cerdeñauna can- 
tidad bastante considerable de miel , 
cuyo sabor era un poco amargo, á 
causade las flores de las plantas aro- 
máticas de que se alimentaban las 
abejas; también sacaban cera y una 
enorme contribución en trigo, por 
medio del diezmo sobre la cosecha , 
como se practicaba en las provincias 
llamadas Decumance , contra la cos- 
tumbre que seguían lasque pagaban 
el impuesto en dinero, y que eran 
designadas con el nombre de Sdpen- 
diavice provincias. 

§ III. 

De las invasiones de los bárbaros del 
Norte, de los Moros y Sarracenos. 

Después de ocho siglos de domi- 
nación romana, á la caida del vasto 
imperio, fueron los Sardos, como 
la Italia, oprimidos por los bárbaros 
del Norte quienes, unos tras otros, 
desde laEscandinaviay demás rejio- 
nes septentrionales, bajaron de sus 
bosques para engalanarse con los 
mantos de los Césares tan ricamente 
bordados y apoderarse de los teso- 
ros del gran imperio. 

A la muerte de Valentiniano III, 
hácia el año 455, el rey .Tensérico, 
al frente de un ejército considerable 
de Vándalos, redujo, en el año 456, 
á ios Sardos á la esclavitud , hasta 
que Belisarío, vencedor del rey Jeli- 
mer, envió á Cirilo para ocupar la 
Cerdeña. Los Godos , mandados por 
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Totila, se apoderaron igualmente de 
Aquella isla, en el año 547, y fueron 
arrojados deelia por Narses al cabo 
de cinco años. 

Ko parece que los Lombardos ha- 
yan estendido su dominación sobre 
la isla de Cerdeñ'a, y se lo debe aque- 
lla isla al papá Gregorio el Grande: 
eu efecto, en el año 598, habiendo 
sabido que Ajilulfo, duque deTurin, 
esposo de la célebre Theodelinda, 
viuda de Autharis, rey de los Lom- 
bardos, meditaba un desembarco 
en la isla, se apresuró Gregorio á 
participarlo al obispo Jenuario, 
quien inmediatamente hizo tomar 
lasarraas al pueblo sardo para defen- 
derse. 

La historia de la Cerdeña ofrece 
poco interés hasta el año 720, época 
de Ja invasión de los Moros ó Sarra- 
cenos, que devastaron todos los mo- 
numentos y oprimieron al pueblo. 
Entonces fué cuando Luilprando, 
rey de los Lombardos, envió á los 
Sardos socorros en hombresy dine- 
ro, con cuya ayuda lograron arrojar 
á los Moros hacia el año 739; pero 
Jas luchas continuas con los Moros 
de Africa , dominadores entonces en 
España , precisaron á los Sardos, en 
S15, á ponerse bajo la protección de 
Luis el Piadoso, rey de Francia, em- 
perador de Occidente, el cual envió, 
en 820, una escuadra, mandada por 
Bonifacio, conde de Luca, para es- 
terminar á los piratas sarracenos. 
Luis el Piadoso ejerció alguna juris- 
dicción en aquella isla por la confir- 
mación, en favor de la iglesia roma- 
na, de las donaciones que había he- 
cho en Cerdeña Carlomagiiosu pre- 
decesor. En efecto, este último, pa- 
ra consolidar la paz y hacer, al pue- 
blo mas obediente, después de ha- 
ber destronado á su suegro Didier, 
último rey lombardo, habia confia- 
do á los obispos el gobierno político, 
poder que no tardó en reconquistar 
el pueblo, el cual le puso entre las 
manos de los representantes de la 
república , bajo el nombre de podes- 
tais ó de jueces, ó bajo otros títulos. 
Los Sardos creyeron imitar también 
en esto á las repúblicas de Italia de 
la edad media : e) cloro y el pueblo 
elijieron jefes estacionarios, y la is- 



la fué dividida en cuatro estados pe- 
queños. Debilitandoesla división las 
fuerzas nacionales, llamó de nuevo 
á los Moros, y el califa Moes-Ledín- 
Allah hizo un desembarcoen la Cer- 
deña , en 970, ejerciendo en ella du- 
rante treinta años su autoridad real. 

El papa Juan XVIII, previendo 
las desgracias que resultarían á la 
Italia, déla instalación de los musul- 
manes en Cerdeña, desde donde po- 
drían ejercer la piratería á su anto- 
jo, publicó un breve por el cual con- 
cedió, en el año 1004, la investidura 
de la islaal afortunado guerrero que 
lograra libertarla de los Moros. En 
1017, hicieron una tentativa de es- 
pedicion los Písanos ylos .lenoveses, 
sin gran éxito; entonces fué cuando 
el papa Benedicto VIH predicó unu 
cruzadapara libertará laisla; recha- 
zólos Musset que babia llegado del 
Africa : por último León IX predicó 
una nueva cruzada, y el reyMusel, 
hecho prisionero, murió en Pisa, á 
la edad de mas de ochenta años. 

SIV. 

De la dominación de los Písanos, 
de los Jenoveses y de los emperado- 
res de Alemania en Cerdeña. 

Concluida la guerra contra losMn- 
ros, volvieron en tóncesá en trarlosPi- 
sanosenlapacífica posesión déla Cer- 
deña, donde establecieron feudos que 
dieron como recompensa á sus alia- 
dos los Jenoveses, sin partir por eso 
el pan con sus confederados, como 
ha creído deberlo afirmar Mr. Sis- 
mondí. Solamente distribuyeron la 
isla en cuatro provincias goberna- 
das de nuevo por jueces, ciudadanos 
písanos, instalados en Cagiiari, Tor- 
res, Gallura y Arbórea, los cuales 
no tardaron en abrogarse los dere- 
chos de señores feudatarios ; vol- 
vieron á renunciar á usar e! nom- 
bre de familia, inferior en lo suce- 
sivo á su nueva dignidad, por mas 
honroso que pudiese ser ; y , como 
para embrollar con complacencia los 
fastos contemporáneos, no conser- 
varon. mas que el prenombre, aña- 
diendo á él el título de la provincia 
que les obedecía, á remedo de los 
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principes soberanos y de los obispos: 
así es que, el primer jaez de Caglia- 
i'i, en el año 1050. se llamaba Torcki- 
torio, el de Arbórea Mariano , el de 
Torres Gonnario y el de Gal I u ra Man- 
fredi.M papa Gregorio VII, escri- 
biendo á los jueces sardos, lossupli- 
có que conservasen á la iglesia roma- 
na el aféelo que la profesaron sus an- 
tepasados, lo que prueba que aque- 
llos empleos fueron hereditarios. En 
10G6 fué cuando por sus rivalidades 
dieron en seguida los jueces naci- 
miento á las facciones güelía y jibe- 
lina, que penetraron como nua epi- 
demia en aquella desgraciada comar- 
ca, y dividieron entre ellos Jos Pisa- 
nos jibelinos y los Tenoveses güelfos 
ó papistas. En 1158, el emperador 
Federico Barbaroja declaró que le 
pertenecía laCerdeña, y concedió el 
título de rey á uno de aquellos jue- 
ces, al de Arbórea, llamado Barison, 
mediante el precio de cuatrocientos 
marcos de plata; en seguida conce- 
dió el mismo título al duque güelfo, 
su tio, y por último, vendió laCer- 
deña á los Písanos por trece mil mar- 
cos de plata, loque motivó una nue- 
va. guerra entre los jefes de aquella 
república y los de Jénova. Estos úl- 
timos, que habian prestado á Bari- 
son el dinero para pagar el precio de- 
bido á Federico, no pudiendo ins- 
talar á Barison en Oristano, le detu- 
vieron en Jénova prisioneropor deu- 
das durante ocho años . hasta el pa- 
go del dinero quele habian prestado. 

Los pontífices romanos, Inocen- 
cio III y Gregorio IX hicieron igual- 
mente sus pretensiones sobre aque- 
lla isla , y la donación que la hermo- 
sa Adelasia, viuda de Ubaklo, uno 
de los últimos jueces de Galluray de 
Torres reunidos, habia hecho de la 
Cüi'deña á la santa sede, en 1239, fué 
anulada por el sucesor al imperio. 
En 1238, hizo Federico II casar á 
aquella viuda con su hijo natural, el 
desgraciado Enzio , al cual le dieron 
el título de rey de Cerdeña. Después 
de la horrible muerte de aquel rey, 
que pereció en 1273 cerca de Bolo- 
nia, en una jaula de hierro donde le 
liabian encerrado como á un misera- 
ble, volvieron á principiarlas hosti- 
lidades entre los Písanos y Tenove- 



ses, y los primeros se vieron por ul- 
timo precisados, en 1295, á ceder el 
castillo de Cagliari, en el cual ha- 
bían levantado tros enormes torres 
rojizas (véase la lámina 4) construi- 
das en piedras duras y compactas de 
la naturaleza de mármol , que se ve 
allí aun en el dia,y á abandonar mu- 
chos baluartes de aquella hermosa 
ciudad, cuya situación es tan agra- 
dable cuando se llega del mar. Eléva- 
se en anfiteatro desde el barrio de la 
marina que rodea el puente hasta la 
cima de la colina donde está coloca- 
do el castillo (1). 



(ti Cagliari, en el dia capital de la isla, fué 
fundada mucho después de Olbia (puebla 
pequeño llamado en la actual ¡dad Terra Nao- 
va j, por los primeros colonos de la isla. Los 
Romanos adornaron aquella ciudad con mi 
vasto anfiteatro, con un inmenso acueducto 
y con otros muchos monumentos cuyas rui- 
nas pueden Terse aun. El punto de vista de 
Cagliari, tomado por el lado de los paseos pú- 
blicos, ofrece el cuadro mas agradable; su 
entrada por el a rrabalStampa ees es imponen- 
te, las calles principales son anchas, y las ca- 
sas están adorna das con magniíices balcones 
á la italiana. La plaza de san Carlos está deco- 
rada con la estatua en bronce de] difunlo 
rey Cárfos-Félix, tributo de reconocimiento 
debido justamenteáaquel rey;vése también 
allí el primer guarda cantón del gran cami- 
no que este monarca ha hecho construir: 
allí se encuentra la estación de las dil¡jen- 
cias que trasportan á ios viajeros hasla Por- 
to Torres. 

El castillo ú n castalio » contiene en la lla- 
nura el mas agradable de los cuatro barrios 
déla ciudad donde residen las autoridades, 
la nobleza y los ricos ciudadanos. En el pa- 
lacio real, edificio vasto y majestuoso , en 
el que ondea ef pabellón azul, emblema de 
la soberanía de la augusta casa de Saboya , 
es donde últimamente vinieron á alujarse eí 
rey Carlos-Manuel iv y sus cuatro herma- 
nos; el vice rey tiene en él su representa- 
ción. El baluarte de sania Catalina sirve de 

Ítaseo de invierno ; vense en él los reslos de 
as fortificaciones españolas. 

Esta capital posee una academia de agri- 
cultura, una imprenta real, un museo de his- 
toria natural, otro de anligürdades naciona- 
les formado á espensas del rey Carlos-Félix, 
por último una universidad real de los es- 
tudios , que fué fundada en el siglo séptimo. 
En J7SÜ, el poeta Berlendis Anjel, profesor 
de elocuencia, hizo prosperar en ella el es- 
tudio de la bella lileratura. 

El vasto puerto de Cagliari recibe y espor- 
ta todos los años, término medio, por valor 
de siete millones de libras sardas ( la libra 
sarda equivale á la libra tornesa ). Para pre- 
servarse de los coulajios, a un cuarto de le- 
gua del puerto y de la casa de salud , se ha 
construido un lazareto donde las embarca- 
ciones están obli|¿:KÍas á hacer cuarentena. 
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Antes Je hablar de la dominación 
aragonesa sobre la Gerdeñ a, creemos 
líti!, para la intelijencia de este com- 
pendio histórico, dar la serie crono- 
íójica de ios jueces ó señores que do- 
minaron en las cuatro judicaturas, 
título modesto y adoptado para no 
herir el entusiasmo de los pueblos de 
Italia, que ambicionaban el antiguo 
réjimen municipal , como ya lo lie- 
mos hecho notar. Los primerosjue- 
ces eran nombrados por el clero y el 
pueblo por dos años; pero en segui- 
da, después de algunas discusiones 
políticas, la fuerza militar "violó las 
constituciones civiles, y los jueces 
fueron elejidos por vida , y mas ade- 
lante dispusieron, por testamento, 
de aquella dignidad en favor de sus 
b ij os, com o Ba ri so n y Torch i torio n os 
dan el ejemplo. Parece iodudableque 
aun antesdel siglo once, jefes políti- 
cos y militares han defendido las cos- 
tas de la isla contra las incursiones de 
sus enemigos; sin embargo los histo- 
riadores no nos han dado sus nom- 
bres. Ceñirémosnos pues á la crono- 
logía mas cierta, principiando en el 
onceno siglo de la era vulgar. 

I o . Judicatura de Cagi.iari compiieta de 

DIEZ Y SIETE GASTONES. 

Ano 1059, Torchitorio I, juez. 
107J. Onroco, ti Orocd. 
10SQ. Arzono, padre de Constantino. 
10SO. Constantino I , rey y juez. 
] M3. Tnrvino de Lacone, usurpador, 
i IOS. Torchitorio II, ó Mariano. 
U3Ü. Constantino II, muerto sinsnce- 
cion. 

1141. Saludo di Lacone. 
1101. Pedro, hijo üe Gonnario, juez de 
Torres. 

1161. Guillermo de Massa, que expulsó 

á su predecesor. 
1215. Ccnila , esposa deBarisone, bija 

de Pedro. 

12IS. Uhaldo Visconti, Pisano, hijo de 
Lamberto. 

1239. Guillermo II de Massa. 

1253. Juan ó Chiano, su hijo. 

125S. Guillermo III, llamado Cepola, 
hijo de Rufo, último rey de es- 
ta judicatura. 

S Jodicatuha.be Ai¡ burea (I), capital onts- 

TAISO CON' QUINCE CAMTOMES. 

Aüo 1050. Mariano I, de Zari. 

(l) Los historiadores creen que se ha dado 
¡i esta comarca el nombre de «Arbórea,» 
porque en esta judicatura hay muchos ár- 
bol»». 



1073. 
I0SI. 

1090. 

1102. 

nao. 

[131. 
1 140. 

H58. 

1183. 
1I9L 

1211. 
I23Ü. 
1252. 
1253. 
1282. 

1299. 



Orzocorro l } Jura. 

Torbeno, hijo da Wibatta y del 
precedente. 

Qrzocorro 11, esposo deOrrn Ma- 
ría. 

Comita I, Orrn, suegro. 

Gonnario,esposode Orí u Helena. 

Constantino 11. 

Comita 11, su. hijo. 

Barisono, rey de CerdeSa , hijo 

del anterior* 
Pedro I con TJgon I Babo (I). 
Pedro I con Ugou II , su hijo. 
Conslantinoll. 
Pedro II. 
Comita III. 

Guillermo, conde de Caprajn. 
Mariano II , llamado Donícíillo , 
Pisano. 

Chiano, hijo de Mariano, ó bien 
Tosorato del Uberti. 



3 o . judicatura es torres í t.og*doro COM- 
PUESTA DE VE1HTE CAHTOMEJ. 

Año 1050. Gonnario i. 
1H68. Comital.' 

1003. Barisono, rey de Cerdena. 

1009. Tanca Andrés. 

1073. Mariano I, rey. 

1 1 [2, Constantino 1. 

1127. Gounario II de Torres , muerto 

fraile en Clairvaux. 
1104. Barisono II , hermano de Pedro. 

1 190. Constantino II. 

1191. Comita II, usurpador. 

I2IS, Mariano II, padre de Adelano. 

1233. Barisono III. su hijo, que fué ase- 
sinado en un motín. 

I23S. Adelasio con Ubaldo de la Ga- 
llara. 

1238. Adelasio con Enzias, hijo natural 

de Federico II. 
1272. Zancbo Miguéliúltimorey. Véase 
el Dante, Canto XXII, Infierno. 

4°, JUDICATURA DE GALLURO COMfütSTA 

DH DIEZ castores; capital AiviruaiA T 

CrtJDAD DESTRUIDA, 

Año 1050. Manfredi , enviado por los Písa- 
nos. 

1058. Baldo ú TJbaldi. 
1073. Constantino 1, primer rey. 
1079. Sallaro, su hijo, muerto sin suce- 
sión. 

1092. Toigodorio , eseomulgado en et 

concilio provincial de Torres. 
III6. Ottocorro di Cúnale. 
UG0. Conslautino II di Lacone. 
1173. Barusono, hijo del anterior , rey 

da la Gallura. 
1203. Lamberto Visconti, Pisano. 
121 J, Comita II de Torres, usurpador , 

ayudado por Guillermo de üa- 

gliari. 



(I) Et cónsnl Bnrano de Jénova pliso en 
posesión por medio de un compromiso a 
los dos jueces que se disputaban el poder , 
obligándoles A pagar á la república jenove- 
sa una deuda qus, con motivo de la muer- 
te de Barison el padre, quedaba todavía por 
saíisfacer. 
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T218. Ubaldo, esposo de Adelaaia, 
1257. Juan ó Chianb Yiscdhti; 
1282. Nins ú Ugolino de Scotti, Pisa- 
no, esposo de Beatríx de Este. 
1300. Juana, bija de Hiño. 

Hácense investigaciones sobre la 
etimolojía histórica del nombre de 
juez ó podestat , dignidad judicial y 
suprema que, desde Otón el Grande, 
confiaban Jos cónsules de las repúbli- 
cas italianas ó el consejo de los an- 
cianos á un estranjero, y d tirantean 
tiempo limitado, á fin de impedir !a 
usurpación del. poder y la venalidad 
en el ejercicio de la justicia, Federi- 
co I Barbaroja, hombre de un jenio 
sobresaliente, no pudiendo apaci- 
guar por la fuerza de lasarmasaquel 
espíritu de independencia y libertad 
que constantemente hábia oscilado 
la liga de las ciudades lombardas des- 
de el siglo once, renunció, por el tra- 
tado de Constancia del año 1183, á 
todas sus pretensiones reales, reser- 
vándose el derecho de nombrarlos 
podestats. Esta es la autoridad que, 
según nuestro parecer, han ejercido 
d u ra nte a 1 gu n ti empo los Pisa u os yJe- 
noveses, libertándola Cerdeña de los 
Moros. Según los estatutos, el juez ó 
pedestal no podiaaceptar ningún re- 
galo por pequeño que fuése; no po- 
día ejercer ningún comerció, ini co- 
mer en la ciudad ;,. estaba obligado á 
convocar una asamblea de jurados 
en los negocios de importancia. Es- 
pirado el tiempo, estaba sujeto á una 
residencia pública en presencia de 
¡os ocho s ín d i eos d el coro u n . Estos es - 
tatutos eran prudentes, mas no es 
preciso creer que los observáronlos 
jueces de la Cerdeña como los obser- 
varon durante mucho tiempo tos 
podestats de las repúblicas lombar- 
das, porque vemos por el ensayo his- 
tórico y por el precedente cuadroero- 
nolójico, quelos jueces sardos no tar- 
daran en ambicionar el poder real y 
la herencia de aquella majístratu ra 
suprema y la facultad de reunir en 
un solo individuo muchas judicatu- 
ras. Esta ambición fué la causa de 
guerras de rivalidad entre los cuatro 
jefes dalas provincias y entre los Pí- 
sanos y Jenoveses, rivalidad de la 
cual nació una cierta apatía de los 
pueblos, y aquella falta de acuerdo 
en el interés común que llamó bien 



pronto la dominación ó la tiranfaes- 
pañola , causa de la disminución 
constante de la población y déla ri- 
queza nacional. 

§ V- 

Dominacionde los reyes de Aragón 
y de Expaña en Cerdeña, 

Habiendo decaído un poco el po- 
derío de los Pisanos, se aprovechó 
de ello el papa Bonifacio; profesando 
los mismos, principios que Grego- 
rio Vil, declaró que la Cerdeña era 
patrimonio suyo, y en 1297 ofreció 
la investidura á Jaime II, rey de Ara- 
gón, con lacondicion de que le pres- 
tarla homenaje anual , y que iria á 
hacer una cruzada á la tierra santa. 
En 1306, se espidió una flota arago- 
nesa para hacer la conquista de la 
Cerdeña ; mas los Pisanos, que toda- 
vía eran dueños de una parte de la is- 
la, como igualmente los Jenoveses, 
viéndose amenazados, concluyeron 
una tregua de veinte y cinco años; y 
solo en 13 de junio de 1323 fondeó de- 
lante de Orístano (1) una nueva es- 
cuadra aragonesa de sesenta galeras, 
bajo las órdenes del infante don Al- 
fonso, príncipe real, acompañado de 
doña Teresa, su mujer, y de la flor 
de la nobleza y délos guerreros mas 
valientes de Aragón, Valencia y Ca- 
tal uña. 

En el vasto golfo de esta ciudad 
desembarcó Alfonso, hijo de Jaime, 

(I) Esta ciudad ( lámina 5), fundada hacia 
el año ru70, construida j ensanchada á es- 
pensas de la antigua ciudad de «Torres, o 
destruida por los Sarracenos, estaba mucho 
mas poblada en la época de la ajudicntura" 
■de Arbórea. Vense todavía los cimientos do 
sus antiguas murallas y dos eupstas de las 
que una de ellas conduce al puerto; la otru, 
coronada con una torre, ofrece á la vista la 
campana de la ciudad por el lado del camino 
deCogliari. El aire mal sano fué la causa de la 
despublaciondeaquella ciudad; en el día no 
cuenta mas que seis mil habitantes- Las na- 
ranjas, las granadas, los melones y todas las 
legumbres, son de un tamaño asombroso y 
de una calidad superior, gracias á la fertili- 
dad del terreno. El único edificio notable píi 
Oristano es la catedral, grnnde y hermosa , 
adornada con un campanario aislado de tina 
elegante arquitectura, El territorio de esla 
provincia es el mas abundante en granos. 
En. esta ciudad es donde se han establecido 
los mas magníficos almaoenes para preslar 
trigo íí los labradores. 
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veinley cinco mil hombres y lees mil 
caballeros; sin embargo do hubiera 
bastado esta fuerza para la empresa, 
pero Alfonso echó mano de la cor- 
rupción, y habiendo ganado muchos 
señores pisanos y jenoveses que se 
hallaban domiciliados en la isla, con 
particularidad los Arborei, los Ma- 
laspina, los JAoccabetti y los Doria , 
se apoderó de Cagliari, ciudad prin- 
cipal del reino, después de la muer- 
te del valiente almirante Manfredo de 
la Gherardesea. Los Písanos se vie- 
ron precisados, por el tratado de 
1324 , á abandonar la posesión de 
aquella isla tan ventajosa para el co- 
mercio. 

El rey de Aragón, hombre muy 
prudente, recompensó á los Arbo- 
rei y demás señores de su partido; 
hasta acarició, como buen político, 
á sus enemigos de tal modo que se es- 
trelló una nueva tentativa por parte 
de los Pisanos; y en 1326, quedó de- 
finitivamente la Cerdeña por laj Es- 
paña. 

Quedando los Aragoneses, por los 
derechos de conquista y de conven- 
ción, dueños de la Cerdeña > se ocu- 
paron ensomelerla enteramente y en 
estableceré^ ella una especie de reji- 
menconstitucional haciendo la aper- 
tura del parlamento de las cortes. 

Alfonso IV, que reemplazó ásu pa- 
dre, el rey Jaime, muerto en 132S, 
hi/o todos sus esfuerzos para resta- 
blecer la paz entre los Arborei y los 
Doria; mas su muerte, acaecida en 
1356, y una terrible peste ocasiona- 
ron graves males á la Cerdeña, Don 
Pedro, dice el Ceremonioso , su su- 
cesor, vino á Cagliari, y ell5 deabril 
de 1355, dia de pascua, publicó una 
nueva constitución, por la cual lla- 
mó á los hoiTibres mas ilustrados y 
ricos de Cataluña, Aragón y Valen- 
cia, para que residiesen en Cerdeña 
y participasen, del gobierno repre- 
sentativo de las córtes,á fin de preve- 
nir por aquel medio los males que 
ocasionaba á los habitantes del pais 
la ausencia de los feudatarios. 

Subleváronse de nuevo los Arbo- 
rei en Ori.stano, dondeHugo IV,juez 
déla ciudad, fué asesinado por los 
amotinados, quienes, en una asam- 
blea nacional, proclamaron la repú- 



blica. Su hermana doña Leonor, es- 
posa de Brancalion Doria, vevindicó 
el trono para su hijo ; y por la carta 
llamada de Logu , fué la lejisladora 
délos Sardos, quienes, desde 1421, 
han conservado hasta nuestros dias 
las instituciones de las cortes , aun- 
que con algunas modificaciones. 

El siglo decimoquinto fué notable 
porelnacimientodemuchas mujeres 
célebres en la isla de Cerdeña: después 
deEleonor, señalaremos á Juana í(l), 
reina deNápoles, tan famosa por sus 
cuatro casamientos, porsuscrímenes 
y por sus desgracias; áMargarita, rei- 
na deDinamarca, cuya política logró 
reunir, por el acia de Colmar, la No- 
ruega y la Sueeia;áFilipina ó Felipa, 
la cual, habiendo sabido que los Es- 
coceses acababan de invadir el reino 
de Inglaterra en la ausencia de Eduar- 
do IV su esposo, marchó ella misma 
á la cabeza de suejércilo, hizo prisio- 
nero al rey David II con la flor de la 
nobleza escocesa y le condujo en 
triunfo á Londres. Añadiremos á es- 
tas heroínas sardas la hija del bon- 
dadoso rey Reneto, Margarita de An- 
jú, aunque en una época mas recien- 
te. Esta mujer fuerte y valerosa, des- 
pués de haber sostenido con tesón en 
doce batallas los derechos de su es- 
poso y de su hijo, después de haber 
visto al primero cobardemente ase- 
sinado, y al segundo muerto á puña- 
ladas á sangre fria por el cruel du- 
que de Glocester , llegado á ser des- 
pués el infame Ricardo III, esta mu- 
jer, vuelvo á decir, fué aprisionada 
en la torre de Londres, y reducida 
en seguida á devorar sus pesadum- 
bres en el asilo que Luis XI la d i ó 
en Francia; murió esta princesa en 
1482 en Dampierre, cerca de Sau- 
mur. 

La muerte de Eleonor trasmitió el 
trono á Mariano V, su hijo, el cual 
murió sin sucesión ; entonces llamó 
la nobleza á la sucesión á un sobrino 
de Eleonor, el visconde de Narbona, 
•liara Francisco. No pudieudo este 

[l) Para divertirá esta reina lasciva fué lla- 
mado» sil corte Juan Boccacio hacia el año 
1374 para recitar sus historíelas galantes; 
mas para no echar en cara á Juana sus crí- 
menes tan odiosos, no le habrá ciertamente 
contado los infortunios de la virtnosa Gri- 
selcia, tan fiel a sn esposo. 
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sostenerse, vendió su posesión al rey 
de Aragón , el cual, después de mu- 
chas dificultades, pagó la suma de 
cien mil florines de oro al visconde 
de Lara, y se hizo poseedor del tro- 
no de Cerdeña. AlfonsoV, llamado 
el Sabio, visitó la isla, y en 1421 con- 
vocó en Cagliari el parlamento délas 
corles; hizo estensiva á todo el pei- 
nó la carta de Eleonor, estableció en 
seguida una administración unifor- 
me y regular , dejando á los Sardos 
las plazas y empleos mas importan- 
tes. En aquella época se vendían mi- 
serablemente los pueblos por di ñero 
como rebaños. En 145S, el Aragón y 
la Cerdeña tuvieron que deplorar la 
muerte de Alfonsoel Magnánimo, de 
aquel rey que no temia andar solo 
por ¡as calles de la capital, y que 
respondía á sus cortesanos, á susmi- 
nistFos y á cuantos se esforzaban pa- 
ra alejarle de sus subditos para que 
no conociese la verdad : « ¿ Qué tiene 
que temer un padre en medio desús 
hijos? ¿No soy yo de la misma fami- 
lia?» ¡ Palabras memorables, ejem- 
plo digno de imitación! 

El sucesor fué don Juan II, el cual 
después de haber gobernado la Cer- 
deña pacíficamente durante algún 
tiempo, fué atacado por las tropas de 
los A rhorei, señores de Oristano; es- 
tos últimos , después de algunas vic- 
torias, Tueron en seguida batidos por 
nuevas tropas llegadas de Sicilia, es- 
tinguiéndose su familia. 

El rey de Aragón reunió entonces 
toda la Cerdeña á su corona y tomó 
el título de marqués de Oristano, tí- 
tulo que pertenece en el dia de hoy 
al rey de Cerdeña, príncipe del Pia- 
monte. 

Fernando el Católico, heredero de 
don Juan , después de haber destrui- 
do el reino de Granada, devorado por 
disensiones intestinas y por la cor- 
rupción moral, fijó la organización 
política de la Cerdeña, aboliendo los 
pri viltíjíos y el poderío de los feuda- 
tarios písanos y jenoveses , quienes 
fomentaban los desórdenes é inten- 
taban hacer una sublevación á su fa- 
vor; desterró á losjudios, quienes, 
por medio de enormes usuras, em- 
pobrecían á las familias; y, como la 
población había disminuido sobre- 



manera, obtuvo del papa Alejandro 
Vil la reducción de las sillas episco- 
pales demasiado multiplicadas hasta 
entonces. 

El descubrimiento del nuevo mun- 
do elevó la España al mas alto grado 
de riquezas, en las que la^Cerdeña 
tuvo también su parte, en razón de 
la eslension de su. comercio maríti- 
mo, porque los Sardos fueron siem- 
pre navegantes emprendedores é in- 
trépidos. 

A esta época remontaigualmenteel 
descubrimiento de las Indias orien- 
tales por el navegante Vasquez Ga- 
ma. Fué igualmente muy ventajosa 
para el comercio de los Sardos, quie- 
nes desplegaron mayor actividad , 
por estar animados por el atractivo 
de las riquezas orientales cuyo brillo 
encomiaban sobremanera. 

La bija de Fernando el Católico , 
la princesa Juana, casada con Feli- 
pe I de Austria, dió por sucesor al 
trono de España , de las Dos Sicilias 
y de la Cerdeña á Carlos V, quien , 
habiendo tomado por consejero y 
gran canciller al célebre cardenal 
Arborio Mercurino de Gallinara del 
Vercellés, logró hacerse e) arbitro de 
los reinos y formar una nueva época 
en la historia moderna. 

La Cerdeña no formaba bajoel vas- 
to imperio de Carlos V mas que una 
pequeña porción; sin embargo, en 
1519, por los sabios consejos del mis- 
mo cardenal Arborio Mercurino de 
Gattinara (1), gran canciller, ordenó 
el emperador la convocación de las 
cortes sardas. Habiendo tomado la 
nación desde entonces una actitud 
fuerte, dió una prueba de ella en 
1527", cuando la guerra dividía al em- 
perador y Francisco l; entonces fué 
cuando una escuadra francesa, man- 
dada por Andrés Doria, desembar- 
có en las playas de Longo-Sardo un 
ejército de cuatro mil hombres, los 
cuales sitiaron inútilmente el casti- 
llo Aragonés, bajólas órdenes del je- 
neralRenzoTJrsino da Cei i: recháza- 
lo Francisco I ae hallaba prisionero en 
Madrid en |52fl , y la duquesa de AleuZ'Ui 
Iiíki vanos esfuerzos cerca de Slerourmo do 
Gattinara para obtener la libertad del rey 
su hermano. "Véase el tomo II de la « Storia 
della Vercellcse lilteratttra de 
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dos constan temen le por los habitan- 
tes, stí dirijíeron sobre la ciudad de 
Sassari ocupándola por un instante; 
pero no tardaron en verse precisados 
á embarcarse, después de haber per- 
dido muchos soldados. 

Los Sardos debená aquel gran em- 
perador, que fué á visitarlos escolta- 
do por el mas poderoso y roas bri- 
llante ejército naval, reunido en el 
puerto deCagliari, l.° el castigo de 
los vireyes , los cuales, á ejemplo de 
los antiguos pretores romanos, ha- 
bían oprimido á los insulares ; 2.° la 
mezcla de la nobleza española con la 
nobleza sarda, con privilejio, para 
los solos nobles habitantes en la isla; 
3.° el derecho de ser juzgados , aun 
por crimen de lesa majestad , por 
siete desús pares. También fué él el 
que , por su espedtcion de Túnez (I), 
en 1535, libertó las costas de la Cer- 
deña y sus puertos, de las continuas 
incursiones de los piratas berberis- 
cos, quienes fueron destruidos , en 
1541 , por un ejército estacionado en 
la ciudad de Alghero. Después del 
abandono inconsiderado del imperio 
y del trono por aquel gran monarca, 
vol vieron á presentarse los piratas en 
1557. La abdicación de CárlosYasora- 
bró á toda IaEuropa;.su imperio fué 
repartido entre Fernando su herma- 
no y Felipe II su hijo , quien , ade- 
más de las Espauasyel Portugal, po- 
seyó la Cerdeña, á la que, después de 
haber, en 1564, establecido en Ca- 
gliari el majislrado delta reale udien- 
za, dio leyes muy importantes. El 
fué quien , por medio ele las cortes , 
introdujo reformas útiles , en mate- 
ria de lejislacion criminal, por la abo- 
licionde la pena del lalion y de aque- 
llos tormentos horribles queen otras 
partes subsistieron durante mucho 
tiempo ; en agricultura, por los pro- 
gresos que hizo hacer en el plantío 
délos árboles, y el estímulo para los 
semilleros ; pero el réjimen dolal, 
que se introdujo en perjuicio de las 
desgraciadas jóvenes, hizo á los varo- 
nes menos activos para el trabajo. 

(1) Según el historiador Gregorio Leti, se 
libertaron en está espedicion mil ciento diez 
y nueve sardos que se hallaban esclavos. Hi- 
taba reservado á. Carlos x destruir en J830 
|a piratería berberisca. 



En los últimos años del siglo díeí 
y seis, Felipe fll sucedió a su padre, 
y logró arrojar enteramente á los 
Moros de España; propagó la ins- 
trucción en Cerdeña fundando una 
universidad en Cagliari, en 1604; ac- 
tivó el comercio introduciendo nue- 
vas fábricas y manufacturas , y esti- 
muló la agricultura nombrando un 
censor parala ejecución de los regla- 
mentos ; por último mandó al go- 
bernador jeneraí, el duque de Gan- 
día, que convocase las cortes del rei- 
no en 1615. 

El gobierno de Felipe IV, que ocu- 
pó el trono desde 1621 á 1662 , no 
ofreció nada de particular para la 
Cerdeña, sino la promulgación de 
una ley que obligaba á todos ios la- 
bradores á injertarlos olivos salva- 
jes, bajo peua de multa , y la publi- 
cación de la colección délas sancio- 
nes pragmáticas de los reyes de Ara- 
gón , reu nidas , en 1633 , en un códi- 
go por Francisco Vico , jurisconsul- 
toé historiador. 

Los Sardos , fieles á su rey , arro- 
jaron, en 1637, al conde de Harcnurt 
que se habia apoderado de prísta- 
nosle obligaron á volverse á la flo- 
ta francesa que, en la guerra de en- 
tonces, habia ensayado un golpe de 
mano sobre la isla , y que fué recha- 
zada por las solas tropas naciona- 
les (1). 

Bajo la rejenciade Anade Austria, 
durante la minoría de Carlos 11 su 
hijo, hubo una escena trájica en aque- 
lla isla hácia el año 1665. Hallábase 
exhausto el tesoro de España ; el vi- 
rey, gobernador de la Cerdeña , ha- 
bía pedido á las corles un subsidio 
estraordinario de ochenta mil escu- 
dos , que le fué negado , porque, co- 
mo se lo representaron los estados, 
el país babia sufrido durante tres 
años la plaga délas langostas , plaga 
que viene ordinariamente de Africa. 
El marques Laconi , hombre de troa 
moderación y de una probidad á to- 
da prueba, habia aconsejado que se 
coticedíese e! subsidio con algunas 
condiciones; mas las autoridades , al- 
taneras y arrogantes, recibieron nial 

(I) El historiador Canales nos ha dado los 
detalles de este hecho de armas. Un vol. cu 
8° , 1637. 
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li la (lipulacion , rehusaron tratar, y 
el desgraciado marqués fue asesina- 
lío. El gobernador, sospechado de 
ser el ajenie de aquel acto de cruel- 
dad , fué asesinado, igualmente en, 
medio del dia en las calles de Caglia- 
ri (I). La noticia de lodos aquellos 
hechos llegó inmediatamente á Ma- 
drid ; entonces envió la reina á Mr. 
de San Jerman , hombro al ta ñero js 
rapaz, el cual se hizo dueño de los 
conjurados. Vendidos por de Alvesi, 
que les hizo creer en una nueva iu,- 
surreccion , abandonaron á Niza, y 
fueron destrozados en la pequeña is- 
la de Rpssa (2), cerca de Caslel Sardo 
y de Porlo Torres, la antigua Turri* 
í)-íi/a,cuyo arzobispado lia sido tras- 
ladado á Sassari , hermosa capilal de 
Lngudoro , situada en la dulce pen- 
diente de una pequeña montaña que 
lleva su nombre (véase la lámina 6(3)). 

La C.erdeüa permaneció cuaLro si- 
glos bajo la dominación española ; y 
según liemos observado, el único 
príncipe de esta nación que ia visitó 
íné Carlos V, soberano lan activo, y 
tan felizmente secundado por esce- 
lentes ministros. 

A principios del siglo diez y ocho, 
ocupóla Cerdeña un lugar mas dis- 
tinguido en las pajinas de la hislgria 
europea ; erijidaen reino, dió su co- 
rona á un príncipe de las dinastías 
mas augustas y antiguas, que domi- 
naba en Saboyadesdeelsigio décimo. 
Este príncipe se Iiabia casado en 1050 
con Adelaida , marquesa de Snza, y 
desde enlónces se estableció en Tu- 
rin. 

liemos visto que un rey español 



(1) El historiador Manno cita e! nombre 
de Jos conjurados, quienes pertenecían n las 
|>i'i meras familias de la isla. 

(2) Solo «[ marqués de Cea, anciano .respe» 
lauta fué conducido en triunfo .1 Cagliari , y 
en él fué condenado á la decapitación . cu- 
ino noble. 

(3) Sassari forma un anfiteatro n¡ne, hechi- 
za la vista; sus colinas están cubiertas de 
olivos, de naranjos, de cedros, de vinas y 
de árboles frutales, y ¡i su. vega la llaman el 
pnraiso terrestre de la Cerdeña. Son nume- 
rosos los manantiales de agua dulce, y el de 
"A.qua la ra « situado a alguna distancia 
tic ta ciudad, era muy estimado por los Ro- 
manos, los cuales construyeron un acueduc- 
to cuyas ruinas se ven ¿un, para el surtido 
ilr- la colonia de Tnrris Lybisonis, de que 
hablan los autores, i 



había en 1355 dado á ta Cerdeña un 
gobierno representativo; y cincuen- 
ta años después , mientras que aso- 
laban á la Inglaterra los horrores de 
la guerra civil , señalada con las ro- 
sas blancas y lasencarnadas, una rei- 
na magnánima , la célebre Eleonor 
Arbórea , publicó con el título de 
Cnrtaconxtituzionale, una lejislacion 
civil y criminal que honró á la na- 
ción. Esta carta está vijentaaun hoy 
dia , pero con las modificaciones que 
se verán mas adelante. 

Aunque los reyes de España eran 
en esta última época señores de las 
Dos Sicilias , del ducado de Milán y 
tic la América meridional , no obs- 
tante, apesar de la grandeza, y eslen- 
sion de su poder, tuvieron siempre 
á la Cerdeña un particular afecto, y 
estas dos naciones conservaron un 
orgullo de costumbres y hábilos en- 
teramente análogos. Modificada, co- 
mo hemos visto , la autoridad real 
por ios diputados en corles al discu- 
tirse los intereses del estado , era 
ejercida por un virey que tenia la 
suprema adminislracioa civil y po- 
lítica; pero que tenia que conferen- 
ciar con los jueces de la real audien- 
cia , cuando se tratase de un asunto 
muy interesante ó de ejercer el de- 
recho de gracia. 

Eslaba á cargo de esta corporación 
la inspección de las personas desig» 
nadas por los feudatarios para hacer 
justicia, y enmendaba sus fallos por 
medio déla apelación ; de modo que 
vijilaba á un tiempo sobre sus cos- 
tumbres y conducta personal. 

El fin del siglo diez y siete fué me- 
morable por una terrible peste que 
redujo la población de la ciudad de 
Cagliari á la mitad, y por la muerte, 
acaecida en noviembre de 1700, del 
rey Cárlosll, príncipe débil e irreso- 
luto, que dejó el famoso testamento 
por el cual llamaba al trono de Es- 
paña al nieto de LnisXlV, duquede 
Anjil ; testamento que encendió la 
guerra sangrienta llamada guerra ele 
.sucesión. 

Luego comenzaran en Italia las 
hostilidades de los Austro-Sardos 
contra losFranco-Espaíioles. En 1706 
el príncipe Eujenio de Saboya , jene- 
ral en jefe, ganó una brillante vic- 
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oria j después de la cual no solo li- 
bertó la ciudad de Tarín, sino que 
ocupó toda la Italia. 

$vi. 

Cesión de la isla al rey de Sicilia 
Fíctor-Amedeo II, de Sabaya. 

A fines del siglo diez y siete la 
muerte sin sucesión dei rey Carlos II, 
último vástago de la rama de Austria 
que reinaba en España, dió derechos 
á la corona á Luis XIV, al emperador 
de Austria , al rey deBaviera, al de 
Portugal y al duque de Saboga, quie- 
nes hicieron sus pretensiones como 
parientes mas ó menos cercanos del 
difunto. Al primero era al que asis- 
tía mayor derecho, porque tenia á 
su favor el testamento del 2 de se- 
tiembre de 1700, por el cual Cários 
II llamaba al trono de España á Fe- 
Jipe , duque de Anjú, sustituyendo 
á este los demás pretendientes arri- 
ba nombrados , y prohibiendo que 
se reuniesen las dos coronas. El nie- 
lo de Luis XIV tomó el nombre de 
Felipe V, y fué reconocido por los Es- 
pañoles y los Sardos. Continuaba en 
Italia^-y Flándes una guerra muy ac- 
tiva entre Jos Austríacos y sus alia- 
dos contra la Francia y la España ; 
pero el pueblo sardo no lomó parte 
alguna en estns acontecimientos has- 
ta el año 1707, en que concedió sub- 
sidios ásu soberano Felipe V. Estalló 
también en la isla tina rivalidad en- 
tre dos poderosas familias , la del 
marqués de Laconi, adicta á Felipe, 
contra la de Vasora , partidaria de 
los Austríacos y del archiduque: ani- 
llas facciones turbaron la paz , y la 
presencia de la escuadra inglesa de- 
cidió la victoria en favor del archi- 
duque Carlos de Austria que ocupó 
Terranova en tanto que los Ingleses 
bombardeaban la ciudad de Cagliari; 
y entonces fué cuando el duque de 
Austria trastornó los'i'angos de la no- 
bleza dando títulos con profusión. El 
rey de Portugal y el duque de Sabo- 
ya abandonaron luego el partido de 
Ja Francia y de la España ; porque , 
como decia con razón el duque de 
■Saboya, los gobiernos no tienen pa- 
rientes, y tuvo que consentir en no 



defender la causa de sns propias hi- 
jas por e! bien de los pueblos. Los 
Franceses tomaron sucesivamente 
posesión de la Saboya y de varias ciu- 
dades del Piamonle; pero después cío 
las pérdidas que sufrieron en el sitio 
de Vérrua en 1705, después de la ba- 
talla que dió el príncipe Elíjanlo de 
Sabóya en 1706, y después del levan- 
tamiento del sitio de Turin , se reti- 
raron al otro lado de los Alpes. En 
1700, el frioy la carestía contrariaron 
los planes del gran monarca , quien 
tuvo que pedir la paz á los Holande- 
ses , á quienes en otro tiempo había 
tratado con tanta arrogancia; pero 
rechazadas sus proposiciones, envió 
á España , á petición de su nieto , al 
duque de Vendoma , el cual venció A 
los Austríacos mandados por el ar- 
chiduque Cárlos;y en 17 1 1 la muer- 
te del emperador José I de Austria y 
las victorias del duque de Vendoma 
cambiaron la fortuna y desgraciada 
situación de Felipe V. El mismo ar- 
chiduque Cários, ya emperador bajo 
el título de Carlos VI , dejó lispaña 
para pasar á Viena, y los Ingleses re- 
conocieron luegoqueera una locura 
agotarsus tesoros para reunir varias 
coronasen la cabeza del nuevo em- 
perador. 

Los plenipotenciarios déla Francia 
y de la Inglaterra abrieron las confe- 
rencias eu Utrecht el 20 de enero de 
1712; y según el tratado de paz fir- 
mado en 1713, Jos Ingleses recibieron 
Menorca y Jibraltar ; los Austríacos 
el reino de Ñapóles y la Cerdcña; y 
la isla de Siciliafué dada al duque de 
Saboga en recompensa de su alianza 
con el Austria, la cual, descontenta 
de la parte que le cupo , sostuvo la 
guerra civil en Cataluña hasta 171á, 
cuando murió Luis XIV. Alberoni , 
hombre de talento, protejido por la 
reina Isabel , consiguió ser nombra- 
do primer ministro y fué revestido 
con el mantodecardenal. Reformóla 
política del gabinete español; y mien- 
tras que el Austria disputaba con el 
sultán, y ia Francia estaba ocupada 
en las querellas de la rejencia y en 
los proyectos de restablecer los Es- 
tuardos en el trono de Inglaterra, Al- 
beroni hizo salir secretamente del 
puerto de Barcelona una escuadra 
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para sorprenderá los Austríacos en 
Cagliari , en donde entraron el 13 de 
setiembre de 1717, después de varios 
días de combate, retirándose los Aus- 
tríacos á Córcega. Alentados los Es- 
pañoles con esta primera conquista , 
quitaron en 17 1 S al duque de Sabo- 
ya la Sicilia ocupando á Palermo, y 
Í¡n 1719 el imperio de Austria, la 
Francia y la Gran Bretaña formaron 
una triple alianza para desconcertar 
los vastos proyectos del ca rden al A Ibe- 
roni , y declararon á España la guer- 
ra, cuyo primer objeto fué introdu- 
cir tropas en la Sicilia , pedir la des- 
titución del audaz ministro , y em- 
peñar á Víctor-Amadeo á tomar en 
cambio la Cerdeña con el mismo de- 
recho de soberanía , con la condi- 
ción de que la corona fuese reversi- 
ble á la España , en caso de falla de 
sucesores varones en la dinastía sa- 
boyana. Arreglóse la evacuación de 
la Cerdeña poi* un convenio de vein- 
te y cuatro artículos , en uno de los 
cuales se decia , seguí) Mimaut, que 
el nuevo rey prometía solemnemen- 
te conservar y observar las leyes fun- 
damentales , privilejios , estatutos y 
usos del país. 

Representado Víctor-Amedeo II 
por el jeneral Desport.es, lomó pose- 
sión formal de la Cerdeña el 8 de 
agosto de 1 720 ; colocado desde lue- 
i^o entre las testas coronadas , y sin 
mas ambición , estuvo medianamen- 
te satisfecho con un arreglo que po- 
niafin á los disturbios de la Europa, 
y se apresuró á mejorar la situación 
ile un pueblo que tanto tiempo hacia 
se veía abandonado, empobrecido y 
que le era oneroso. 

El nuevorey envióal barón de San 
Remijio para organizar la adminis- 
tración -, perdonó jenerosamente á 
los Sardos la donación que, segun las 
antiguas costumbres , le debían dar 
á su advenimiento al trono ; y para 
evitar á sus nuevos subditos los hor- 
rores de lajpeste que en 1720 diez- 
mó la población de Marsella , esta- 
bleció- iln servicio sanitario con un 
sabio reglamento que permaneció 
en vigor durante mucho tiempo. 

El rey escribió al barón de Sau Re- 
mijio : h° que no hiciese caso de las 
opiniones políticas , pero que exami- 



nase detenidamente la capacidad y 
probidad délos que aspiraban ó los 
empleos : 2." que tuviese mucho cui- 
dado en no chocar con las ceremo- 
nias y costumbres antiguas; 3.°que 
no cambiase el idioma vulgar catalán 
para introducir de repente el italia- 
no, que poco á poco se ha hecho len- 
gua nacional. 

Los criminales hallaban protección 
en las inmunidades eclesiásticas , y 
hubo necesidad de un concordato. 
Fué enviado á Roma el marqués Ter- 
nero de Ormea, y habiendo oido Be- 
nedicto XIII los leales proyectos del 
sabio majistrado , se levantó de su 
silla para darle un abrazo /encanta- 
do de su franqueza y probidad. 

En 1730 Víctor-Amedeo II abdicó 
el trono á favor de su hijo Carlos 
Manuel , príncipe de Piamonle. 

El reinado de Carlos Manuel III 
fué el manantial de una brillante 
prosperidad para la isla, porque ape- 
nas hubo subido al trono en 1730, 
promovió las ciencias, las letras y las 
artes con una sabia reforma de las 
universidades de Cagliari y Sassari ; 
estableció en seguida nna adminis- 
tración de los hospitales, un sistema 
de monedas duodecimal; fomentólos 
casamienlosdelasjóvenespobrss con- 
cediéndoles un dolé de 200 libras. 
Fundóademáslos pósitos, institución 
muy ventajosa y que aumentó mu- 
cho los productos agrícolas con la 
prestación anual que hacia á los la- 
bradores de la cantidad de trigo ne- 
cesaria parala siembra, que volvían 
a! estado cuando recojian la cosecha. 

El establecimiento en Cerdeña de 
las oficinas de rejistros , ó depósitos 
detodos los documentos délos nota- 
rios , mandado por edicto de 1738 , 
fué una de las instituciones mejores 
de Europa : en ellos se conservan los, 
duplicados de las escrituras que ase 
guian la sucesión délas familias y la 
propiedad inmóvil. 

La paz de 1738 produjo el aumen- 
to de los estados del rey en las pro- 
vincias de Tortona y Novara, y la rtr 
queza del tesoro real fuéútil á la Cer- 
deña. Con medidas enérjicas fueron 
destruidas varias cuadrillas de ladro- 
nes y malhechores , quienes perse- 
guidos por la justicia , se habían re- 
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tirado á fas montañas para sustraer- 
se á las persecuciones. 

El correo, institución desconocida 
entre los Sardos , fué establecido en 
J739 , y el comercio y las relaciones 
familiares recibieron con ella una 
gran actividad. Para alentar el espí- 
ritu belicoso de ios nobles Sardos , 
mandóel rey con motivo deuna nue- 
va guerra tíiíe se crease un rejimien- 
to nocional que ha existido siempre 
desde la paz firmada en 1748. 

Secundado el jenio de Carlos Ma- 
nuel HI por los ministros Ormea, San 
Lorenzo , Gregory y Bogini , se diri- 
jió principalmente hacia las institu- 
ciones pacíficas. Cerdeña era sn ob- 
jeto predilecto; y la nación sarda su- 
frió dos pérdidas irreparrablea con 
su muerte y el retiro de Bogini. 

El historiador Matino,t. IV, p. 
290, atribuyen! ministro Bogini la 
nueva lejislaeionsobreel sistema mo- 
netario adopfadaen 1768 en los esta- 
dos del rey de Cerdeña. Aíiadeque de 
resultas de la protección concedida 
á la Cerdeña , la población de tres- 
cientos sesenta mil habitantes llegó 
á mas de cuatrocientos treinta mil á 
la muerte del rey Carlos Manuel. 

En 1773, Víclor>Aniedeo III suce- 
dió á su padre; entonces la adminis- 
tración no fué tan activa, porqUe mu- 
dó muy á menudo de ministros y los 
vi reyes ejercían un poder arbitrario. 
Se concedía un salvo conducto á los 
criminales y hasta también la impu- 
nidad , para hacer caerá otros cul- 
pables en las manos de la justicia , lo 
que desmoralizaba al pueblo y le ins- 
piraba la idea de la venganza, idea 
ya relacionada con sus costumbres. 

A la invasión de la Saboya y del 
condado de Niza por los ejércitos 
franceses, siguió, en setiembre de 
1792, el proyecto de un desembarco 
en Cerdeña, proyecto que, á fines del 
mismo año (28 de setiembre) puso en 
ejecución el contra-almirante Trtv 
guet , Con una escuadi'a de treinta 
buques de guerra , siendo su objeto 
apoderarse de la isla , mientras que 
el rey sostenía con trabajo una des- 
graciada guerra para procurarimpe- 
dif la entrada en el Piamonte de los 
dos ejércitos republicanos dueños de 
los Alpes y de los Apeninos. Abando- 



nados los Sardos por todos los demás, 
resolvieron resistir al enemigo ro- 
mu n ; atacaron á cuarenta soldada, 
franceses que habían' desembarcado 
de una fragata y ocupaban el puenl¡- 
de Santa Catalina, uniendo la isla de 
San Anlioquio á la grande isla dei 
golfo de Palmas. Siete paisanos á ca- 
balloejecularon aquel alaque en des- 
órden, pero con tal ímpetu que á los 
pri mí ros tiros mataron diez ene-mi 
gos, hirieron á muchos y aterroriza- 
ron á los demás. 

Uno solo sobrevivió de los. . siete 
guerreros sardos, y vestido este nue- 
vo Horacio con los despojos de tras 
soldados , fué á recibir las felicita- 
ciones de todo el ejército testigo de 
esta hazaña. 

Alejóse la escuadra francesa, y el 
23 de enero de 1793 volvió á colocar- 
se a la entrada % la rada de Cagliari. 
El conlra-almiranle Trnguet envió 
algunos parlamentarios que fueron 
recibidos con una descarga de fusile- 
ría. La escuadra sitió la plaza y du- 
rante cuarenta y ocho horas arrojó 
mas de quince mil proyectiles , ere' 
yendo causar una sublevación á foh 
vordel estandarteí.ricolor; pero vien- 
do los Franceses que ios sitiados res 
p'ondian vigorosamente af ataque, co- 
nocieron por fin que habían sido en- 
gañados. Entonces no pudiendn el al- 
mirante tomar la ciudad , mandó el 
desembarco en la playa deQuarto, 
que se efectuó sin ninguna resisten- 
cia, porque la caballería voluntaria 
y la milicia nacional se retiraron cer- 
ca de algunos pequeños fuertes. Te- 
miendo los Franceses ser envueltos 
por estas tropas cuyas violentas evo- 
luciones habían esperimenlado,yser 
vendidos, corno decían entonces, se 
retiraron e ( n desorden, y tomándose 
por enemigos, se fusilaban los unos 
á los otros, lis digno de rotarse (aña* 
de Mimaut), que entre los militares 
que formaban parte de este cuerpo 
anárquico, compuesto apresurada- 
mente de guarda-costas y de volun- 
tarios marselleses, se encontraba un 
joven oficial de artillería queí éspues 
'] legó á se r e I hé r ne d e I a V ra n ci a . A q u í 
sentimos que el caballero Manno ha- 
ya limitado su historia al primerdía 
del reinado de Víctor- Amedeo IÍI,y 
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nos lia ja privado de aquellos hechos 
históricos (I). 

La escuadra de Lalouche-Treville, 
mté veniadeMápoles, se juntó con el 
almirante Truguet, quien el 15 de fe- 
brero mandó nn nuevo ataque con- 
¡ ra Cagliari, y con un fuego bien d¡- 
rijido arruinó muchas casas y el Iner- 
te de San Elias. Los sitiados su ha- 
llaban reducidos al último estrerno , 
cuando una horrible tempestad pu- 
so la escuadra fuera de estado de ser- 
vicio y con gran trabajo se pudo efec- 
tuar el embarque délas tropas fran- 
cesas , que se disgustaron con esta 
empresa. 

Entonces el rey Víctor-Amedeo hi- 
zo invitar á'los Sardos á que por me- 
dio de una diputación de jefes isle- 
ños pidiesen algunas gracias ; al lle- 
gar esta diputación ú Turin , solicitó 
el restablecimiento .de las antiguas 
cortes fundamentales , compuestas 
del clero, de ! a nobleza, y de los con- 
cejil ; pidió también ios privilejios 
análogos. Este sistema representati- 
vo, propio de diferentes naciones, se 
debía á los Godos, tan calumniados 
en mala ocasión por la ignorancia y 
por la preocupación porque .aporta- 
ron el sistema y ¡as eonsli Iliciones 
primitivas de los pueblos de ta Es- 
eandínavia y de la Jei'uiania , esas 
mismas constituciones de que hizo 
Tácitoel mayor elojio después de ha- 
bernos dado una descripción exacta 
Je ellas. 

El consejo de ministros del rey Víc- 
tor-Amedeo , después de muchas re- 
soluciones discordes y después de ha- 
ber causado a la diputación con una 
larga residencia en la capital, la vol- 
vió á enviar sin ninguno concesión, 
lo que ocasionó , en 1704, una insur- 
rección cu Cagliari , cuyo resultado 
fué la espulsion de todos los nume- 
rosos empleados piamonleses que se 
en co Hilaban en la isla. A estos dis- 
turbios siguieron otros, hasta que en 
!l de junio de 1790 , el buen rey con- 
cedió u na amnistía y sancionó la reu- 
nión de las corles decenales. 

En octubre del mismo ano, Carlos 
Manuel IV, llamado el Piadoso, suce- 
dió á su padre que murió adijido por 

(I) Miitiaut se ha equivocado; este hedió 
üiililru' pasó en la Mii.giMena, 



los reveses de una guerra que agotó 
todos los recorsosdel eslado;y el pri- 
mer acto del nuevo rey fué la paz de 
Cherasco , firmada el 5 de abril de 
1 70 7 por el jeneral francés Clarke y 
el marqués Asinai'i du San Marsan , 
el mismo que en 1813 fuéemba ¡ador 
de Napoleón en Berlin , hombre de 
gran talento diplomático. No duró 
mucho la paz firmada con completa 
buena fe por Carlos Manuel, porque 
el 8 de diciembre de] año signienle 
se rió precisado el rey á abandonar 
su trono y la capital , y se dirijió á 
cortas jornadas á Liorna , escoltado 
por algunas tropas francesas; allí, el 
24 de febrero de 1790, toda ia familia 
real, compuesta de Carlos Manuel IV 
y de su esposa la venerable Clotilde 
de Francia , hermana de Luis XVI, 
del duque y de la duqtiefa de Aosle 
y. de un hijo que luego perdió, de los 
príncipes de Mooferrato , deMoriena 
y de .Genevois, todos hermanos del 
rey, del duque y de la duquesa ele 
Cbablais y de Madama Felicite , sus 
tioy ti as, se. embarcó para la Cer- 
defiapor invitación den na diputación 
de los tres siamenti, que vino á Lior- 
naá ofreeerhomenaje y hospitalidad 
á su soberano ; hasta el 3 de marzo 
no desembarcó .en Cagliari , donde 
fué recibido no solo con el respelo 
debido á su infortunio, sino Lambieix 
con el culusiasnio ele la pública ale- 
gría que escitaban su llegada y Ja de 
los príncipes , olvidando los Sardos 
como fieles vasallos las disensiones de 
los años anteriores. 

§ VIL 

Emigración y residencia en la isla 
del rey Carlos Manuel 11^'. 

Fué admirabley respetuosa ¡a con- 
duclade los Sardos, para con esta fa- 
milia rea! que se marchó de Turin 
sin recursos. A su liegada á Cogliari 
procuró el rey disminuir su casa 
nombrando al duque do Aosle go- 
bernador del cabo de Cogliari y al 
duque de Morícna del cabo de Sass'á: 
i'i ; murió este último principe un se- 
tiembre del año 1799 cu ¡a ciudad de 
Alghero;yen la catedral so lo erijió 
un magnífico mausoleo de mármol , 
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trabajado en Roma por el eseultorFes- 
ta de Asti; representa aquella estatua 
á la Ordeña sentada sobre un haz de 
trigo , llorando !a muerte de su esca- 
lente gobernador (1). Cuando la ba- 
talla de Marengo hubo alejado toda 
esperanza de volver á Malla , el rey 
Carlos Manuel , que , en 1799 , había 
vuelto á Toscana según la invitación 
del jeneral ruso Souvarof, encon- 
trándose cada dia mas aflijido por la 
pérdida irreparable que acababa de 
sufrir en Ñapóles , de la persona de 
su esposa la venerable Clotilde , ab- 
dicó en 1802 todos sus derechos al 
trono en favor del duque deAostey 
declaró que quería retirarse á un 
convento ¡rleRoma. El nuevo rey, lla- 
mado Víctor Manuel, volvió en 1806 
á CagÜari con la reina y sus Lijos , 
donde(*on una sabia administración 
se captó el amor de los Sardos , los 
cuales defendieron valerosamente la 
isla contra lodos los ataques del po- 
, clerósó Napoleón, quien en vano pre- 
tendió hacerse reconocer emperador 
de los Franceses por la corte sarda , 
mientras que lo era por los dos mun- 
dos. 

Este monarca babria reinado tran- 
quilamente en Cerdeña , dice el ca- 
ballero Perrero, y habría podido di- 
rijir sus desvelos hacia la adminis- 
tración de justicia , el progreso de la 
agricultura , etc., si las empresas de 
los corsarios berberiscos no hubiesen 
de tiempo en tiempo comprometido 
la seguridad y la salud de los habitan- 
tes de las costas. Finalmente por la di- 
ligencia deCárlos Pelix, duquedeGe- 
nevois , en 1815 , tuvo lugar en Ber- 
bería el rescate de los cautivos roba- 
dos de la isla de San Pedro , después 
de muchos combates con las galeras 
sardas que se cubrieron de gluria, A 
este príncipe, virey y capitán jeneral, 
debe la Cerdeña sin disputa alguna 
(dice el caballero Mimaut) la gra- 
dual eslincion del odio que los Sar- 
dos profesaban á los Pia monteses ; 
antipatía que provenia de antiguas 
fallas cometidas en la elección de los 

(1) En 1813 vimoj en Roma esta estillan 
nne el rey Mural uueria comprar por quince 
mil francos ; sin embargo el escultor maltes, 
aunque miserable, pero fiel á sn obligación, 
rehusó esía oferta. 



funcionarios. El ascendiente que, su 
gun sedecia, ejercían sobre el ánimo 
de Víctor Manuel algunas personas 
de su consejo privado, dió lugar, en 
1813, auna revolución anli-piamon- 
tesa que tenia por objeto arrestar y 
en segtiidadeportarálos favoritos de 
la corte , pero que fué sofocada con 
la sangre de los culpables. 

Como eTtratado de París de 1814 
restablecía el statit quo de 1789, la fa- 
milia real debia volver á entraren po- 
sesión de sus estados del continente; 
Carlos Manuel IV confirmó su abdi- 
cación, se dedicó mas que nunca á la 
santa relijion, y habiendo renuuciado 
al mundo, quiso quedarse en Roma 
donde vivió con mucha moderación 
como un simple particular, desde la 
época desuabdicacion hastasu muer- 
te , acaecida el 21 de mayo de 181!). 

Desembarcó en Jénova el rey Víc- 
tor Mauuel , y el 20 de mayo de 1814 
hizo su entrada solemne en Turin. 
Con su nueva prosperidad no olvidó 
á los Sardos; les dejó la reina como 
gobernadora jeueral con plenos po- 
deres, y un año después nombró á su 
único hermano Carlos Félix , duque 
de Genevois , quien con su modera- 
ción , su prudencia y su justicia, se 
hizo apreciar y amar mucho, hasta 
que estando la paz muy consolidada 
por el tratado de Viera de 1815, cre- 
yó poder volver á unirse ásu herma- 
no en Turin. El conde Taon de Pra- 
tolongo,en 1816, fué el primer vi- 
rey de Cerdeña , y el caballero Roje- 
rio de Cholex «I intendente jeneral : 
ambos gobernaron y administraron 
á los Sardos cou mucha intelijencia; 
pero estaba reservado al mismo du- 
que de Genevois , colocado en Í821 
contra su voluntad en el trono, de 
resultas de la abdicación repelida de 
Víctor Manuel, estaba reservado, de- 
cimos, á este príncipe hacer los ma- 
yores bienes á los Sardos. A este rey, 
aconsejado porel mismo condeTaon, 
entonces gobernador de Turin, gran 
mariscal de Saboya, y porel cabañe- 
ro de Cbolex , nombrado en minis- 
tro de lo interior, debe la Cerdeña: 
1.° un código en el cual fueron pues- 
tas en orden las antiguas leyes para 
facilitarla administración civil y ju- 
dicial; 2." la,or»anizacion de lostri- 
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btmalesde prefecturay de justicia de 
paz ile la misma manera que el Pía- 
mimle las adoptó en 1822; 3.° el es- 
tablecimiento de las oficinas de 
hipotecas, oficinas que se habian su- 
primido en los estados del continen- 
te en 1814, y que Carlos Félix, con su 
sabiduría , creyó conveniente resta- 
blecer , para garantizará los propie- 
tarios y comerciantes ; 4,° la funda- 
ción de unasoeiedad nacional de agri- 
cultura : por último, la construcción 
de un camino real que divide la isla 
en dos porciones , desde el cabo Ca- 
gliari hasta el cabo Sassari , y facili- 
ta de este modo las comunicaciones 
interiores, según se ve en el mapa to- 
pográfico (lámina n.°l) que debemos 
a la bondad del caballero Carbonaz- 
zi, Además tiene este camino real, 
digno de los Romanos , la ventaja de 
poner en comunicación , por tierra, 
los dos puertos mas comerciantes de 
la isla,á saber, el tleCagliaricoti Por- 
to Torres , uno de los mas seguros 
del Mediterráneo (lámina 7), y que 
está á poca distancia de la ciudad de 
Sassari , segunda población de Or- 
deña , que lia sido construida con 
las ruinas deTurris Lybisonis, y don- 
de fué trasladado en 1441 el arzobis- 
pado, por hallársela ciudad de Tor- 
res casi enteramente despoblada. 

Los Jenoveses fueron los que en 
1 166 tomaron y arruinaron bárba- 
ramente esta antigua población ro- 
mana , en la que había un acueduc- 
to de muchas millas de largo, cuyos 
restos se admiran aun, un templo de 
la Fortuna, y una basílica adornada 
con colimas , de las cuales hay dos 
cerca de la aduana de Porto y otras 
dos en la iglesia de la Consolata. 

Porto Torres, que era a oles una mi- 
serable aldea, célebre por su insalu- 
bridad , ha adquirido después una 
grande importancia , tanto por la 
construcción del camino ceñirá!, co- 
mo por el establecimiento de un mag- 
nífico buque de vapor, perteneciente 
al rey, que en veinte y cuatro horas 
conduce los viajeros desde Jénova á 
este puerto y en doble tiempo á Ca- 
gliari. Esta comunicaciones muy útil 
para el mismo comercio ; y la facili- 
ta aun mas una dilijeucia francesa 
qilésak dos veces á la semana y tli'ga 



en treinta y seis horas á la capital del 
reino. La nueva población de Porto 
Torres tiene ya mas de cuatrocientos 
habitantes y su posición facilitará »u 
acrecentamiento. 

Viendo el rey Garlos Félix estin- 
guii'seen él la línea directa de los du- 
ques de Sabo.ya , y que la ley' sálica, 
esta ley tan útil para la paz interior 
de un estado, llamaba al trono de sus 
abuelos á su primo el príncipe Car- 
los Alberto de Saboya Carigoan, in- 
vitó á este á visitar la Cerdeña duran- 
te su vida , donde fué recibido como 
príncipe hereditario , y vió con sus 
propios oíoslos abusos del pacto li- 
bre muy Sañoso para la agricultura; 
las exacciones de los feudatarios, so- 
bre todo de los Españoles que veja- 
ban á los labradores con susrejulo- 
resy podestats; la desigualdad de la 
distribución delosimpuestos y la ne- 
cesidad de un catastro que limitase 
las propiedades; por fin la urjencia 
de abolir las contribuciones que pe- 
saban sóbrela industria. 

Muerto Carlos Félix , monarca 
muy justiciero, en Turin , el 27 de 
abril de 1831 , siguió el nuevo rey las 
huellas de su antecesor; y goberna- 
da hoy dia la Cerdeña por nuestro- 
conciudadano y colega del cuerpo le- 
gislativo en 1813, el caballero D. Gas- 
par Montiglio v de Oltiglioy de Villa- 
nova, Vercellés , vi rey , obtiene to- 
dos los días nuevos reglamentos 
y hay esperanzas de que cuando 
se huyan repartido las grandes má- 
sasele las propiedades, cuando la no- 
bleza sarda no se desdeñe de hacer 
operaciones comerciales , siguiendo 
el ejemplo de la nobleza jenovesa, tan 
rica y poderosa , ta agricultura pro- 
ducirá un aumento de población, y 
la Cerdeña se hará fértil y próspera 
como lo fué en tiempo de César Au- 
gusto. 

Entre las leyes mas importantes 
publicadas en Cerdeña en estos últi- 
mos tiempos por el rey Cárlos-Al- 
berlo, creemos útil señalar : 

1.° La real orden de 19 de diciem- 
bre de 1835 , en la cual manifiesta el 
rey sus vivos deseos de elevar su rei- 
no al grado rie prosperidad que le se- 
ñalan la posición jpográfiea ele la is- 
la, la fertilidad de su suelo y la in- 
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dustria de sus hábil antes , y estable- 
ce una delegación para consig- 
nar en ella todas las tierras feudales, 
ios títulos de propiedad orijinarios 
ó convencionales, y lodos los dere- 
chos que gozan. 

2. ° A consecuencia de ia consigna- 
ción mandada, al misino tiempo que 
fué concedido álos feudatarios espa- 
ñoles un téruiino para cumplir lo 
que previene, el rey, en su edicto de 
ISdemajode 1838, ha creído con- 
veniente abolir en seguida toda ju- 
risdiceion feudal civil ó criminal, y 
todo derecho que compelía á los .se- 
ñores, los cuales han quedado ¡imi- 
tados á solo títulos honoríficos; y por 
real orden de 13 de enero de 1839 
mandó que los pueblos pagasen á los 
feudatarios una conlribuciou de in- 
demnización , conforme á la distri- 
bución territorial. 

3. u Los Sardos deben también a! 
amor paternal del nuevo rey la abo- 
lición del servicio personal á que es- 
taban obligados déla esplotacion y 
conducción de la sal á los almacenes 
reales, cuya servidumbre fué aboli- 
da por real cédula de 5 de abril de 
1836. 

A." Por real orden de 10 de noviem- 
bre del mismo año fueron reorgani- 
zados los consejos municipales, ar- 
reglados con mas orden los archivos 
de Jos pueblos , y reunidas y coloca- 
das en armarios las actas de sus se- 
siones. 

5.° Siguiendo los ilustrados pasos 
del rey Carlos-Manuel IV , se ha esta- 
blecido un método para obtener cuen- 
ta exacta cada año de la administra- 
ción delMonte granalico e del Num- 
marta de la Cerdeña, á fin de fomentar 
la agricultura con socorros de gra- 
nosy dinero al tieuipodela siembra, 
que producen beneficios palpables, 
según lo hemos demostrado. No de- 
bemos olvidarnos de hacer notar 
aquí que, mientras que ¡as eonla- 
jiosas viruelas causan aun hoy día 
grandes estragos en las ciudadesnias 
eivi-l-izadas de Europa, la vacunafué 
introducida y promovida por un de- 
creto del caballero MontigliodeOtli- 
glio , vi rey , con fecha de-23 demar- 
co de 1836. 

Por este decreto, con arreglo á la 



real orden de 182S , está mandado á 
todos los médicos y cirujanos acon- 
sejar á los padres que presenten sus 
niñosen losdespachos de inoculación 
tan solo en la primavera y el otoño, 
porque lanloel escesivo calor del ve- 
rano como el gran frió del invierno 
hacen peligrosa ó nula esta opera- 
ción. 

Los curas párrocos, que en otros 
paises ilustrados están opuestos á los 
beneficios de la vacuna, son Jos pri- 
meros en Cerdeña que persuaden á 
sus feligreses que hay una ventaja in- 
mensa en detener con la inoculación 
una enfermedad contajiosa que, en 
el siglo til limo, arrebató la mitad 
délos niños; finalmente está man- 
dado que los 'intendentes de las pro- 
vincias no espidan orden de pagar los 
sueldos délos oficiales desanidad, sin 
el certificado de los alcaldes en que 
consten los medios empleados para 
la inoculación de la vacuna. 

5 VIH. 

Gran, camino real en Cerdeña, de- 
cretado por el rey Cár- 
loí-Féüx,en 1829. 

En 1820 (1) el intendente jeneral 
de puenlesycaniinos de Turin envió 
ai injeniero Carbonazzi á la isla de 
Cerdeñapara esplora reí terreno; esle 
bailó en todas partes una hospitali- 
dad muy amable y una completa se- 
guridad en el centro de la isla , pero 
no pudo 'ja dar con los vestijios de 
las antiguas comunicaciones roma- 
nas; tuvo que ir á caballo para re- 
conocer por pasos el terreno donde 
debia pasar el nuevo camino. A su 
regresó á Cagliari, el 15 de junio del 
mismo ano, presentó al virey el plan 
que babia concebido de hacer un ca- 
ui i no cent ral con comunicación es con 
las ciudades y pueblos. El congreso 
permanente de Turin aprobó el pro- 
yecto de Carbónazzi , y lo mismo hi- 
zo el rey Carlos-Félix a su arribo á la 

(i) Al tieínpnde dar si Ja prensa esta obri- 
tn, leéiiioá con gusto )¡i ley volatín en este 
ella, 17 tíe jnnlo de , por la citiiaríi de 
los diputados ¡pie concede cinco millones 
pura abrir dos laudes carrete-ras en Córce- 
ga. . 
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capital , cuando dieron apaciguados 
los disturbios de marzo de 1821 , en 
una real ordenanza de 27 de noviem- 
bre. Entonces se principió el camino 
real desde Cagliari á Sassari , divi- 
diéndole en varias secciones, á sa- 
ber , de Cagliari á Monastir (lámina 
S), á Serrenti , á Oristano; de esta 
tf población á Macoincr, á Godrongia- 
ous , situación encantadora, donde 
elcaminoda insensiblemente la vuel- 
ta á la montaña aislada llamadaMon- 
le Sbata, que forma como un pan de 
azúcar , y de este punto á Sassari y 
Porto Torres, recorriendo doscien- 
tos cuarenla y cinco mil metros ó 
ciento y veinte siete millas de Italia; 
y los gastos no pasaron de cuatro mi- 
llones de francos. Este camino no es- 
taba aun concluido en 1828 , cuando 
ya estaban trazados otros muchos en 
las provincias de Iglesias, Ogliastra, 
Bosa y Oi'osei , que salían todos á la 
carretera real central ; y los pueblos 
están actualmente construyendo me- 
dios de comunicación útiles para su 
comercio, mientras que una compa- 
ñía acaba de establecer dilijencias , 
que trasportan , como liemos dicho , 
de un cabo á otro de la isla los viaje- 
ros y efectos de comercio. Se han des- 
cubierto vestijios de caminos roma- 
nos desde el. puerto de Kurri á Suda- 
li j á Seni , y el injeniero en jefe se 
lia convencido deque los antiguos 
habían seguido la misma línea que él 
había trazado para la construcción 
deesle magnífico camino , que eter- 
nizará el nombre del -rey que lo ha 
mandado , y dará nueva vida á una 
población laboriosa y miserable , á 
causa dé la dificultad que hallaba pa- 
ra vender sus producciones. 

En verdad , hoy dia debe esperar- 
se que prosperará la Cerdeua con la 
toma y conservación de Argel, la des- 
trucción de Jos piratas árabes- de 
África , el establecimiento del reino 
de Grecia, uno delos fastos mas glo- 
riosos de nuestro siglo , la creciente 
civilización del Tíjipto, y por fin con 
la facilidad de comunicaciones para 
. activar el comercio es tenor con Té- 
nova y demás puertos de Italia, 
Francia y de la desventurada Es- 
paña , y hasta deben contribuirá es- 



te objeto las espedí ció n es á las In- 
dias. 

Después de haber designado las pa- 
radas de la gran carretera real, el 
-orden de cosasexije que hablemos de 
los puntos mas notables y de las ciu- 
dades que ví.silariios viajeros. El pri- 
mero es Monastier, pueblo poco con- 
siderable, pero muy pintoresco; allí 
se pueden ver las dificultades que ha 
tenido que vencer el injeniero Car- 
bonazzi , y los gra tules gastos que se 
habrán orijinado para hacer cons- 
truir un puente de piedra de diez y 
seis metros de cuerda de una cons- 
trucción verdaderamente romana , 
para anivelar el camino basta la ci- 
ma de la montaña ( lámina 8 ), y pa- 
sar 1 de allí á Servenli y Oristano, cu- 
ya descripción ya hemosdado.Se lle- 
ga por una cuesta que está seiscien- 
tos cincuenta y cuatro metros sobre 
el nivel del mar, á Macomer, pueblo 
memorable en los fastos sardos , por 
atestiguar los historiadores que en 
1 347 , cerca de este pueblo, tuvo lu- 
gar la batalla que dieron los herma- 
nos Doria, dueños de Alghero y de 
Castillo Geuois , á Gernod , hijo del 
teniente jeneral español , que pere- 
ció por su audacia con la üor de la 
nobleza española. Llegaron socorros 
y fué luego libertado Sassari , mien- 
tras que los Doria se rel'ujiauau en 
las galeras jenovesas,quese metieron 
mar adentro. 

La posición de Macomer fué forti- 
ficada en 141 í como llave muy im- 
portante para. penetrar cu el juzgado 
de Arborecía mandó fortificar el vis- 
conde Amei'ico de JXarhona Juez de 
Oristano, á fin de oponerse á los Do- 
ria y sus compañeros. Finalmente 
deseando Leonardo de Aragón, maiv 
qués de Oristano, hácia el año t478, 
dominar toda la Gerdeña , se fortifi- 
có en Macomer y fué allí batido y 
conducido ¡prisionero con sus hijos 
á Valencia. 

Siguiendo elcaminollegnmnsá Co., 
tlrongianus (lámina 9), pueblo de mii 
cuatrocientos setenta y cuatro habi- 
tantes . donde el camino, al dar U 
vuelta al Monte Shato , especie de 
pirámide truncada á la irridad desit 
base, présenla un puulode vista muy 
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agradable, y una bajada suave en me- 
dio de olivos y árboles fruíales, para 
llegar deallí á Sassari y á Porto Tor- 
res, por el diseño del perfil jeneral 
de este grao camino real. 

§ IX. 

Caminos de comunicación con la 
gran carretera real. 

La carretera real de que acabamos 
de hablar no habría producido en- 
teramente el objeto concebido por el 
sabio Cárlos Félix , sin la ejecución 
délos caminos provinciales, que en 
1830 Urv o encargo de establecer el 
mismo injeniero Carbonazzi. 

El primer camino que empezaron 
fué el llamado de la Ogliaslra di Mo- 
nastir á Serri , cuya superficie, pa- 
sando por Senorbi y Wandas, se es- 
tendia sobre treinta y ocho mil me- 
tros. Se conoce cuáles fueron las difi- 
cultades que superaron para llegar á 
Monastir (lámina 8), pequeña po- 
blación en lacinia déla montaña. Es- 
te distrito que se llama Ogliaslra, es 
uno de los mas estensos ; el tribunal 
del prefecto y la intendencia se ha- 
llan en la ciudad deXanusei. El pais 
es montañoso, pero con todo bastan- 
te regado por arroyuelos y torrentes 
que le hacen muy fértil. Produce con 
abundancia higos', cerezas, naranjas, 
limones, maiz, calabazas, del peso 
de treinta libras , sandías, melones, 
vino que pasa por el mejor de la isla 
después del de Cagliari , y criadillas 
blancas como las del Piamonte. La 
principal riqueza de esla población, 
que asciende á unas veinte y cinco 
mil almas, consiste en los olivares de 
que está cubierto el pais; y el gobier- 
no solo tiene qneofrecer premios pa- 
ra la perfección de su injerto, y se 
Conseguirá entonces un rico ramo de 
comercio. Posee aun la Ogliastra mi- 
nas de plata y de plomo ; en el terri- 
torio de Palana se ven veslijios de la 
famosa mina de plata, quedaba, se- 
gún dicen , un setenta y cinco por 
ciento. En cuanto á las minas de plo- 
mo , son mas abundantes en la Cer- 
deña que las de hierro en la isla de 
Elba, porque se encuentran, por de- 
cirlo así, áeaJa paso- y la galena me- 



nos provechosa da casi siempre de- 
cincuenta á sesenta por ciento ; con- 
tiene además onza y media de plata 
por quintal. 

Sacaban los Romanos de las mi- 
nas de Monteponi una gran cantidad 
de plomo para sus usos , y la isla de 
San Anlíoco, dondese hallaba la an- 
tiquísima ciudad de Sulci , llevaba el 
nombre de Instila Plombea , por ra- 
zón de la abundancia de plomo que- 
producía. 

Desgraciadamente estas ventajas 
naturalesdel pais quedan paralizadas 
por la insalubridad del aire , que se 
halla en proporción á la fecundidad 
de 1 terreno, y hace de la Ogliastra u na- 
verdadera llaga durante la estación de 
las intemperies'. 

El segundo camino conduce á la 
ciudad de Iglesias, que cuenta seis 
mil almas con un obispado que tiene 
un soberbio palacio y una catedral 
muy pequeña , con una sola capilla 
decente, que es la de san A ntioco;eslá 
situada en el fondo de un hermoso 
valle formado por colinas, con buen 
regadío y fértil en toda clase de pro- 
ducciones. Esta ciudad es la capital 
de una provincia muy pequeña ad- 
ministrada por un intendente , pero- 
muy abundante en naranjas, princi- 
palmente en elpuntodeDomus-Noas, 
donde está la tan célebre gruta de 
Jcqua Rutta , que van á ver los via- 
jeros comoobjeto de curiosidad, por- 
que atraviesa la montaña y pone en 
comunicación dos valles. Este cami- 
no concluye frente de la isla de san 
Antioco , antigua colonia cartagine- 
sa , colocada sobre restos de lavas, 
piedras y otras producciones volcá- 
nicas, con muchas grutas donde se 
cazan las palomas con luz artificial. 

El tercer camino se llama Delta 
Marmilla; conduce á Usellus, aldea 
que ocupa parte del sitio en que es- 
taba la colonia romana , y de allí á 
Orislano, capital déla provincia mas 
rica y mas fértil de la isla. La llanu- 
ra produce granos de la mejor cali- 
dad ; todos los vinos, entre los cua- 
les se nota el Vernaceia ; aceite , esté- 
lenles frutas, legumbres esquisilas. 
Los dos estanques de Santa Justa y 
de Sassu . que también son de esta 
provincia, ofrecen una pesca muy lu- 



crativa; los bou targues (huevos de pes- 
cado salado, conservados en vinagre} 
que se sacan de ellos, dan márjen á 
un comercio bastante considerable , 
y las ostrasdeTerralba tienen mucha 
fama entre los golosos. 

En Marrubio , entre estos dos la- 
gos , se ven restos de los baños a n Li- 
ónos romanos de aguas termalesque 
se llamaban Aquce Neapólitanoe. 

La ciudad de Oristano cuya des- 
cripción liemos dado, era la capilal 
de los jueces Arbóreos, que siendo al 
principio jefes de la república , se hi- 
cieron luego, como en Italia, IosV¡s- 
conti , los Malatesla , los della llove- 
re , los jefes dominadores. Ahora es 
esla ciudad e! centro de las comuni- 
caciones de los dos cabos ; en otro 
tiempo pasaban por ella los viajeros 
á caballo, hoy día esla parada de una 
dilijencia periódica que atraviesa rá- 
pidamente la isla. 

Hará unos cincuenta años , que se 
probó de aciimatar , en las cerca nías 
de Oristano, la morera blanca que 
alimenta los gusanos de seda; pero no 
obstante los esfuerzos del virey no lia 
tenido feliz éxito, este ensayo en ra- 
zón al calor escesivodel clima ; y lo 
misino sucede en otros países por ra- 
zón del frió. Esto prueba que las na- 
ciones , á semejanza de las familias , 
necesitan las unas de las otras , por- 
que non omnt's fertomnia tellus ; y si 
una nación tuviese en su seno todas 
las producciones de que tiene necesi- 
dad, como la seda, el azúcar, el algo- 
don, el añil, etc., se hallaría entonces 
a_isladá,y su industria no hallaría sa- 
lida , por falla de cambios, para dar 
actividad á sil comercio. 

Cerca de Cabras, aldea muy famo- 
sa por sus pasas grandes y dulces, se 
ve Nurachi, donde hay un pantano de 
una legua de contorno. Unos ruidos 
sordos diabólicos y prolongados es- 
pantan en esta aldea á ios labradores 
durante la noche. Es probable que 
baya en ella un abismoen el cual caen 
rápídameute y con intermitencia, 
aguas subterráneas, cuando las au- 
mentan las lluvias ó el deshielo de las 
nieves. Lo mismo se observa en la 
fuente intermitente de la abadía de 
-Alte-Combe , sobre el lago de Bour- 
güet, donde las aguas hacen erupcio- 
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nes en el valle, con mas ó menos roí- 
do, según el ímpetu de la evacuacioO 
de las aguas. 

Este mismo camino de Mermilla 
conduce á la ciudad de Ales, capital 
del distrito dependientedel tribunal 
de Oristano, silla episcopal que po- 
see la catedral mas hermosa de Cer- 
deña; fué construida en el siglo diez 
y seis á espensas de un antiguo mar- 
qués de Cbirra. Cerca de esta ciudad 
se halla Usellus, donde estaba la co- 
lonia romana, Colonia Usetlia, que 
sirvió para poblar otra vez la isla 
cuando la asolaron los Cartagineses. 

En la provincia de Oristano, muy 
cerca del pueblo de Sardara, al pié 
déla montaña, estáel establecimien- 
to de aguas minerales y termales 
mas frecuentadas por los habitantes 
de la isla, donde puede uno irá cu- 
rar sus enfermedades sin temor de 
contraer otras por el mal aire. Solo 
seria de desear mas comodidad para 
los enfermos y mas conveniencias 
para todos. Una cosa hay digna de 
notarse, y es que apesar de que es- 
tasaguas termales alcanzan los gra- 
dos del agua hirviendo, no se cuecen 
en ellas los huevos; y los animales 
que caen dentro mueren en pocos 
momentos. Del agua que rebosade la 
fu en Le se forma un lodo muy bueno 
para muchas enfermedades, y seria 
mucho mas saludable y eficaz si 
hubiese allí, como en las aguas ter- 
nales de Acqui eo >d Piamonte, unos 
buzos , acostumbrados abajar á la 
fuente y sacar de su fondo con unos 
cubos el lodo milíigroso para las 
heridas, fracturas y dolores reumá- 
ticos, 

Viajando en el pais, dice Morí l peá- 
lense encuentra la tribu de los Va- 
lentini, de que hablan Ptinio y To- 
lemen; su capital era Valentía, re- 
ducida hoy dia á la pequeña aldea 
de Leaconi, según conjeturan los ar- 
queólogos. 

En el interior de esta provincia 
viven tos descendientes de aquellos 
antiguos montañeses que con tanto 
valor supieron defender su libertad 
contra los Cartagineses y Roma- 
nos; de aquellos antiguos montañe- 
ses llamados, como hemos dicho, 
Balari ó Bnrbari, y cuyas mujeres 
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son mucho mas castas que cual- 
quier otro peiQ ; to, si debe darse cré- 
dilo al poeta Dante , canto XXXII 
del Purgatoiio: 

Chela Barbagia di Saríllgna assüt 
Welle íeiiiinR sae é \úii púdica 
Che. Ja Baríjagía dov' io la lassiai. 

consueta ver que los descendientes 
de estos héroes de la libertad uacio- 
tial ,en la Biirbagia Oilotai, ennser- 
van aun las costumbres y trajes de 
sus antepasados, despreciando la in- 
constancia de nuestras ridiculas mo- 
das que cambian eu cada edad, y 
con cáela revolución política. 

Ter mi n aremos la descripción de 
las riquezas de esta provincia de 
Üristauo, indicando, que en el dis- 
trito de Oziernali, que pertenece al 
patrimonio real de Cerdeüa , se en- 
cuentra la raza de los hermosas ca- 
ballos sardos q ue se usan para el ejér- 
cito. 

El cuarto camino provincial que 
va á sabrá la carretera real es el de 
Bosa, que pasa porSuni, por Sinclio, 
y va á Macomer; está comprendido 
en la provincia de Oristauo. Basa , 
residencia de un obispoy de un juez 
de paz, solocuenta seis mil habí La li- 
tes, comercian tes muy activos. No Ua 
.sido construida en el misino punto 
en que estaba la antigua ciudad, cu- 
yas ruinasse ven á dos millas de dis- 
tancia; con todo es la nías malsana 
de toda la isla , á causa délas exhala- 
ciones del cenagoso rio Temus, que 
baña sus límites. Dosa era A princi- 
pios del siglo doce, un feudo de los 
Malaspina quienes construyeron la 
catedral en ti 12; pero los arrojaron 
de ella los jueces Arbóreos, que fue- 
ron á su vez oprimidos y sojuzgados 
por los Aragoneses. 

En este departamento hay un dis- 
trito llamado Meilogii , ó pnis de la 
miel, porque se coje en él gran can- 
tidad de esta substancia que forma 
un ramo muy estenso de comercio. 

El quinto camino provincial es el 
de Alghero, ciudad de siete mil seis- 
cientos veinte y nueve habitantes, 
con obispo, intendente y juez de paz 
de la Jurisdicción del tribunal de 
iSassari. Este camino atraviesa el ter- 



ritorio de Putifigari , baja á Iteri , á 
Tiesi, á Toralha, y remata en la gran 
carretera real. Esta provincia está si- 
tuada en ia parte occidental de Cer- 
dena; y Alghero fué construida a 
principios del siglo duodécimo por 
los Doria de .íénova, entonces muy 
poderosos en el cabo superior, quie- 
nes la poseyeron basta 1353, en ipic 
se rindió á los Aragoneses, después de 
un combate naval entre la escuadra 
combinada de los Aragoneses y Ve- 
necianos contra los Jenoveses. 

Los Españoles hicieron de Algbern 
una playa fuerte , que el rey de Or- 
deña lia fortificado con otros mu- 
chos medios de defensa i contribu- 
yeron también á hermosear la ciu- 
dad, en cuya catedral hay un cam- 
panario muy elegante y muy ele- 
va-do. 

Los habitantes han conservado el 
dialecto catalán de la edad Éñedia, 
que lia suministrado muchísimas pa- 
labras para la creación de las iris 
lenguas hijas de la latina, que en el 
siglo catorce tomaron un estilo, )' 
embarazaron los progresos de las 
ciencias. 

En Porto-Conte es donde hay el 
mejor fondeadero para buques de 
guerra, porque el puerto que está ni 
pié de las murallas de la ciudad no 
sirve sino para el pequeño comercia 
de vinos, aceites. y coral , cuya pesca 
atrae un número bastante grande de 
barcas. 

La gruta de Nepluno, que está á 
doce millas (sois leguas) de Algliero, 
á la derecha de la magnífica rada de 
Porto- Conté, es notable por la her- 
mosura de sus estalactitas y por su 
salida que va á parar á un lago ik 
agua salada al cual podemos dar t'i 
nombre de lago de Averno. La natu- 
raleza ha colocado á cada lado de L:i 
gruta unas colimas enormes que no 
podrían abrazar¡doee personas reuni- 
das; sostienen una bóveda elevada, 
y nos recuerdan mucho los antiguos 
lemplos ejipcios. Al penetraren esta 
caverna, se multiplican los prodí- 
jios, y se ven en ella todas especia 
de figuras fantásticas , y en la bóve- 
da hay unas estalactita muy gran- 
des, lista curiosa gruta es mirada 
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nomo una de las mas hermosas de 
Europa; pero su difícil acceso priva 
á muchos de ir á visitarla. 

El sexto camino sale de Orosei, va 
deallí á Oliena, territorio célebre 
povsus vinos y por una caverna muy 
grande é inaccesible, de la cual sale 
ün torrente llamado el Orosei ; lue- 
go pasa á Gal l.elli Nuoro , capüal del 
de parlamento, y en el dio silla epis- 
copal; y después de atravesar Illa- 
rai, Ba'lalona, Silanus, Borlignli y 
Biroi'i, se reuoe con- la gran carre- 
tera real al piti de ilacomer. 

La antigua capital del distrito era 
en otro tiempo la ciudad de Galte- 
lli, entonces silla episcopal; pero 
hoy dia está reducida á ochocientos 
habitantes, porque hay seis aldeas 
destruidas por falla de población, 
aunque el pais es fértil en granos, vi' 
nos, quesosy miel ; aquí es también 
(¡onde se hacen los famosos jamones 
ile Pascua. 

El séptimo y último camino es el 
de Gallura, vasta campiña abundan- 
te en ganados de toda especie, de los 
cuales hacen sus privisiones los Cor- 
sos limítrofes. Este camino facilita 
también las comunicaciones con la 
muy interesan le isla de la Magdalena, 
de diez y seis millas cuadradas de 
superficie.Ia cual está habitada desde 
el siglo diez y siete por una colonia 
corsa; fué aumentada en tiempo de 
la revolución francesa por conscrip- 
tos refractarios. La ciudad llamada 
la Magdalena eslá muy bien cons- 
truida; en su iglesia se conserva la 
cruz y los candeleras de piala que 
regaló el aliníranleNelson , y la mu* 
uieipalidad poseia la primera boni- 
lla que lirósín carga en 1793 el gran 
Napoleón para espantará los habi- 
tantes, cuya bomba fué indignamen- 
te vendida á un Ingléspor el, vil pre- 
cio de treinta escudos. 

El camino provincial va hasta el 
gnlfode Turril Nova, cons tenida con 
los restos de la antiguft Olbia ; su po- 
blación es de dos mil habitantes, 
que ocupan casas decampo muy ali- 
neadas y blanqueadas. Allí se ven 
también los restos de aquella ciudad 
que Lucio Cornelia E.vcipion no se 
atrevió á atacar sin los refuerzos que 
obluvo de la república romana. En 



la misma llanura *lc Olbia, fué muer- 
to el anciano jeneral cai'tajinés Hmi- 
non, y allí se ie hicieron los hono- 
res fúnebres debidos al valor venci- 
do. De las cartas de M. Cicerón á su 
hermano Quinto resulla queesle fué 
pretor en Olbia y que Cicerón le 
aconsejó desconfiara del clima de la 
Cerdeña. Recorriendo este camino, 
se pueden ver las ruinas piramida- 
les de Castel Doria, de este emble- 
ma de la antigua feudalidad jenove- 
sgque lan valerosa menledefendióla 
Independencia sarda con tra los Ara- 
goneses. Se ve también el Caitel Sar- 
do , la mejor fortaleza de la isla, con 
dos mil habitantes, silla del obispo 
de .Anipurias, ciudad hace mucho 
tiempo arruinada. El camino llega á 
Tenjpio, ciudad episcopal con un 
tribunal de prefectura, una inten- 
dencia y una población de diez mi! 
almas. La ciudad está edificada con 
piedras de granito, y la salubridad 
del aire contribuye á la vivacidad de 
los habitantes, los primerosque cer- 
caron los campos fertilizados y que 
también sacudieron el sistema feu- 
dal. Pasa este camino por Oschiri 
cerca deOzieri, y llega á Bonannaro, 
poco distante de la gran carretera 
real. El deparlamenlodela Gallura es 
tenido por el mas montuoso de la is- 
la; su principal riqueza consiste en 
manadas de cabras y de puercos, ali- 
mentados en bosques espesos y es- 
Lensos y en grandes valles que abun- 
dan en eseelentes pastos y en frutos 
de toda especie. 

La isla de Córcega, que solo eslá 
separada por el pequeño estrecho de 
las bocas de Bonifacio, saca de ella 
sus provisiones de carne fresca y sa- 
lada. Tempio es la capital de toda la 
Gallura, de ese desgraciado pueblo 
que presenta los mayores vestijios 
de los males de la guerra de los Do- 
ria , de los Písanos, de los Guelfos y 
de ¡os Jibelinos; en Tempio resideu 
el obispo, el comandante y el inten- 
dente de la provincia y se encuentra 
una numerosa nobleza con ideas es- 
pañolas. 

Los habitantes de Tempio están 
considerados como los mas hermo- 
sos y tiene fama la viveza de las mu- 
jeres; pero desgraciadamente el pite- 
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Mu, inclinado á la venganza , tiene 
muchas costumbres corsas; se na- 
cen la guerra no solo de familia á fa- 
milia, sino también, de pueblo á pue- 
blo como salvajes. 

Al amanecer se ven algunas veces 
en Templo los habitantes de dos lu- 
narejos echados en los dos estremos 
de la plaza pública donde aguardan 
un momento para firmar una tre- 
gua; y cuando con sus homicidios se 
han declarado bandidos, se refujian 
entonces en un lugar impenetrable, 
encima de una montaña escarpada 
llamada Cucum. 

El camino al bajar va á Ozieri, 
ciudad de ocho mil habitantes con 
una intendencia, antigua capital de 
la capitanía de Monte-Aculo y sede 
del obispo de Bisarcio, ciudad arrui- 
nada, de la que solo queda la cate- 
dral. Abunda en granos y en gana- 
do el campo d' Ozieri, formado por 
un vaile de cien millas cuadradas de 
superlicie. 

He aquí la breve descripción que 
bemosquerido hacer de un patsmuy 
poco conocido}' que formaba en otro 
tiempo el granero dt los Romanos y 
la ambición délas pequeñas repúbli- 
cas jenovesa y pisana. 

Esperamos que los que contra lia- 
ban la formación de un caiuinocen- 
tral , con sus encrucijadas para las 
capitales líe las provincias y que la 
creían inútil, porque decían que se 
podía comunicar por mar, se con- 
vencerán dequela primera felicidad 
de una nación es tener fáciles comu- 
nicaciones para el bien de la civiliza- 
ción, de la industria y del comercio 
interior y eslranjero. 

§ X. 

Agricultura , clima y costumbres de 
ios provincias ele Cerdeña. 

La tierra de Cerdeña es muy fér- 
til y da en diversos puntos basta 
cincuenta fanegas de trigo po una 
(dice Carbonazzi en su relación ofi- 
cial); además, la dulzura del clima 
hace crecer unos pastos muy abun- 
dantes. Sin embargo el labrador 
sardo trabaja mucho y gana poco, 
maltratado por los arrendadores, 



por los ajenies de los señores espa- 
ñoles, que poseen una gran partéele 
la isla en feudos directos y propios, 
ó en mayorazgos. Los pastores for- 
man «na población de nómades dis- 
persos Spbre la superficie de la isla; 
unos son propielariosde sus ganados, 
otros no son mas que depositarios. 

Estos van divagando de un terri- 
torio á otro con toda seguridad, por- 
que ¡os caminos es tan libres de ladro- 
nes; se llevan sus familias con sus 
equipajes y construyen algunas ca- 
bañas (l)que luego abandonan para 
irá otra parte. Siembran un poco de 
cebada y trigo; sealiraentandelaca- 
za , beben leche y hacen quesos que 
van á vender á las ciudades cerca- 
nas. 

Dirije la vida patriarcal el jefe de 
la familia, quien, lejos de las igle- 
sias, predica á sus niños; y allí se 
hallan costumbres que pueden ser- 
vir de modelo á los ciudadanos cor- 
rompidos con los placeres délas ciu- 
dades. ¡Cuánto queda que hacer en 
una superficie fértil antiguamente 
poblada dedos millones de habitan- 
tes y reducida hoy día á la cuarta 
parte de su población primitiva, 
de manera que solo se cuentan mil 
habitantes por legua cuadrada! 

En muchas obras de viajeros en 
Cerduíía, se acusa á los: Sárdps de 
ser inclinados á la holgazanería, can- 
sada por el calor del clima ; pero es- 
tos viajeros no han examinado las 
costumbres de esta nación, como lo 
ha hechoel caballero Juan Carbonaz- 
zi, director de la gran carretera 
real, que permaneció en la isla por 
espacio de once años. Este observa- 
dor intelíjeute nos manifiesta que el 
Sardo, dotado de una gran vivacidad 
de ánimo, une á losdesens de apren- 
der una escesiva actividad en el .tra- 
bajo. Efectivamente , por medio de 
esta población que injustamente 
acusan de pereza, dice Carbonazzi 
en su relación que con setecientos 



(I) No se (deben confundir las cabana» 
construidas muy i\ mentido por medio de 
grandes piedras ciclópeas con las INaroglias; 
es preciso, tener también cuidado en no atri- 
buir monumentos modernos ii construccio- 
nes antiguas, como han hecho algunos au- 
tores. 
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(ilas de trabajo liábía hedió hacer 
cíenlo veinle y siete millas de la car- 
retera real, no habiendo empleado 
en los casos de mayor urjeucia mas 
que seis mil Sardos de todas edades 
y sexos. Hace justicia al valor de es- 
tos trabajadores, quienes fallos de 
habitaciones, se echaban al aire li- 
bre sobre la tierra descubierta y 
permanecían muchas semanas, en- 
vueltos en sus capotes, con un poco 
de fuego á los pies en invierno, sin 
quejarse de los padecimientos. He- 
mos visto, dice, en las horas del des- 
canso diario, niñas, quedespues de 
su sobria comida bailaban alegre- 
mente sobre el mismo terreno mó- 
vil que sus brazos habían trasporta- 
do; hemos también admirado lain- 
telijencia con que los hombres eje- 
cutaban los trabajos , sirviéndose de 
instrumentos que les eran comple- 
tamente desconocidos. 

Lo que falla á esla nación , es una 
instrucción popular no escrita, pe- 
ro indicada con hechos y con la es- 
periencia; lees preciso una mejora 
en la educación primaria , protec- 
ción para la industria agrícola ; el 
gobierno procurará, a lo menos así 
.se espera , esta mejora social con un 
incesante desvelo. 

Llueve poco en Ordeña; jamás lo 
hace un dia seguido, y el agua que 
cae en lodo un año apenas se eleva 
á seis pulgadas. 

Las tempestades y el granizo, que 
suelen ocasionar por lo regular tan- 
tos estragos, no sobrevienen jamás 
un el verano por razón del gran ca- 
lor, sino muy al fin del invierno y á 
ios primeros días de la primavera: y 
el granizo, que por lo regular cae 
en forma muy menuda, no daña á 
las flores ni á las plantas. 

La intemperie ó destemplanza del 
aire en ciertos puntos, sobre todo en 
los bajos y pantanosos, comienza en 
junio y dura hasta los primeros dias 
de diciembre (I): causa fiebres pú 
tridas y perniciosas acompañadas de 
delirio, que en muchos casos son 



; a Í'O En la campiña romana , el aire conta- 
gioso comienza en julio y acaba con las llu- 
vias de setiembre, de modo que el octubre 
*s el mes mus hermoso y alegre del año. 



mortales ó dejan feriales duraderas 
de la enfermedad. Mas sufren los ex- 
tranjeros de ella que los labradores*, 
y el mal aire no daña en nada á los 
frutos ni al trigo, porque ba sido 
probado que son tan buenos allí co- 
mo en cualquier otro país. Los la» 
bradores no sufren tanto de esta in- 
temperie, por razón de las precau- 
ciones qne loman de no trabajar en 
las horas mas cálidas del dia , de re- 
retirarse al ponerse el sol, y de no 
esponerse al fresco de !a noche (I) ; y" 
así es que solo eslán sujetos á fiebres 
i ntermi lentes, como en los paises 
arrozales; y con este motivo dice 
Plinío, libro 18, que acostumbrán- 
dose se puede también vivir en los 
paises infestados. 

Ya se puede comprender con bas- 
tante exactitud la intensidad de los 
rayos del sol durante el solsticio, si- 
guiendo el informe del injeniero 
Carbonazzi, quien asegura que ha 
observado en el campo de sania Ana 
el fenómeno conocido con el nom- 
bre de mirage, fenómeno observado 
por la primera vez en Ejtpto por los 
soldados franceses; porque veía en 
un terreno árido un aire inflamado 
como si saliera de un borno, aire que 
por lo regular priva la respiración, 
debilita los sentidos, y produce tam- 
bién la intemperie en los puntos 
pantanosos ó provistos de fílenles 
sulfurosas. El ramo de injeuieros ci- 
viles ha vuelto saludables muchos 
punios en Serien lí y Abbasanta; y 
se ha formado una sociedad para des- 
aguar las tierras pantanosas de San- 
Inri, de cuyos terrenos sacarán mu- 
chas ventajas la agricultura y la sa- 
lud porque las plantaciones de ár- 
bolesy vejetales absorberán los mias- 
mas contajiosos, segnn ¡o lia demos- 
trado la esperieucia en otras ocasio- 
nes. 

Lo que présenla un hermosogolpe 
de visla, son en el mes de mayo los 

(I) Es el fresco de las noches de julio j 
agosto el que, en los paises arrozales y en la 
campiña romana, produce fiebres intermi- 
tentes y noeivan. Los propietarios caritati- 
vos en Loiubardíadan en los referidos mese* 
á sus trabajadoras vino y sombrerillos de 
lana, y la pretendida pestilencia de los cam- 
pos a rózales no ataca su safíta. Véase la obra 
sobre el tnltivo del arroz del año 1818. 
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campos de trigo, cuya eslension es 
¡rimensa en proporpiori al coiin nú- 
mero de la población, y aquí se 
ofrece una prueba de la actividad 
del labrador sardo, el cual está obli- 
gado á cultivar la tierra lo misma 
que en Francia é Italia, yá bañar con 
su sudor el pan que come. La cose- 
cha se hace en junio, luego se amon- 
tonan las gavillas en un circulo, y 
se bacen correr sobre ellas caballos 
que muelen la espiga y hacen saltar 
el grano. 

Los instrumentos de agricultura 
no se han perfeccionado desde el 
tiempo délos Romanos: eslán bas- 
tante mal hechos y son difíciles de 
manejar. En la lámina 10 se ve e! 
carro y el arado sardo que no son 
modelos de construcción; el carro 
sardo esel plastrum de los Romanos. 
Esperamos que la real sociedad de 
agricultura establecida en Cagliari y 
provista de los medios necesarios, se 
ocupará de las necesidades de los 
puntos, y no perderá su tiempo, co- 
mo antes, en dai\ simples teorías, 
que en muchos casos son emitidas 
por sabios sin esperiencia y queja* 
más han tenido propiedades agríco- 
las. 

Conviene que se baga una gran 
mejora nn el ganado, principalmen- 
te entre las vacas y los bueyes; es ne- 
cesario atravesar las razas (f), como 
se hace en muchas partes, porque 
este es uno de los ramos nías precio- 
sos para la agricultura. El ssibio Cet- 
ti lia calculado que con los mejores 
pastos, cien vacas, confiadas al pas- 
tor mas cuidadoso y á la tempera- 
tura mas favorable, no producen en 
un año masque unos treinta terne- 
ros, mil libras de queso, y unas se- 
senta libras de manteca, muy esti- 
mable por su rareza, aunque no es 
tan buena como la de Lombardía ó 
de Normandía. 

La debilidad y pequenez de los 
bueyes de labran/a daña mucho, al 
cultivo {le la tierra, porque en mu- 
chos puntos se ven precisados á usar 



([) En el Víité.T hemos observado con inn- 
e-ho placer que han desaparecido casi ente- 
ramente los Cretines, luego f jne Napoleón 
átirió el gran camino del Simplón. 



de un arado pequeño proporcionado 
á su estatura y con una reja de solo 
ocho pulgadas, que apenas abre un 
surco sin profundidad ; y por consi- 
guiente la tierra está mal cultivada. 
El sol del verano lodo lo seca y que- 
ma; los rebaños no hallan luego so- 
bre el árido terreno mas que plantas 
secas; y en el invierno sin forraje ni 
albergue, sufren gran menoscabo. 
Prados artificiales podrian prodiieir 
buen heno, que eximiría á los Sar- 
dos de tener que alimentar el gana- 
do en el campidaao con habas y se- 
millas. El estado actual de las pro- 
piedades y la situación de las forln- 
ñas rurales en Cerdeiía nos hacen 
concluir con Plinío, que latif.undia 
llaliam perclidere , porque , hasta 
que los rebaños de cada distrito de- 
jen de pertenecer solamente á siete 
ú ocho personas, no será posible re- 
mediar el mal y promover la agri- 
cultura; Filangieri dice (1), dadme 
una fanega de tierra con la cual puli- 
da mantenerse una casa, y yo os es- 
tableceré una familia. 

El dialecto sardo es et r.alarletan^ 
que termina las palabras con Vo- 
cales, ó con las consonantes T ó S, 
y se deriva del latín. Mr. Carbanaz- 
zi atestigua haber oido pronunciar 
frases laLinas á los montañeses sar- 
dos; confirma este hecho el caballe- 
ro Ferrero, y cita en su apoyo el 
ejemplo siguiente: un labrador ha- 
bía perdido un palomo, y preguntó 
á su vecino: Columba mea estiii do- 
mu íüíz?Eii la isla ds la Magdalena . 
poblada poruña colonia corsa y por. 
algunos emigrados de la Grecia, se 
han conservado algunas palabras 
griegas como la palabra icón, una 
imájen; pero ciertamente han que- 
dado pocos vestijios de esta lengua. 

Diremos que el calarielan, dialec- 
to dulce y espresivo que participa 
del español, del italiano y del ¡atiu, 
es el inasestendidoentre la buena so- 
ciedad, particularmente en Caglia- 
ri ; mientras que se habla el catalán 
correctamente en laciudad deÁlgbe- 
ro, el italiano en Sassari y queel pa- 
tué jenovéses propio de la isla de san 
Pedro, como lo prueba el P. Madao, 

(I) Yéase«Sc¡en/„idelhi Irjískülone» 1784. 
Milano. 
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que nos lia dejado una colección de 
poesías sardas muy curiosas. 

Escuelas primarias en que se ense- 
riará á los Sardos en lengua italiana, 
mices la del gobierno, los princi- 
pios de los deberes del hombre reli- 
jioso y social y donde se Ies dará un 
'catecismo agrícola muy sencillo, que 
no esté enredado con términos y no- 
menclaturas de la nueva química, 
formarán la base de los progresos in- 
dustriales de un pueblo que, como 
'"vamos á demostrar, ha conservado 
bis costumbres , el traje y el carácter 
de sus antiguos dominadores , que 
lia tomado también de ellos diversos 
idiomas mezclados de espresiones 
berberiscas por la parte oriental de 
h isla, y de espresíones italianas ó 
españolas por las .demás partes, de 
manera que en cada provincia se ha- 
bla un lenguaje diferente. 

Red ucid á su unid ad el conoci mien- 
to de la lengua italiana, y entonces 
la agricultura, por un mutuo cambio 
de conocimientos átiles, se perfeccio- 
nará y la prosperidad pública irá en 
aumento. Juntas de desagüe mejora- 
rán el airéenlos alrededores de Oris- 
tanoy en la misma ciudad , que ha 
llegado á ser casi inhabitahle ; culti- 
varán estanques que serán tau férti- 
les en producciones útiles como los 
terrenos inmediatos;se secará el lago 
i nmediatoá la población deNurachi, 
ó mas bien el pantano de este nom- 
bre, que tiene una legua de circuito, 
y que, como hemos dicho, es el terror 
íle los labradores por los espantosos 
riijidos que de él salen durante la 
noche y con tal intensidad, que has- 
ta están atemorizados los ganados. 
Cerca de la gran carretera real, el es- 
lanque de Sanluri (véase la lámina 
1), que tiene más de cuatro mil fane- 
gas francesas de superficie, que se 
esliende hasta Sardara, Villaeidro, 
Serramanna y Sercnti, según el pro- 
yecto de Carbonazzi, debe ser labra- 
do por una sociedad de trescientos 
accionistas bajoel patronazgo deldu- 
que de Saboya, Víctor Manuel, joven 
y esperanza de los estados sardos. En 
ios terrenos ya desmontados se han 
bocho grandes plantíos de moreras, 
olmillos y árboles frutales; se han 
hacho venir toros de la Suiza para 

.«EKDKÑA. ( Cuaderno S J 



mejorar el ganado vacuno, y osle cor- 
tijo modelo no puede menos de pros- 
perar. Si el carroña sardo y el ara- 
do, que aun es eXaratrum sencillo de 
los .Romanos, cuyas diferentes par- 
tes llevan los antiguos nombres.de 
vomerus , dentalis, timo, stiva (lámi- 
na 10), y si la yunta de bueyes, para 
lo cual se acaba de establecer un 
grao premio por la sociedad agraria 
de París, consiguen ser mejorados, 
la agricultura hará grandes progre- 
sos. 

Se espera que los ricos propieta- 
rios de la Cerdeña introducirán en 
el departamento de la Gallura, tan 
fecundo en numerosos ganados de 
toda especie, la raza de los merinos; 
entonces las lanasdela Cerdeña com- 
petirán sino con las de España, á lo 
menos con las de Ja Romana; lanas 
que se emplean ventajosamente en 
la fabricación de los paños necesa- 
rios para los uniformes de los mili- 
tares y para los vestidos de la clase 
labradora. 

Con la introducción de caballos 
árabes, se mejorarán las tres razas 
de caballos ordinarios, y también se 
mejorarán los llamados en el pais 
bonitos y nobles, y luego desapare- 
cerán del lodo los caballos salvajes , 
que, como en Rusia, se cazan para 
quitarles la piel y la carne, que tie- 
nen en mucha eslima. 

Si los naturales ni se ocupan en 
mezclar las razas, y si prefieren á los 
caballos padres estranjeros el del 
vecino, será necesario vencer esta 
falíadecuidadocon premios. Los be- 
neficios que dará su venta, cuando 
sean los caballos mas bien cuidados, 
mejorarán mucho la raza de los de 
la clase rústica, que son de absoluta 
necesidad. 

Los caballos de esta clase ordina- 
ria son bastante bien hechos, pero 
apenas tienen cuatro pies de alto; 
y hay algunos que aun son mas pe- 
queños, y pueden ser llamados ha- 
cas-de paso. Los labradores los pre- 
fieren para monlar, y son caballos 
que, como los perros, andan al pa- 
so cuatro leguas por hora sin parar- 
se; de modo que son útiles y mas se- 
guros que un camino de hierro. Los 
cabadlos de I» raza bonita son mas 
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apreciados; están mejor cuidados, y 
sus propietarios son ricos lugareños 
que tienen yeguadas de mas de tres- 
cientas cabezas con caballos de bue- 
na clase; perosería de desear que'fue- 
sen estos un poco nías altos, y tu- 
viesen una cabeza mas pequeña y 
mas Tijera. Para perfeccionarla ra- 
za, se habla establecido en la Tanca - 
regia; cerca de Pauli Latino, una>e- 
guacería que ha sido arruinada; bo- 
bia servido de modelo para las de 
Chtaramonte , Bonnari y Bonorva. 
Con caballos padres andaluces se 
han conseguido escalentes caballos 
de cuatro piés y medio de alto, que 
son igualmente hermosos y buenos 
para picadero, corrida , silla ó car- 
ruaje. Estos caballos, llamadosde ra- 
za noble, son muy fríos é infatiga- 
bles porque pueden andar siete ho- 
ras seguidas sin parar, y en la actua- 
lidad, corren en menos de treinta 
horas el magnífico camino real des- 
de el cabo Cagliari al«abo deSassari. 
En estos dos puntos se hacen gran- 
des corridas en ciertas épocas del 
año, y los forasLeros gozan allí con 
placer de un doble espectáculo; se 
admiran á un mismo tiempo la cele- 
ridad é impetuosidad de los caballos 
y el atrevimiento de los jinetes (I). 

El trabajo mas pesado para los ca- 
ballos sardos es el de la trilla (véa- 
se la lámina 14) en el rigor del calor 
del verano. 

La cosecha principiahácia fines de 
junio, y se trasladan luego las gavi- 
'llas á la era al lado de una viga; allí 
las amontonan unas sobreotras,con 
las espigas derechas, y forman un 
círculo de muchos metros de cuer- 
da , á esta viga se atan cinco , siete y 
hasta nueve caballos, que hacen an- 
dar al gran trote, y en tres horas cae 
el grano; luego separan la paja, y al 
dia siguiente amontonan en el gra- 
nero cerca de cuatrocientas fanegas 
de trigo muy limpio y seco. Los ca- 
ballos padecen en este trabajo, y has- 
ta sevolverian enteramente ciegos si 
no tomasen le precaución de eam- 



ll) Lasóla cindad de Asti, en el Piamon- 
re," conserva, desde Carloinagno , sus corri- 
das de caballos euterns;se celebran el pr¡- 
nser martes do mayo de cada ano. 



biarlos de puesto y hacerles descan- 
sar para impedir "la afluencia de la 
sangre hacia la cabeza. 

Hemos manifestado ya la esperan- 
za que hay de ver mejorar en el de- 
partamento de la Gaílura los reba- 
ños de carneros del pais; daremos 
fin á este artículo indicando la ven- 
taja que procuran á la Cerdeña estos 
¿animales tan apreciables. 

A imitación de los antiguos colo- 
nos griegos que, refujiados encue- 
vas y peñascos para conservar su in- 
dependencia, se mantenían de la le- 
che y carne de sos ovejas , que tiene 
nn gusto esquisito por razón de la* 
yerbas aromáticas que crecen en las 
montañas, los habitantes de los bar* 
bargios , que se tienen por hijos feji- 
timosde las antiguas colonias , eni- 
dan mucho sus rebaños; en el invier- 
no bajan á las llanuras meridionales 
y arriendan pastos que dan una ren- 
ta segura tanto á los propietarios co- 
mo á los pastores. 

Poruña especie de fenómeno acon- 
tece que un rebaño de ovejas da en 
este pais masleche que igual numero j 
de vacas, y de ella se hacen quesos sa- 
lados, de los cuales se venden hasta 
cuarenta mil quintales en el éstrán- 
j«ro. 

La lana tiene seis pulgadas de lar- 
go,y cada carnero da cuatro ü seis 
librasen cada esquileo. A pesar de 
que la lana es algo dura, y no tienen 
cuidado de mejorarla , se hacen de 
ella paños ordinarios para uso de los 
montañeses. 

Los pastores industriosos hacen 
con las pieles dé ovejas un vestido 
que es el traje nacional mas antiguo; 
ya hemos dado un diseño en ¡as lá- 
minas 10 y 11. 

Entre los carneros, hay algunos 
que tienen muchas veces cuatro y 
seis cuernos: se cree que son de raza 
ejipcia. 

Continuando el sistema de mejo- 
rar lasrazas introduciendo carneros 
puros de España y de Berbería, Cer- 
deña, que produce tocio lo necesario 
para la manutención de sus habitan- 
tes, podrá algún dia rivalizar con 
las naciones mas comerciantes del 
mundo. 

Ei rey Carlos Alberto, por un de- 
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érelo de26defebrerode 1739, auiori- 
tóy sancionó la división délos terre- 
nos comunales entre particulares, á 
fin de hacer mas beneficiosas aque- 
llas tierras, y además con el objeto 
de impedir pleitos y riñas entre los 
habitantes de los distritos limítro- 
fes. 

El sabio lejislador no ha querido 
molestará ningún individuo quede 
buena fehubiese ya cultivado un ter- 
reno concejil ó dominical, y que lo 
hubiese desmontado y fertilizado. 

Para repartir con orden y justicia 
les bienes concejiles siu cultivo, ha 
establecido que solo tendrían dere- 
cho á ellos los propietarios del mis- 
mo distrito, añadiendo que los bie- 
nes patrimoniales incultos serian 
concedidos á particulares del pais ó 
ii inililares retirados que quisiesen 
domiciliarse en él y ser labradores. 

Por un reglamento permitió á los 
estranjeros cultivar las tierras, y do- 
¡ó las escuelas normales de agricul- 
tura. Encargó á las autoridades sar- 
das cuidar de que los bienes reparti- 
bles no se reunieran en manos de.es- 
peculadores, y de que el canon anual 
("uesc módico mediante un pronto 
cultivo. 

Aquí se encuentra la ley agraria 
que buscan los economistas sin sa- 
berla conciliar con el respelo debido 
á la propiedad. 

La principal virtud que adorna las 
costumbres de los Sardos, es la sin- 
cera cordialidad con que conceden 
hospitalidad á los viajeros en esta is- 
la, en la que con dificultad se en- 
cuentran posadas: lodos los estran- 
jeros ilustrados que hanrecorridola 
CerdéHa convienen en citar el feliz 
recibimiento que han tenido. Esta 
hospitalidad , de oríjen primitivo, 
enteramente sencilla, sin ostenta- 
ción, recuerda lasvirtudesycostum- 
hres de los pueblos antiguos: es un 
gusto, y me alr.evo á decir una nece- 
sidad innata en el Sardo: puede uno 
alojarse con seguridad hasta en laca- 
baña de un asesino que se ha refu- 
jiado en las montañas después de ha- 
ber muerto á su rival; porque el cri- 
men de malar para robar es muy ra- 
ro, y la codicia del dinero, vicio tan 
conocido en lodo el mundo, no ha 



penetrado aun en el corazón de ios 
Sardos. 

Al entrar en el palacio de un no- 
ble ó de un propietario rico para pe- 
dir el favor de nn alojamiento, el 
criado besa la mano al viajero y le 
presenta á su amo, que dice: Écne 
arrivato, s'ac.commodi, es decir, ha- 
béis tenido feliz viaje , sentaos; aña- 
diendo : Mi casa es pequeña , pet o 
aceptad mi buen corazón. Toda la fa- 
milia festeja al nuevo huésped , que 
luego es amo déla casa. 

Mr. Yalery, en la descripción do 
su viaje, alaba esta hospitalidad: ob- 
serva que la vida animal es mtiy ba- 
rata; que una fortuna mediana bas- 
ta á los propietarios y no necesitan 
once mil puercos, como tiene el con- 
de Orru , u no de los señores roas ri- 
cos de Cerdtíña. Cada familia tiene 
un molino portátil para moler el tri- 
go que recoje y se hace ella misma el 
pan ; los pescados de agua dulce y de 
ruarse venden á lo mas á tres suel- 
dos la libra, y la carne.de los anima- 
les aun sueldo; se come á medio día 
y se ceuamuy tarde comeen los tiem- 
pos antiguos. 

Se construyen jeneralmente los 
edificios con ladrillos cocidos ó sin 
cocer, de piedra ó toba según el lu- 
gar; las casas de los labradores en la 
parte meridional jeneralmente no 
tienen ni puertas ni ventanas á la ca- 
lle, pero se entra por un patia que es 
necesario atravesar enteramente pa- 
ra llegar á la casa, que solo consta de 
un piso y seentra encada cuarto por 
un balcón esteríor. Estas habitacio- 
nes son mas limpias que las de mu- 
chas ciudades; se nota también la 
limpieza que reina en las moradas 
de los pastores de la Nurra , de la 
Gallura y de los isleños de san Pedro 
y de la Magdalena. Los mejores mue- 
bles de los labradores consisten en 
píalos de loza y basta de porcelana 
pintada colocados sobre unos basa- 
res; en piezas cuadradas de papel 
pintado que forman cuadros; en un 
pequeño espejo, colocado en la pa- 
red á tan alta distancia que las mu- 
jeres no pueden servirse de él ; en 
veinte y cuatro sillas de un gusto 
muy antiguo, que agradarían á los 
lashionabies do nuestros dias;en uu 
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gran cofre ele nogal esculpí Jo grose- 
ramente yeti una mesa redonda muy 
baja. Las camas están j enera] mente 
adornadas con cortinas, que las res- 
guardan de los insectos y de los nu- 
merosos mosquitos que hay en los 
lugares húmedos. Solo usan déla ca- 
ma con colchones las personas casa- 
das; los jóvenes, las muchachas y los 
criados duermen siempre encima de 
esteras de junco; la cama nupcial es 
la mas elegante, pero se conserva pa- 
ra los extranjeros á quienes se con- 
cede la hospitalidad. 

La cocina de los señores y de tos 
negociantes participa del gusto es- 
pañol y del italiano; les gusta cubrir 
la mesa con muchos platos y particu- 
larmente con guisados compuestos 
de carnes, como en Lombardía. 

Cuando llega un forastero, en las 
principales fiestas y con el menor 
acontecimiento feliz, inmediatamen- 
te se preparan grandes comidas y se 
mata un cochinillo , que es el mejor 
plato nacional. Los Sardos comen 
mucho, son amigos de pescado y de 
caza; aunque dicen que aborrecen 
las ranas y gozan del placer de la so- 
ciedad, sin emborracharse por eso 
como en otros países. 

Los pastores y todos los aldeanos 
sobresalen en el arte de asar bien la 
carne y cocerla entre las ceuizas. Pa- 
ra esta última operación , hacen en 
la tierra un agujero que esconden 
con hojas, después ponen en él la 
carne del animal que quieren cocer 
ó el animal entero, sin tomarse el 
trabajo de desollarle; le cubren con 
una lijara capa de tierra, sobre la 
cual encienden un fuego muy vio- 
lento durante algunas horas. Usan 
particularmente este método los la- 
drones de ganado, que esconden de 
este modo el resultado de su robo al 
mismo tiempo que le hacen cocer. 
Los propietarios van en busca ti el 
animal perdido y muchas veces pi- 
den cuenta de élá los mismos ladro- 
nes, que tienen la política de hacer- 
les sentar. cerca del fuego bajo el cual 
cuecen los carneros. La carne pre- 
parada de este modo tiene un gusto 
escelente; los ciervos, los gamos, los 
carneros silvestres y los jabalíes que 
abundan en la isla, son muchas ve- 



ces asados, según el método de los 
pastores, en el mismo terreno en que 
se ha hecho la casa. 

Mientras que las personas acomo- 
dadas y los ladrones de carneros co- 
men carne deliciosa, los pobres, y 
sobre todo las mujeres de muchos 
distritos, se alimentan, en la prima- 
vera y durante una parte del año , 
con tronchos de cardo silvestre que 
son substanciosos, con hinojo roma- 
no, con la pulpa del margallon {cha- 
mergis humilis),cou frutos de cactus 
[fir.a morisca) , etc. La sencillez de la 
vida es tal en muchas poblaciones de 
la Ogliastra, que los habitantes co- 
men pan hecho con la harina de be- 
llotas muy cocidasy deshechas, pero 
estas bellotas no son ese fruto muy 
dulce del quercus bellota de que tan 
gran partido sacaron los ejércitos es- 
pañoles durante la dominación de ta 
isla; estas son las bellotas parecidas 
á las que sirven para engordar á los 
cerdos. Cuando la papilla de harina 
de bellotas ha adquirido cierta con- 
sistencia, se derrama sobre una me- 
sa donde se ha esparcido ceniza para 
que \a polenta no se agarre á aque- 
lla; y para que tenga un gusto me- 
nos desagradable, se sazona con to- 
cino derretido. Si el P. Madao hubie- 
se comido este alimento detestable y 
hasta dañoso á la salud, como el ca- 
ballero Ferrero lo ha ensayado, no 
habría manifestado tanta veneración 
hacia este antiguo uso sostenido por 
la necesidad. 

A la cordial hospitalidad de los 
Sardos es preciso añadir su caridad 
hacia los desgraciados; de manera 
que cuando un pastor ha esperimen- 
tado algunas pérdidas, el uso te aiir 
toriza ú hacer una colecta deganado 
en su comarca ó entre los vecinos 
de su comunidad. Cada compañero 
le da á lo menos una bestiecita, y en 
poco tiempo posee una manada de 
cierto valor, sin haber contraído 
mas obligación que la de hacer el 
mismo servicio á sus vecinos si lle- 
gan á caer en la misma desgracia. Es 
de desear que este buen ejemplo de 
una sabia institución no clejenere en 
abuso. 

El traje , tanto de los hombres co- 
mo de las mujeres, varía según el. 
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lugar; en los montañas, recuerda las 
antiguas costumbres tle los Carlaji- 
neses , de los Romanos y de los Es- 
pañoles (véase Ja lámina 11). El traje 
délos labradores ricos y también el 
de los cazadores lia conservado la 
forma del thorax de los antiguos, es 
una especie de sotanilla muy estre- 
cha, sin mangas , tal cual se ve en el 
ídolo de bronce que representa Sar- 
dus Pater (1) (lámina 3), que for- 
ma un doble delantal que baja basta 
las rodillas. Esta sotanilla hecha de 
cuero curtido, con pelo ó sin él , que 
se deja á la parte de afuera , se pone 
como un chaleco. Las ventajas de es- 
tesobretodo consisten en guardar el 
pecho de las repentinas mudanzas de 
temperatura, del mal aire, de los ar- 
dientes rayos del sol y hasta de la llu- 
via. 

El hombre vestido de este modo, 
cubierta la cabeza con el gorro feni- 
cio, como se ve en el ídolo de bron- 
ce, tiene algo de imponente y nos re- 
cuerda loquecuentaElieno, ¡ib. XVI, 
según Ninfodoro: «que elvestido de 
los indíjenas sardos se hacia de pieles 
con las que se cubrían , poniendo el 
pelo por dentro durante el invierno 
y por defuera durante el verano. 

El anciano que se ve sentado (lá- 
mina 11) , lleva una capa blanca lla- 
mada en sardo saccu de coperrir, y 
encima un chai muy largo que cu- 
bre las espaldas; «sel verdadero sa- 
gurn de los Romanos. Usan este tra- 
je los aldeanos y particularmente los 
pastores nómadas; está unido delan- 
te del pecho por medio de un bro- 
che. 

El hombre con el gorro frijio (2) y 
una larga loga negra con capuchoy 
mangas, que ya estaba en uso en Ro- 
ma, bajo el nombre de lacemacucul- 
lata, llamada hoy día en sardo caban- 
na, esun habitante de la provincia de 
Iglesias, en el norte de la isla. 

Los indíjenas del cabo de Sassari 
llevan la cabanella, vestido negro 
que solo llega bástalas rodillasy que 
se puede con sidecar' como la chlamys 
romana. Llevan este traje vil y gro- 

(I) El obispa Federico Munsters de Zee- 
land cvae que es mi dios kiibiro ; véase su 
disertación, 

(a) Los Sardos usan mucho este ¡jorro. 



¡¡ero alguodspropietarios ricos, pero 
con formas mas elegantes y sobre to- 
do los cazadores, como se ve en eí 
grabado (lámina 11). 

El hombre colocado mas distante 
lleva un sobretodo con capucho pun- 
tiagudo, enteramente parecido al de 
los marinos jenoveses; los Sardos lla- 
man á este vestido capaila serenica 
ó Salónica, nombre que deriva de 
una moda de Salónica. Este sobreto- 
do es muy útil en los paises en don- 
de la atmósfera está sujeta á muchas 
variaciones; aunque está hecho de 
paño tosco de color de chocolate, se, 
guarnece lujosamente para el uso de 
las jentes acomodadas, particular- 
mente en la provincia de Campida- 
no,.ypara los caballeros notarios y 
personas acomodadas del cabo de 
Cagllari. 

Los pescadores del estanque de Ca- 
gliari y algunds marinos llevan un 
pantalón y una pequeña chupa bas- 
tante elefante, y zapatos con gran- 
des hebillas de plata, como los labra- 
dores transteverihs de Roma (lámi- 
na 11). 

Los particulares y muchos labra- 
dores se afeitan y reúnen en trenzas 
sus largos cabellos; pero los monta- 
ñeses, y sobre todo los pastores de la 
Barbagia y de la Gallura, dejan cre- 
cer por lo regular su barba y flotar 
sus cabellos sobre sus espaldasen se- 
ñal desu antigua libertad, y usan de 
gorros cónicos conlapunta encorva- 
da y que caiga hacia adelante ó á un 
lado, algunas veces plegada sobre la 
cinta de la frente (lámina 11) ; enton- 
ces se asemeja á un cono truncado. 
Se añaden á veces cintas, que se atan 
por debajo de la barba. Este último 
tocado es muy antiguo conforme á 
lo que se ve sobre la imájen de Sar- 
das Pater y en una medalla españo- 
la trazada en el tomo 2." del sabio 
Flore/. , Medallas de las colonias de 
España. 

En las llanuras espuestas al calor 
del sol , los que viven en el campó 
usan grandes sombreros de paja ó 
fieltro para librarse de la intempe- 
rie de las fiebres nocivas; en las ciu- 
dades llevan ¡os empleados espada 
Con el vestido elegante, y dan una 
gran importancia a su antiguo traja 
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del Til limo siglo, en cuya época to- 
dos los empleados ihaná snsoíicinas 
y á las sociedades con el sombrero de- 
bajo del brazo y con la espada al la- 
do, distintivo de los hombres de ca- 
tegoría. 

La caza es el ejercicio favorito de 
los Sardos, quienes- manejan sus pe- 
queñas escopetas con una destreza 
muy singular. 

Cuando un Sardo está completa- 
mente armado, lleva en la cintura un 
gran cuchillo entre el sable y el pu- 
ñal ; y con este tren sale á cazar ani- 
males monteses, como cervatillos, 
gamos y otros. Regularmente hacen 
esto, casi en todas las aldeas, en los 
primeros dias de Pascua; y ofrecen 
el resultado al predicador de la cua- 
resma en cada parroquia, en señal 
de satisfacción. 

Antes de abolírsedeltodoel servi- 
cio feudal , estaban obligadoslos vasa- 
Uoseo ciertas épocas á irá cazar para 
(iar gusto ásus señores: cazaban ¿ ca- 
ballo, y en esta ocasión es cuandoera 
de admirar Irf destreza de los Sar- 
dos, tanto para dirijir sus caballos 
en medio délas rocas y de las male- 
zas, como para arrostrar los peligros 
en terrenos casi impracticables, don- 
de corrían á escape sin estribos. 

Un ejercicio muy en uso entre 
os aldeanos , es luchar con los 
Ipiés, como los Ingleses lo hacen con 
los puños. El historiador Mamelli , 
en í 78á. nos ha dado una descripción 
de esta lucha, en la cual, provistos 
los dos combatientes de zapa los grue- 
sos, se apoyan cada uno en las espal- 
das de sus dos padrinos, y levantan- 
do sus pies por detrás, empiezan á 
luchar hasta que uno de los dos se 
reconoce vencido. 

Una diversión mas agradable esel 
baile llamado áv la ronda- cada hom- 
bre tiene su bailarina y forma una 
gran ronda con mucha gracia y ha- 
bilidad. Las personas casadas ó las 
jóvenes desposadas pueden colocar 
■sus manos palma contra palma, y 
enlazar sus dedos; pero desgraciado 
el joven que lo hiciera con una jo- 
ven con quien no estuviera dispues- 
to á casarse, ó con la esposa de otro; 
podia estar seguro de atraer sobre sí 
una vendetta. 



Los autores sardos pretenden que 
el bailo toado les viene délos Grie- 
gos ; en esta difícil danza es necesa- 
rio marcar el paso y hacer ciertos 
movimientos con el cuerpo y los bra- 
zos ai compás de la música. 

Antes de hablar de las nupcias sar- 
das, es preciso decir algunas pala- 
bras sobre el compadrazgo de san 
Juan de verano. Se elijen por un con- 
venio hecho dos meses antes, dos 
personas de diferentesexo para com- 
padre y comadre de san Juan; el dia 
de la fiesta van los dos compañeros 
á una pequeña iglesia, seguidos de 
un numeroso acompañamiento; al 
llegar, coloca la comadre contra la 
puerte una maceta de madera , en la 
cual ha sembrado,á fines de mayo , 
un puñado de trigo, que ha produ- 
cido, ya una mazorca de yerba. Esta 
ofrenda se hace al Precursor del Sal- 
vador; entonces toda la comitiva co- 
me en medio del campo una grande 
tortilla de la yerba; acaban los bailes 
con un rondó en que se can la ¡Vivan 
el compadrey lacomadre de san J 'uan\ 
y estos lazos de amistad, que uuen 
las dos familias, duran todo el ano 
sin la mas mínima desavenencia. 

La demanda para casamiento se 
hace por la directa mediación délos 
padres, y el padre ó tutor del joven 
pasa á casa déla novia para anunciar 
la intención del hijo, y hablando se- 
gún el estilo oriental , dice: Vengo á 
buscar una ternerita blanca y muy 
hermosa que poseéis y podría hacer 
la gloria de mi rebaño y el consuelo 
de mi vejez. Los padres dé la joven 
responden en el mismo estilo figu- 
rado; a I principio finjen no compren- 
derle; por fin traen por fuerza la jo- 
ven deseada, entonces el orador pal- 
potea y grita: Esta es la queyo deseo; 
luego arreglan los asuntos de in- 
tereses y el cambio de regalos; en 
cierto din determinadode antemano, 
sale de su casa el padre del novio con 
una comitiva de parientes y amigos 
para llevar con gran pom palos rega- 
los destinados á la novia; llama mu- 
chas veces á la puerta ; por fin pre- 
gunta el padre en alta voz, desde 
adentro, que es lo que quieren y qué 
traen ; contesta la comitiva en alta 
voz; ondrasct virtudes, traemos honor 
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j virtud-; se abren entonces las puer- 
tas, el amo acoje con cordialidad al 
acompañamiento, y leconduce á tina 
sala donde está reu nida todala fam i lia. 
muy bien vestida; este conjunto ofre- 
ce un punto de vjata muy hermoso. 

Las mujeres sardas, jejn eral mente- 
hablando, van mas ricamente vesti- 
das que los hombres, y sus trajes va- 
rían según su provincia. Lasdel ca- 
bo meridional llevan unas sayas y 
uta delantal de terciopelo carmesí, 
verde, azul ó de paño de grana muy 
fino; el jubón y Ja guarnicionóle! de- 
lantal y del fondo de sus sayas son de 
rusoyestán bordados en oro ó plata; 
¡idemás llevan en el cuello un rico 
collar de oro que les cae sobre el pe- 
cho, y sus dedos están cargados tk¡ 
diferentes sortijas de oro y pedrería 
(lámina 12). Las mujeres del cabo 
Moriese distinguen porsu jubón con. 
mangas abiertasy poruua tela blan- 
ca que llevan en la cabeza y que cu- 
bren con nú velo encarnado en los. 
días festivos y de boda. 

Antes del casamiento, debe el no- 
vio hacer blanquear su casa; la des- 
posada lleva los muebles, que cons- 
tituyen su dote: los va á buscar el 
mismo marido con varios. carros, 
precedidos de músicos y de una co- 
mitiva de jóvenes de ambos sexos, 
con sus vestidos mas majos, encar- 
dados de traer los objetos fáciles de 
romperse, como espejos, cuadros 
(que representan los santos de los 
novios), vasos y loza tina. Las jóve- 
nes llevan en su cabeza las almoha- 
das guarnecidas de ci atas, rosas y. 
flores con hojas de mirto;, el cánta- 
ro de cobre, que debe usarla novia 
se encarga á la joven mas hermosa. 
El novio da un recibo por el regalo 
de boda y va á caballo delante de los 
carros que trasladan la cama com- 
pleta, las sillas, los muebles, la len- 
cería , el aparato de cocina y los de- 
más utensilios de una casa., princi- 
palmente unasruecas con busos, una,, 
de las cuales tiene puesto el cáñamo 
ó lino para indicar ála mujerque de- 
be trabajar para su familia. Final- 
mente se provee á la novia de trigo, 
con un molino y todo lo necesario 
para hacer pan: cierra la marcha de 
lacomiüva el, paciente asno que debe, 



servir para moler el trigo; va ador- 
nado de cintas y sirve para alegrar á 
los espectadores. 

Publicadas en la iglesia las tres 
amonestaciones, y llegado el dia del 
casnmienlo, el novio, acompañado 
de u o clérigo delapobíacion y de sus 
padres, va á buscar su desposada: es- 
ta, antes de dejar la casa paterna, se 
arrodilla y pide 4 su madre la bendi- 
ción ; la madre la manda levantarse, 
la entrega al eclesiástico venido con 
el novio, y van en dos comitivas se- 
paradas á la iglesia al son de las cam- 
panas. Después de la misa, regresan 
á la casa de la recien casada, dónde 
les sirven el almuerzo; sentados los 
noviosel unoal tadodei otro, deben, 
según los usos antiguos, comer jun- 
tas y servirse de la niisma cuchara y 
plato. 

A una^señal dada-, arrancan la no- 
via de los brazos de .sus padres para 
ponerla sobre un caballo ricamenle 
enjaezado, y llevarla con pompa ála 
habitación desu marido (lámina 12). 
La visten degrana bordada de flores, 
con un delantal blanco y un jubón 
verde, y en la cabeza le ponen un 
sombrero negro guarnecido de cin- 
tas y plumas, con mi velo blanco ; 
Ueva zapatos-de terciopelo negro con 
hebillas de plata : en el cuello se ve 
un magnífico collar de perlas y co- 
ral quesostieneuna rica cruz de oro. 
Vestida de este modo, la ponen á ca- 
ballo á la moda inglesa, sin tener las 
riendas; el marido le da la mano de- 
recha, y al otro lado va un palafre- 
nero que guia su caballo. Muchas ve- 
ces sigue á la comitiva una numero- 
sa cabalgata precedida de tocadores 
de flauta y otros instrumentos; y los 
jóvenes se entretienen en tirar pisto- 
letazos en señal de alegría. La ma- 
dre del. esposo recibe ásu nuera á fa 
puerta-de su casa , y le ©frece eu un 
plato trigo y sal como testimonio de 
Ja hospitalidad que se le concede, se- 
gún los usos antiguos. Al apearse la 
novia, besa la mano á sus nuevos pa- 
dres en seña) de su sumisión ; en se- 
guida es introducida en su domu et 
íettu (1), el cuarto de la boda. En al- 

(T) Es decir li la habitación nupcial, pala- 
bra de orijen latino y conforme al uso de los 
aníignos Romanes. 
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gimas poblaciones, recibe la suegra 
á la novia canun yasodeagua que va 
derramando en el cuarto; porque del 
mismo modo que el agua fecunda la 
tierra, "del mismo debe su nuera fe- 
cundizar y propagar sil familia. 

En algunas provincias donde se ob- 
serva rigurosamente la etiqueta an- 
ligua, recibe lanovia las visitas de su 
casamiento sin hablar durante todo 
el recibimiento; á la noche seda un 
baile que termina con una cena., en 
la cual renuevan los recién casados 
su ejemplo de buena voluntad, co- 
miendo en el mismo plato con la mis- 
ma cuchara. Se repite esta ceremo- 
nia en todos los sucesos felices de la 
vida, al nacer un hijo, al aniversa- 
rio de cumplirse cincuenta años des- 
de que se casaron y en otras ocasio- 
nes semejantes. 

Dicen que los Sardos son celosos; 
con todo, jeneralmente hablando, 
sus mujeres son muy fieles , y raras 
veces se ven segundas nupcias, aun 
entre las hermosas lugareñas deCa- 
labras, que, según Mr. Valery, hom- 
bre de buen gusto , no son inferiores 
en nada á las de Frasca ta; porgue con 
su blanca tez, sus hermosos ojos azu- 
les y su delicado talle, pueden en su 
opinión rivalizar con las Jeorjianas. 

Cuando encierra la tumba todas 
estas hermosuras, empiezan las ce- 
remonias fúnebres conforme á cos- 
tumbres que se remontan á la edad 
mas antigua. En Tempío es donde se 
ha conservado hasta la actualidad el 
uso las dellorouas; vestidas estas mu- 
jeres, parientasóa]qu¡Iadas,de negro, 
como i'elijiosas, y teniendo en lama- 
no un pañuelo blanco, entran en el 
cuarto donde está el cadáver, con el 
rostro descubierto y la cabeza vuelta 
hacia la puerta; allí dan un grito de 
sorpresa, lloran, amenazan al cielo 
y le reconvienen por haberse lleva- 
do una persona tan buena, tan be- 
néfica y tan útil á su familia. En los 
funerales, de un hombre muerto por 
su enemigo, se dan unos quejidos 
terribles , no es ya entonces un so- 
nido lúgubre que hace derramar lá- 
grimas, son gritos de desesperación 
y de rabia , son sentimientos de odio 
y de venganza que conmueven á la 
familia del muerto contra el asesino. 



Desde aquel momento, como en Cór- 
cega, los parientes dejan crecer la 
barba hasta que queda satisfecha 
aquella venganza, conforme al libro 
cuarto de Moisés, cap. XXXV, art. 
17, donde dicei El parlen te delmue.r- 
to matará al homicida en el momen- 
to en que lo coja , doctrina de los ju- 
díos enviados por Tiberio á la isla , 
pero quelasnuevas leyes divina y ci- 
vil han despreciado, y la educación 
pública debe hacer desaparecer.. 

En muchos departamentos, la viu- 
da del hombre muerto por su ene- 
migo se adorna con sus mejores ves- 
tidos, deja caer su cabellera sóbrelas 
espaldas, y acompañada de los mas 
próximos parientes, va á casa del juez 
del departamento á pedir venganza; 
inmediatamente la vuelven á llevar 
á su casa, donde se pone de luto pa- 
ra toda sú vida. El color del luto es 
el negro; se observan estrictamente 
las reglas; y las viudas, en muchos 
paises, se cubren la cabeia con un 
paño amarillo que les oculta las tres 
cuartas partes del rostro. En la po- 
blación de Bonorva, á pesar de la 

Íirohibicion de la iglesia, la inconso- 
able esposa se golpea, se destroza, 
se hace contusiones y heridas que le 
obligan aguardar cama durante mu- 
chos dias. 

Se ha sostenido que los Sardos, en 
los tiempos antiguos, tenían ¡acos- 
tumbre de matar á sus ancianos; pe- 
ro el caballero Ferrero dice que mu- 
chos escritores han demostrado la 
falsedad de este aserto; no obstante 
añade que no puede permitir que ig- 
noren que en algunos departamen- 
tos de la isla, ciertas mujeres esta- 
ban especialmente encargadas da 
apresurar el fin delosmoribundos; á 
estas se daba el notnbae deJccabadu- 
res. Por fortuna ha desaparecido en 
nuestros dias este horrible destino. 

Hemos procurado reunir mas de- 
talles sobre esta última costumbre ; 
pero no nos ha sido posible recojer 
hechos que apoyen la mala opinión 
que con respecto á esto se podría te- 
ner de los Sardos. 

§ XI. 

Pesca del atuny del coral. 
En el estado primitivo, el hombre 
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observó la industria y la dirección 
de los anímales , y pronto consiguió, 
con su propia inteligencia , triunfar 
de todos los obstáculos que le opo- 
nían la fuerza de los unos y laajili- 
dad de los oíros ; fué á buscar á los 
peces hasta eu su propio elemento. 

Para conseguir sin peligro su ob- 
jeto, los peseadoresin ventaron el ce- 
bo en el sedal, la red y una multitud 
de instrumentos injeniosos, que se- 
gun los lugares, se pusieron en uso 
para sorprender álos peces y sacar- 
los desu profunda guarida; desde en- 
tonces, se convirtió la pesca en un ar- 
te rival déla agricultura, por el pro- 
vecho y los alimeulos que propor- 
ciona. 

Entre las diferentes pescas inven- 
tadas basta ahora, la mas admirable 
y lucrativa es sin contradicción la 
pesca de los atunes, que se hace por 
medio de almadrabas {lámina n.° ] 3), 
construidas con cables y redes. Esto 
manifiesta basta dónde puede llegar 
la industria del hombre. 

Mientras que por indolencia dejan 
los Sardos á los pescadores cstranje- 
ros el provecho de la pesca de los pe- 
ces ordinarios, ponen todo su cuida- 
do en la pesca del atún (s cambar 
tliynnus LinneiJ, pesca tau impor- 
tante coran agradable y que se hace 
en una deliciosa estación. 

Esta pesca, que en el tiempo del P. 
Celti se empezaba á fines de abril, 
hoy dia solo puede tener lugar en 
mayo; trae su orí jen de los tiempos 
mas remolos. Antiguamente tenia 
tanta fama la carne delicada de este 
pez, que muchos paises, como Espa- 
ña, Italia y Bizancio, hicieron gra- 
bar en sus monedas la ¡majen del 
atún. Los Griegos la consagraron á 
Diana. EnCartago, era preciso que 
comiesen atún los novios antes de 
unirse, sin duda por razón de su vir- 
tud prolífica, yGaüeno cita como el 
mejor el atún salado de Cerdeña. El 
emperador Caracalla recompensó 
con un escudo de oro cada verso de 
Oppiano sobre la pescadelatun.Hoy 
dia, perdidos sus honores divinos, 
pero no sus derechos á la gratitud 
de los glotones, el atún enriquece la 
Cerdeña tanto como su agricultura. 
Ignoramos cómo se halló la indus- 



tria de la pesca en la edad media, pe" 
ro en el siglo diez y siete fué empren- 
dida de nuevo con actividad por Pe- 
dro Porta, comerciante que, en 1603, 
merecióser nombrado barón de Ted- 
iada. El atún tiene una potencia muy 
fuerte de natación , y esta le facilita 
seguir sin cansarse, á grandes dis- 
tancias, los buques para engullirse 
las sustancias animales que arrojan 
los marineros que tanto codicia este 
pescado goloso. En Dieppe se obser- 
vó un atún, en junio de 1838, que 
tenia diez piés de largo y pesaba mil 
"y cien libras. Pocos hay de igual di- 
mensión. 

Cualquiera que sea ladausade la 
entrada anual de una prodijiosa can- 
tidad de atunes en el Mediterráneo, 
está fuera de duda , según Jas obser- 
vaciones de los marinos , que des- 
pués de haber pasado el estrecho de 
Jibraltar , para buscar en las costas 
deEiiropa, Asia y Africa alimentos 
mas abundantes y una temperatura 
mas conveniente para depositar sus 
huevos fecundizados por los machos, 
los atunes se dividen en das gru- 
pos, de los cuales uno se dirijeá la 
derecha, hacia el Africa, mientras 
que e! otra se encamina á la izquier- 
da , hacia las cosías de Eiiropa ; si- 
guen la misma dirección hasla la 
punta de Bizancio , que Plinío llama 
el cuerno de oro, en cuyo paraje di- 
ce Aristóteles que se haciangrandes 
pescas de alun. En el otoño se espar- 
cen en el mar Negro y en el mar de 
Azof. 

Los dos bandos de atunes viajan- 
tes caen en las almadrabas de las sa- 
linas de Sassari y de otras posicio- 
nes al norte de la Cerdeña, princi- 
palmente en el estrecho de la isla Asi- 
nara, la antigua Herculis In¿'ula,que 
tiene treinta millas de circunferen- 
cia , ó bien en las almadrabas del 
mediodía en Porto-Paglia y particu- 
larmente en la isla de san Pedro, que 
cuentatresmil habitantes, y un puer- 
to muy frecuentado con motivo de 
la pesca del atún. 

Los Españoles y Portugueses ha- 
bian establecido antiguamente al- 
madrabas con feliz éxito, pero des- 
aparecieron cuando el temblor de 
tierra de 1755 que derribó la ciudad 
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de Lisboa. Como van siempre los atu- 
nes á una profundidad de cien piés 
en el mar, este terremoto que'arro- 
jó desde el Africa contra la Europa 
una inmensa cantidad de arena y 
otras materias que levantaron consi- 
derablemente el fondo del mar de Es- 
paña, hizo variar de dirección á los 
atunes, Desde enlónces se encamina- 
ron lutria la Cerdeña T al salir del es-, 
trecho de Jibvaltar, donde enla ac- 
tualidad esplotan los ÍDgleses es te ra- 
mo de industria con beneficio. 

Se asegura que en otros tiempos 
se pescaban hasta cincuenta mil atu- 
nes, muchos de los cuales pesaban 
de trescientasámil doscientas libras; 
pero en la actualidad este número 
está muy reducido. Los naturalistas 
han reconocido esta disminución y 
la atribuyen al cambio de los vien- 
tos y á la persecución que sufren da 
los grandes canes marinos; pero es- 
Las causas solo serian accidentales y 
pueden ser susceptibles de varia- 
ción, 

La pesca del atún en Cerdeña prin- 
cipia enmayo, según hemos dicho;y 
entonces seconviertenlascostasdon- 
de hay establecidas almadrabas, pa- 
rajes irecuen lados y verdaderos mer- 
cad os. De todas partes llegan barcos 
-cargados de dinero para comprar 
aluti salado. Deseosos los Sardos de 
gozar del placer déla pesca, concur- 
ren á bandadas del interior déla is- 
la, y son recibidos con jenerosidad 
por los propietarios de la pesca (1), 
que no solo ofrecen a los huéspe- 
des una mesa muy bien servida, sino 
que al despedirse los visitantes , les 
hacen á cada uno el regalo de una 
cantidad de pescado proporcionada 
á la cualidad de la persona , aunque 
sea un pobre labrador. El jefe de los 
pescadores tiene la suprema direc- 
ción de la pesca y una autoridad ab- 
soluta sobre todos los jornaleros; él- 
es el que dispone, manda, juzga y 
castiga, sin que nadie pueda quejar- 

(1) En los "ias hermosos de la ntmadraba 
de la ¡sin de Piaña, cuando la esplotaba di- 
. rectamente el niarqnes Pez de Yittamarina , 
nuestro amigo y colega de doctorado en I7f*£ 
en la universidad de Tarín, reinaba en s:i 
casa nna especie de magnificencia y prudi* 
gaiidad. 



se ni murmurar de su grafi póderjy 
poresoseelijesiempre para este-des» 
tino importante el hombre utas há- 
bil y mas honrado, porque de su per- 
sona y conocimientos depende él fe- 
liz éxito de la pesca. 

Todo el mes de abril se emplea en 
los preparativos necesarios para la 
formaciony reunión délas pedes que 
se deben echar al mar. El d ia tres de 
mayo, ya se aumenta el trabajo, por- 
que este es el dia señalado para tra- 
zar la almadraba (véase la lámina 13): 
entre los Sardos se llama es te acto 
incrocciare la tonara. Esta ceremo- 
nia se hace en presencia del jefe de 
los pescadores, quien lo practica con 
gran aparato, porque consiste en 
marcaren el mar el lugar donde se 
debe colocar la red: de modo, que 
así como el arquitecto con estacas y 
cuerdas sánala en el suelo el plan so- 
bre el cual debe levantar el edificio, 
asimismo el jefe de los pescadores 
traza eu el agua su almadraba por 
medio de dos cuerdas que se llaman 
inmole, cuerdas que detiene en li- 
ncas paralelas y representan los dos 
lados del gran paralelipipedo de la- 
red. La almadraba es una gran pes- 
quería que se establece principal- 
mente en la isla de Asinara y en la 
de Piaña, en las salinas cerca de Por- 
to Torres (t) y otros punios de Cer- 
deilít. Se puede considerar la alnia- 
madraba como un gran parque esta- 
blecido en mucha agua , ni cual es- 
conducido el pescado por una chas- 
se ó una pared de redes que llega a 
la costa. No estamos enteramente 
acordes con Duhamel sobre la figura 
de la almadraba; pero este sabio so- 
lo ha visto la de Bandola énprovejn- 
za, y no las de Cerdeña, donde se ha- 
ce mayor pesca de atunes: sóbrelo- 
do en esta isla es donde se distingue 
la industria del hombre. 

Al dia siguiente de esla primera 
operación , sesumerje la red, lo que 
llaman mettere la rete a bagno, ope- 

(0 Los hombres de las almadiabas de Por- 
to Torres ,j Porto Sonso-, propiedades riel 
marqués Pasqna*, viehen de la ribera de Jé- 
nova con su director; son alojados, man- 
tenidos; y durante tres meses .se les dan 
ochenta francos, módica paca,si se toman en 
consideración las fatigas y hasta los peligros 
a que están espuestos. 
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radon quese practica con el auxilio 
de muchas barcas destinadas á este 
objeto y con mucha solemnidad. 

Examinando el pían y diseño de la 
lámina, n°. 13, se verá la forma y di- 
mensión de la red, que se puede con- 
siderar como un edificio muy atrevi- 
do plantado en medio del mar. La 
disposición de ias redes para la pesca 
del arenque y de la merluza, cora- 
paradas á estas, solo son juegos de 
niños. 

El lugar del mar donde echan la 
red tiene á lo menos cien piés de pro- 
fundidad , porgue el atún jamás su- 
be á la superficie del agua; y para 
cojerlo, es necesario que la red to- 
tpie al fondo del mar y se enrosque 
sobes él, Todo el recinto de esta gran 
red , que se llama isola , está dividi- 
do en diferentes habitaciones hechas 
de junco de mar, á escepcion déla 
de muerte, n°. 1, la cual está forma- 
da por una red de cáñamo de mallas 
sólidas y estrechas; porque al tirar- 
la al fondo del mar, debe sostener 
todo el peso de los pescados que hay 
encerrados; está ribeteada en los es- 
treñios poruñas euerdasdoblesmuy 
gruesas. Hay además una cajallama- 
íla Queue, n°. 8, y Codarde, n°. 9, 
la cual está formada de una red que 
se despliega desde la "almadraba á 
tierra y tiene cerca de mil doscien- 
tos piés de largo. Sirve para condu- 
cir los atuues quepasan entre lacos- 
ta y la almadraba, y para hacerles 
entrar en la habitación n". 5, como 
lo esplica Duhamel en su obra sobre 
las artes y oficios. 

Todas las redes que forman la al- 
madraba estén sujetas en el fondo 
del agua por un enorme peso de las- 
tre de piedras sostenidas vertical- 
mente por medio de muchas esteras 
de corcho de un pié cuadrado. Las 
paredes están aseguradas porun gran 
núpierq de cuerdas fijadas porun ca- 
bo sobre la cuerda que ribetea el es- 
tremo de las redes y porel otro amar- 
radas á una áncora echada en el fon- 
do del mar. 

Todo este gran establecimiento, 
sustenido solamente por cables que 
lineen veces de áncoras, es bastante 
sólido para resistir al ímpetu de los 
vientos, á las corrientes del mar y 



á los esfuerzos de los grandes peces 
que encierra. 

Duhamel solo ha asignado cinco 
habitaciones á sus almadrabas, mien- 
tras que las delaCerdeña tienen sie- 
te como las de Túnez (véase la lámi- 
na 13). 

Empiezan los atunes á entrar en 
la gran habitación, n". 5, cuya puer- 
ta tienen siempre abierta^ de allí pa- 
sa el pescado á lasotras habitaciones 
de levante, n°. 6 y 7, y de poniente, 
n°. 3 y 4, que se cierran cuando hay 
muchos atunes. Cuando el jefe de la 
pesca' cree que ha entrado un DÚme- 
ro suficiente de pescados, entonces 
hace abrir la última habitación que, 
se llama ponente, n°. 2, ó habitación 
de poniente, á la cual hace pasar los 
atunes destinados ála habitación de 
la carnicería ó de la muerte (Duha- 
mel , Tratado de las pescas). La ma- 
ñana siguiente á esta operación, si el 
tiempo es favorable y el mar está en 
calma , va el jefe á la almadraba an- 
tes del alba y pa ra hacer entrar á los, 
atunes en la habitación de muerte, 
n°. 1 , cuya puerta se abre según sus 
órdenes, echa entre ellos una piedra 
cubierta de una piel de carnero ne- 
gro; se espantan los atunes, y bus- 
cando una salida, entran en la habi- 
tación fatal. Si no basta este medio, 
entonces se sirve el jefe de una red 
llamada ¡agarre , que, al estrechar 
la habitación de poniente, n°. 2, 
oprime á los atunes los unos contra 
los otros y los obliga á entrar en el 
matadero. Entonces el jefe de la pes- 
ca enarbola el pabellón blanco é in- 
vita á los propietarios y trabajado- 
res para que vayan á ejecutar la gran 
operación de la carnicería, llamada 
la mattance en Italia. 

Para hacer esto, se principia sa- 
cando del fondo del mar la habita- 
ción de muerte, n°. 1, que por ra- 
zón de su gran peso, solo se saca muy 
poco á poco. Al sacarla, los trabaja- 
dores reciben las redes en barquillas 
hasta que por fin el pescado se en- 
cuentra en la superficie del'agua. En- 
tonces algunos hombres embarcados 
en las dos grandes barcas de! jefe y 
el palischelmo , armadosde palos con 
garfios de hierro, empiezan á matar 
los atunes, que con sus largas co- 
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las golpean el agua y la hacen saltar á 
quince pies de altura. Les lanzan el 
liarpon desde sus barquillas y ensan- 
grientan el mar conmovido por los 
esfuerzos de estos grandes pescados 
que resisten al combate en medio de 
las aclamaciones y de los gritos de 
alegría de los espectadores que se re- 
gocijan en presencia de uno de los 
mas grandes espectáculos que ofrece 
la industria humana. Los gritos de 
los pescadores, su dirección , su ac- 
tividad, los sal tos terribles de los atu- 
nes para saltar fuera de la red y que 
algunas veces van á caer vivos en las 
em barcaciones hacen esta escena muy 
animaba para los actores y los espec- 
tadores. Duhamel pretende que los 
alunes, cuandoson ahuyentados por 
los pescadores ó por los tiburones, 
se sumerjen entre el alga , meten allí 
su cabeza y no vuelven á subir hasta 
el dia siguiente. 

Ejecutada así la mattance, muchas 
barquillas remolcan las dos grandes 
barcas hasta ellugardel matadero de 
tierra situado á la orilla del mar, en 
grandes alhóndigas. Allí se empie- 
za cortando la cabeza al pescado, 
luego un solo mozo de cordel carga 
con el mas enorme atún , que lleva 
al almacén, donde es suspendido por 
la cola (í). Allí también se cortan los 
atunes en pedazos para preparar lo 
que llamamosatuu escabechado que 
recibe diferentes salazones; se pre- 
para una parte con aceite, otra con 
puro sal y la tercera con vinagre. Se 
salan las huevas por separado ; se 
ech a n 1 a s cabezas y 1 os hu esos engran- 
des calderas para sacar el aceite del 
atún ; finalmente para que no se des- 
perdicie nada, se echan también los 
mismos huesos secos debajo déla cal- 
dera para mantener el fuego. 

El producto anual de la pesca del 
atún en CerdeBa es de cerca de trein- 
ta y dos mil pescados; las almadra- 
bas de las salinas de Sassari y de Por- 
to-Sueto de la isla de Piaña son las 
maslucrativas. Queriendo el canóni- 
go Raimundo Valle ser incorporado 
en el colejio de ciencias y artes de la 
universidad de Cagliari, leasignaron 
por sujeto del poema la descripción 

(!) Véase la lúininá 13. 



déla pesca delatun. Sentimos no dar 
aquí esta composición que contiene 
una descripción exacta y elegante de 
esta clase de pesca. 



Pesca del coral. 



No hay ninguna producción ma- 
rítima sobre la cual los naturalistas 
antiguos y modernos hayan escrito 
tanto como sobre el coral. La estruce 
tura y forma deesta substancia ques- 
parece á un arbolito sin hojas, este 
tronco, de donde salen todas las ra- 
mas laterales, esta especie de corteza 
que la cubre, todo finalmente concur- 
ría á inducirnos á error y á hacerle 
tomar por un vejetal. 

Bernardo de Jussieu ha quitado al 
coral el nombre de planta marítima 
para sustituirle el de pulpo. 

La pesca del coral en Cerdeíía em- 
pieza á fines de abril ó en mayo, y 
acaba en setiembre. La mayor abun- 
dancia de esta producción animal se 
encuentra en los mares de Castel- 
Sardo, de Alghero, deBosa y de las 
islas de san Pedro y san Antíoco. No 
obstante, cerca de la isla de Asinara 
se encuentra el mejor coral del Me- 
diterráneo. 

Para pescar el coral , se u nen dos 
cabríos en forma de cruz; seles car- 
ga con un gran pedazode plomo para 
su merj i ríos has ta- el fondo del agun; 
algunos trabajadores retuercen sin 
cuidado cáñamo del grueso de una 
pulgada , con que envuelven los ca- 
bríos que también tienen en cada es- 
tremo una pequeña red en forma de 
bolsa ; después atan este leño con 
dos cuerdas, de las cuales la una es- 
tá atada á la proa y la otra á la popa 
de su embarcación. Meten luego esta 
máquina en el mar y la dejan ir en 
cualquiera dirección á la corriente y 
al fondo del agua para que se agarre 
á las primeras peñas; entonces se 
tuerce el cáñamo al rededor de las 
ramas del coral que encuentra fijo 
en las rocas; por medio de las cuer- 
das se sacan luego los cabríos y se ar- 
rancan las ramas del coral, que que- 
dan atadas al cáñamo, dedonde caen 
en la bolsa ó en el mar cuando son 
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muy gruesas. Inmediatamente van á 
buscarlas los buzos (1). 

Dice el naturalista Fralielli en una 
memoria, que el coral crece en po- 
cos años, se echa á perder y se pica 
con el tiempo. 

Hay muchas especies de coral ; la 
mas apreciable es gruesa , de un en- 
carnado de sangre; el de la segunda 
especie no es tan grueso, pero es en- 
tero y tiene un color hermoso; en 
cuanto al coral de tercera clase , es 
el que ha caído del tronco y se ha 
vuelto blanco. 

§ XII. 

A nima les indtjenas mas raros de la is- 
la de Cerdeña. Carnero silvestre 
macho y hembra. 

Plinio el naturalista nos dice que 
el carnero silvestre, ovis arles /era, 
no se encuentra sino en Cerdeña; 
pero Buffon añade que el ophion de 
que hablan los antiguos Griegos, y 
que cita Plinio, no es otra cosa mas 
que el ovis ammon de Lionep, el 
carnero silvestre de hoy dia , toman- 
do en consideración tanto los carac- 
teres distintivos de este animal , que 
han podido los antiguos confundir 
con los del ciervo, como la semejan- 
za del nombre dado á estos anima- 
les. 

El carnero silvestre de Cerdeña- 
fué asemejado por Pausanias á los 
carneros machos que, según dice, 
liay figurados en las obras de barro 
de fáhricaEjineta; habita principal- 
mente las montanas de la Nora, de 
Iglesias; de Benlada , de Patada , de 
Oliastra y deLerrono. ' 

Su forma esterior (lámina, u.° 15) 
es perfectamente igual á la del cier- 
vo, al cual además se parece por su 
piel y su vivacidad, aunque sea un 

(0 En 1828, entraron en el puerto de AI- 
£hero ciento noventa embarcaciones de di- 
ferentes naciones, y ci coral esportado subió 
ii masdcdoscienloseincuenta mil frnncos.La 
pesca del coral se remonta mas allá del ;mo 
fi72, en el cual Don Pedro de Aragón exi- 
mió de derechos ú todos los habitantes, [ja- 
ra acimentar la importancia de este ramo de 
industria. El coral de Alfilero es abundante 
y el mejor de toda el Mediterráneo. También 
H'aala en hermosura si de la isla de Asinara. 



poco mas salvaje, porque habita los 
parajes mas solitarios y mas escarpa- 
dos de las montañas. Pausanias dice 
que es el mas lijerb de todos los ani- 
males salvajes. 

El carnero salvaje mas grande es 
como el gamo; tiene los cuernos en- 
cima de los ojos, como el carnero 
macho, y lleva también las orejas 
muy tiesas. Corre con mucha lije- 
reza , pero luego se cansa cuando 
le persiguen en la llanura. Suelen 
ir por lo regular en manadas de á 
ciento, teniendo por conductor el 
mas viejo. Se amansan con facilidad, 
y toman afición al hombre y a! caba- 
llo, como el carnero. 

Buffon , muy átenlo á simplificar 
la creación y á separar esa multipli- 
cidad de seres introducida en la his- 
toria, aconseja con razón á los natu- 
ralistas que se esfuercen para hallar 
en todos los jéneros de especie pri- 
mitiva y madre, y hablando de es- 
te animal, cree que es un carnero 
macho salvaje. 

La hembra es algo mas pequeña 
que el macho; no tiene cuernos, lo 
que hace gran diferencia (lámina' n.° 
15); es mas dulce y mas mansa. 

El sepedón. 

Este animal es una especie de la- 
garto largo como una culebra, con 
unas patas casi invisibles. Los natu- 
ralistas le llaman htcerta chalcidia, 
porque tiene en la espalda unas lis- 
tas de color de bronce (lámina 16, 
n.°3). 

Este animal, que forma el anillo 
entre los cuadrúpedos y los reptiles, 
según Lacepede, es bastante común 
en Cerdeña; tiene de largo mas de 
doce pulgadas, y quince líneas de 
circunferencia en el lomo, que está 
cubierto de escamas romboidales. 
Sus orejas y ojos son pequeños; sus 
dos patas delanteras es,tán muy cer- 
ca de la cabeza, en tanto que las 
otras dos lo están de las ancas , ó al 
principio de la cola, que es blanque- 
cina y muy puntiaguda. Su vientrees 
de un color blanco claro; sus nari- 
ces están colocadas al estremo del 
hocico. 

El pueblo atribuye á este lagarto 
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«na potencia venenosa; p«ro según 
atestigua Thunherg, no hay ejemplo 
de que haya este animal causado una 
desgracia. Una dé las circunstancias 
mas particulares de esta isla . la cual 
es tal vez el único ejemplo de esta 
particularidad , es que no hay ani- 
mal alguno venenoso ni bestias fero- 
ces desde tiempos muy antiguos. La 
misma observación han hecho Pau- 
sanias y Silvius Italieus. Se nota tam- 
bién que no obstante el gran calor y 
sequedad del clima, los perros no 
son propensos á la rabia. En un pais 
que abrasa y donde están tan multi- 
plicados los perros, no recuerda 
hombre alguno que baya sucedido 
ningún desastre motivado por esta 
enfermedad. Se atribuye esta fortu- 
na á que no hay lobos; porque, je- 
neralmente, sou los lobos los ani- 
males que comunican la rabia á los 
perros, 

El tiligugu (lámina 16, n.° 2}. 

Ha sido necesario conservar el 
nombre con que es conocido este la- 
garto, porque Linneo no parece ha- 
berlo descrito con exactitud entre 
las cuarenta y cuatro especies dife- 
rentes de que ha formado sus cuatro 
clases de lagartos. 

Lacepede, hablando del mobonge 
de las Antillas, pretende que este la- 
garto es enteramente el mismo que 
d tiligugu de Cerdeña, descrito por 
e¡ naturalista Cetti; pero al compa- 
rarlos, hay bastante diferencia; la 
cabeza del tiligugu está adelantaday 
contigua al cuerpo; es algo corta y 
aplastada por los lados: la quijada 
superior es igual á la inferior; las 
narices son de figura ovalada y muy 
espaciosas, la lengua en forma de 
corazón, los dientes cortos é iguales, 
los ojos colocados en la base de la 
cabeza, cerca déla orilla; las orejas 
largas y situadas en los ángulos de 
las quijadas. El cuerpo es un óvalo 
oblongo, á escepcion del lomo que 
es angular; la cola redonda y pun- 
tiaguda; las patas delanteras á poca 
distancia de la cabeza, y cubiertas de 
escamas eoaio las demás partes del 
animal. 

Este reptil se encaramé sobre los 
árboles y las casas; hace ruido cuan- 



do cambia el tiempo, lo mismo que 
las ranas, porque es muy sensible á 
la humedad y á la sequedad. JNo es 
peligroso; pero cuando lo irritan, se 
tira al que le provoca con atrevi- 
miento. 

Buitre barbado {lámina, n.°lG}. 

Los buitres conocidos en Cerdeña 
son de cuatro especies, á saber, el 
grifo , el buitre blanco, el negro y el 
buitre barbado, llamadoasí porLin- 
neo, porque le cuelga una barba lar- 
ga de clin de la mandíbula inferior 
(lámina 16,n.° 1). 

Este buitre, el gypostes barbullís 
deCuvier, de cuatro pies y diez pul- 
gadas de largo desde la cabeza hasta 
la cola, es de todos el que mas rela- 
ción tiene con las águilas, porque 
está en teramenteeubierto de plumas; 
su porte es noble y soberbio; se dis- 
tingue sin embargo de la águila por 
su talle, por la forma de su pico, por 
sus ojos salientes, por el hueco que 
tiene debajo del esófago, y mucho 
mas aun por su organización inte- 
rior y finalmente por sus hábitos. 

No creía Buffon que el buitre bar- 
bado se encontrase también en Cer- 
deña (1) como la esperiencia nos lo 
prueba. 

§ XIII. 

Vcjetacion déla isla sarda. 

Lavejetacion del norte de la isla 
de Cerdeña puede compararse con la 
de la Córcega , la vejetacion del ca- 
bo meridional con )a del Africa y la 
del centro con la de la Provenza. 
Hay que notar lo que nos dijo Pau- 
sanias con respecto á los veietales: 
existe en la isla sarda una sala espe- 
cie de planta cuyo veneno sea mortal; 
se parece al apio, y los que la comen 
mueren, según dicen, riendo. Fores- 
to Homero y los que le han seguido 
dan el nombre de risa sardónica á los 
que han sido atacados por este vene- 
no. Dioscórides ha dejado una des- 
cripción inexacta de esta plañía, que 

(1) En 17D7 ofrecimos h nuestra Academia 
de ciencias deTuri n un cu miro que conte- 
nía el buitre barbudo en relieve; nae nos- 
otros preparamos segnn el método <M Dala- 
laMsfa y profesor Gkirna. 
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Stptileo llama la yerba malvada, Lin- 
7ieo ranuncultts bulbosas, y los pro- 
fesores de Turin, Alione y Moris, 
ranii/iculus peucedaaifotix , planta 
acuática y propia de la Gerdeña cen- 
tral. 

Mr. de Candol-le piensa que la 
planta designada por Pausanias es el 
ranunculas sardous ó phiíonotis. 

En cuanto á la risa sardónica de 
que habla Cicerón á JFabio Gallo en 
su carta XXX, lib. 7, no es natural 
en los Sardos, pues son de un carác- 
ter franco y constante. La risa sar- 
dónica es mas propia de las costum- 
bres de las naciones civilizadas, que 
han sustituido ála sinceridad del co- 
razón la finura y una gracia de afec- 
tación. 

La vejetacion deCerdeña es admi- 
rable. Hemos ya hecho notar la fer- 
tilidad del suelo en trigo, el trigue, 
palabra sarda viciada del latín triti- 
cum, cuando la planta no está ataca- 
da por nieblas que disminuyen el 
grano, ni por las langostas que los 
vientos trasladan á la isla desde Afri- 
ca , lo que sucedió en J825, año de 
gran calamidad para los Sardos. 

El maiz se cultiva en las llanuras 
de Orislano y en otros puntos exen- 
tos déla sequía. Los Sarracenos fue- 
ron los que trajeron esta planta fér- 
til del Oriente. 

Las. habas, de que los labradores 
hacen un gran consumo para su fa- 
milia y para la manutención de los 
animales de carga, se siembran en 
noviembre en el cabo Cagliari , me- 
jor que en la primavera, porque los 
vientos secos impiden su cultivo. En 
el cabo Sassari, punto mas húmedo, 
las siembran en mayo como en Lom- 
bardía 

Las viñas dan á los Sardos vinos 
preciosos llamados el moscatel blan- 
co ó malvasía , mejor que el de Asti, 
el canonao encarnado y negro, el 
vcrnaccia blanco y muy claro como 
el Champaña ó los vinos del Rin. 

El olivo es la planta que mejor 
convieneáiaslierras sardas, ysq cul- 
tivo fué fomentado con títulos de 
nobleza y premios concedidos por 
el rey Víctor-Manuel cuando residía 
en la isla durante la emigración. 

Prosperan en él los almendros, los 



naranjos y los limoneros, y el valle 
de Milis, de que volveremos á hablar, 
es llamado porelsabioCettiel jardin 
de las Hespéridas, á causa de la ahu u- 
dancia de todos los frutos y de los 
limoneros. El tabaco de laislaen na- 
da es inferior á los mejores tabacos 
de España y Turquía, Es mas fino, 
de un color amarillo mas claro, y se 
debe dejar dos años en fermen tacion . 
Constituye un ramode las rentas rea- 
íes. 

La rubia , rubia tinctorutn de Lin- 
neo , crece naturalmente en muchas 
provincias; se sirven de esta raiz, 
que da un rojo grana, para las telas y 
lanas que usan délos labradores, y 
en el estranjero no es conocida su 
bondad. 

El corcho que abunda en la isla , 
el azafrán , la sosa, necesitan ser fo- 
mentados por el gobierno para ser 
mejor esplotados. Lo mismo debia 
hacer para el cultivo del algodón y 
para la cria de los gusanos de seda. 
Ta se ha plantado un número pro- 
dijioso de moreras blancas y negras 
en varios puntos; pero tanto daño 
hacen á esta industriosa oruga el ca- 
lor de mayo y junio en este pais co- 
mo la inconstancia de la temperatu- 
ra en otros. 

Ya hemos indicado algunas de las 
ventajas que puede asegurar á la Cer- 
deña la actual situación de los asun- 
tos políticos. Añadiremos algunas 
otras observaciones. 

El Mediterráneo está surcado en 
todas direcciones hoy día por los di- 
ferentes pabellones europeos. Cuan- 
do esté establecido el comercio con 
Arjel sobre bases duraderas, cuando 
se ¿leal Oriente la paz, entonces con- 
currirán con mas frecuencia al Me- 
diterráneo los buques de todos los 
países. Los Jenoveses, quienes natu~. 
raímente gozarán en Cerdeña de al- 
gunos privilejios, pues están bajo el 
mismo dominio, le procurarán ca- 
pitales en lugar del yugo de hierro 
que en otros tiempos hacia pesar so- 
bre ella. Cagliari, relacionada por 
los caminos nuevos con toda la isla, 
se hará un lugar favorable para los 
reparos y colección de provisiones 
y de municiones, y ofrecerá en su 
puerto recursos mucho mayores que 
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llalla y Sicilia , la cual no ha recibi- 
do aun, y probablemente lardará 
en recibir, semejante dirección. El 
gobierno piamontés es sabio, mode- 
rado y amigo de su pueblo; ha em- 
pezado á conocer el 'valor tle la Cer- 
deña civilizada. Ln isla ha recibido 
buenas leyes y comunicaciones fáci- 
les; la población agreste, retenida 
en las montañas, se ha acostumbra- 
do á visitar las llanuras pacificamen- 
te; los estranjerosquerrán y podrán 
recorrerlas diferentes provincias de 
este pequeño rein.o: citaremos aquí 
un capítulo del viaje reciente de Mr. 
Valery, con el~cual hay lo suficiente 
para escitar el entusiasmo de los que 
quieran admirar uno de los espectá- 
culos mas imponentes de la natura- 
leza. 

Milis ó el bosque de los naranjos. 

«El dia primero de mayo y con un 
tiempo magnífico visité los jardines, 
ó por mejor decir ej bosquede naran- 
jos de Milis, adorno de la Cerdeña, 
en el cual hay mas de quinientos mil 
árboles, y cuyas cercanías anuncia 
una brisa embalsamada. 

«Este bosque, rodeado de colinas 
que lo resguardan , y cuyas delicio- 
sas sombras y frondosos sotos he re- 
corrido durante muchas horas, esta- 
ba entonces animado porel canto de 
los pájaros y el murmullo delosinu- 
merables arroyos que bañan los piés 
de estos siempre variados árboles. 
Estaba cubierto el suelo de un lecho 
sólido de flor de naranjo; si andaba, 
resbalaba sobre esta odorífera nieve; 
si separaba las ramas para abrirme 
paso en un soto , saltaban en el aire 
las (lores, y me acariciaban el rostro. 
Esta preciosa flor, que, en los costo- 
sos invernaderos de nuestros pala- 
cios, se pesa y se vende, aquí exha- 
la perfumes inútiles, cae en tierra, y 
forma una alfombra espesa y dulce 
de grandes yerbas aromáticas que 
combinan su olor fuerte y agrada- 
ble con el mas suave del naranjo. La 
abundancia de la fruta es prodijiosa. 
Algunas veces largos palos de sar- 
miento sostienen las ramas que se 
doblan con el peso de las naranjas y 
de los limones, que, en un año me- 
diano, suben á cerca de diez millo- 



nes. Está u.110 como ofuscado por to- 
dos esos globos encarnados y dora- 
dos, ardiente vejetacion suspendida 
á modo de festones y de guirnaldas. « 

La introducción del naranjo en 
Cerdeña: se remonta al siglo segundo 
ó tercero. Los jardines de Milis, cu- 
ya tierra, muy á proposito para es- 
tas plantaciones, es fina y suave al 
tacto, se estienden por espacio de 
tres millas, y ofrecen mas de tres- 
cientos verjeles. Uno de los mas her- 
mosos, el jardín del cabildo de ln 
catedral de Oristano, está arrenda- 
do en ochocientos escudos, unos cua- 
tro mil francos. Algunos árboles han 
llegado á dar cinco mil naranjas; los 
poetas han elojiado el jardín de las 
Hespéridas, muy inferior sin duda 
al de Orislano, que tiene diez mil 
árboles, muchos de los cuales, según 
las tradiciones de los labradores, 
cuentan mas de siete siglos. En el 
jardín del marqués de Boyl es don- 
de he hallado el árbol mas grande de 
Milis, condecorado con el título de 
rey de los naranjos ; un hombre no 
puede abrazarlo; y este hermoso ár- 
bol al perfume, dulzura y esplendi- 
dez de su fruta reúne la elevación y 
majestuosidad del roble. 

El bosque de Milis es por consi- 
guiente uno de los puntos de Cerde- 
ña que mas atractivos ofrece para la 
esplotacion de individuos indus- 
triosos c intelijenles, ya sea para la 
creación de destilatorios de flor de 
naranjos, ya sea para la de fábricas 
de productos químicos, para teñir 
jéneros de seda, lana y algodón. 

Los campos balsámicos y lo.i en- 
cantos de Milis merecerían por sí so- 
los un viaje á Cerdeña. ¡Tenemos 
tan cerca de nosotros este espectácu- 
lo que parece un sueño de las MU y 
una Noches! 

Nos hemos adelantado á profeti- 
zar la suerte futura de Cerdeña. No 
sin placer hemos anunciado sus des- 
tinos propios para aumentar la glo- 
ria desús reyes, y lo que es igual- 
mente de desear, la prosperidad y 
felicidad de un pueblo calumniado 
por mucho tiempo, y susceptible de 
tomar parte en los progresos mas fe- 
lices de la civilización moderna. 
FIN. 
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